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El objetivo es hacer la historia (1994-2006) de dos estructuras paramilitares, el Bloque 
Elmer Cárdenas (norte del Chocó), y el Bloque Central Bolívar (Sur del Bolívar, y 
Magdalena Medio Santandereano). A partir de una crítica a la historiografía nacional 
sobre este tema, caracterizada como deudora de marcos teóricos extranjeros, busco 
presentar la el paramilitarismo de estas dos estructuras como una forma de neo 
colonización, liderada por antioqueños, que con criterios familiares, de parentesco, 
establecieron criterios  y prioridades de ingreso a regiones,  los cerca, más que a los 





The goal is to make history (1994-2006) of two paramilitary structures, the Bloque 
Elmer Cardenas (northern Chocó), and the Central Bolivar Bloc (Southern Bolivar, and 
Magdalena Medio Santandereano). From a critique of national historiography on this 
subject, characterized as a debtor of foreign frameworks, seeking to present the 
paramilitarism of these two structures as a form of neo colonization, led by Antioquia, 
with family criteria, kinship, established criteria and priorities entrance regions, about, 
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“Ahora bien, he podido comprobar que si al presente muchos 
dedican sus afanes a las guerras locales y a las gestas con ellas 
relacionadas, al plan general y conjunto de los fenómenos que han 
sucedido- al cuál y al dónde se iniciaron, a la vía adoptada para su 
culminación- nadie les ha prestado atención alguna, al menos en lo 
que a nosotros alcanza.” (Polibio)     
 
 
Los más fácil es enjuiciar lo que tiene contenido y consistencia; es 
más difícil captarlo, y lo que es más difícil de todo la combinación 
de lo uno y lo otro: el lograr su exposición” (Hegel) 
 
 
1.1 Incomodidad de la Historia Reciente 
 
Escribir historia reciente, o del tiempo presente, historia inmediata, historia vivida, o 
cualquiera de los diversos nombres que se le ha dado a la especialidad, presenta 
dificultades fundamentales1. En la introducción del trabajo quisiera referirme a una; la 
incomodidad e incomprensión de la investigación. Indagar por temas aún inacabados, 
en la que sus protagonistas todavía viven, y en algunos casos conservan espacios de 
decisión, e incluso simplemente que vivan representa un obstáculo que no es fácil de 
salvar. La historia reciente se enfrente a que sus relatos y narraciones, surgen y se 
desarrollan por el dolor, el drama, el trauma de un grave ataque contra congéneres. En 
las tradiciones francesas, españolas, alemanas, argentinas, e incluso la colombiana, la 
investigación del pasado más próximo busca evidenciar graves ataques contra personas 
indefensas, civiles en contextos de conflictos armadas, opositores políticos en 
                                                 
1 La historiografía occidental (española, francesa, alemana, norteamericana, israelí) como 
latinoamericana (argentina, chilena, colombiana) usan de manera cercana, y para muchos indistinta los 
diversos nombres que se le suelen dar al estudio del tiempo más cercano. Como veremos las  distintas 
denominaciones no altera que la especialidad historiográfica se enfrenta a los mismos retos. Cfr. TORNAY 
María Laura y VEGA Natalia, “Entre la memoria y la historia: deslindes conceptuales y cuestiones 
metodológicas en Luciano Alonso y Adriana Falchini eds., Memoria e Historia del Pasado Reciente 
problemas didácticos y disciplinares, Santa fé, Universidad Nacional de Litoral, en prensa, 2009 
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escenarios de dictaduras, etc. la historia reciente nace manchada de sangre. Este no es 
el obstáculo más importante.  
 
Los temas de la historia reciente nos importan y afectan a todos y todas. No se trata que 
los diversos periodos de la historia universal, continental o nacional, no nos afecten, 
definan nuestra vida, o influyan de alguna manera. Nos levantamos sobre los hombros 
de las generaciones que nos han precedido. De alguna manera, nuestro presente, es el 
pasado que nos han dejado nuestros antecesores, somos historias conectadas 
generacionalmente.  A medida que pasa el tiempo el vínculo se alarga, se distancia. Sin 
duda la revolución francesa, sus promesas cumplidas e incumplidas aún determinan 
nuestra vida, pero no tenemos compromisos, cercanías, lazos libidinales ni con 
Roberpierre, Laffayet, Napoleón, o Luis XVI. Por el contrario, con los protagonistas de 
las historias recientes, si. Existen vínculos – por supuesto, no necesariamente cercanos- 
de simpatía, enemistad u odio. Se la que sea, nunca somos apáticos frente a nuestros 
contemporáneos.  
 
Sumemos dos elementos; la historia reciente es hija del trauma, del dolor, del 
sufrimiento; y sus protagonistas son contemporáneos. En Europa occidental y el cono 
sur, la preocupación de los profesionales de la historia, solo surge porque sus presentes 
o pasados cercanos, estaban atravesados de injusticias, desapariciones, persecuciones 
políticas, holocaustos, etc. Solo por este importante elemento, los historiadores e 
historiadores, se vuelcan sobre su presente.  Esto lleva a que investigar temas reciente 
sea como mínimo incomodo, molesto. En el caso de la presente tesis, de alguna manera, 
incomprendido. No para el investigador, sino para el lector. Una investigación de la 
historia reciente – sin importar la especialidad; historia política, social, económica, 
cultural etc.- siempre es una historia que arroja conclusiones polémicas, incomodas y 
mal entendidas por los lectores. Si el tema se torna delicado, la investigación se 
transforma en peligrosa e incluso arriesgada.   
 
A esta situación me he enfrentado, no solo en el desarrollo de la investigación, sino en 
la socialización de la hipótesis y conclusiones que de ella surgieron. La conclusión que 
defiendo en esta investigación, y con la que me encontré- o me encontró como señalaría 
el profesor Dr. Ricardo Sánchez- en el desarrollo de la labor (no fue mi tema 
originalmente) ha sido más fruto de varias casualidades, pero que tras rastrear los 
documentos a los que he podido acceder defiendo de manera vehemente. La encuentro 
explicativa, comprensiva, útil, y especialmente pertinente, a nuestro contexto. El 
obstáculo aparecía, cuando socializaba o comentaba mis avances a compañeros, 
amigos, otros investigadores. Mi mayor fortuna es que nunca encontré rechazos en mi 
director de tesis.  Percibía reacciones en las que se me señalaba ciertas visiones 




1.2 Las colonizaciones y la colonización antioqueña 
 
Colombia es un país de migraciones y colonizaciones cíclicas, unas más estudiadas que 
otras, unas sobre estudiadas, otras ignoradas, etc. En general, una de las grandes 
categorías de nuestra historia, tanto como acontecimiento como conocimiento, es la 
colonización. Todas las categorías cercanas a ella (ampliación de la frontera agrícola, 
migración, desplazamiento, movimiento agrario, etc.), dominan los análisis sobre 
nuestra historia social y política. Como veremos esta tesis busca acudir a esta categoría, 
para describir la violencia paramilitar de dos regiones puntuales del país. 
 
Entender la violencia paramilitar como una colonización, ayudaría, en el futuro, a 
develar mil elementos aún ignorados de nuestro conflicto; a entender las continuidades 
de los actores; a ver que las simples coincidencias, no son tal, sino que son parte de una 
lógica. Nos ayudaría a entender el conflicto, y, creo, nos ayudaría a solucionarlo. Ver a 
Colombia, como un país migrante, entender la composición, historia e imaginarios de 
cada región, nos ayudaría, a reordenar nuestro mapa político- administrativo, y por esta 
vía, evitar la hegemonía de regiones sobre otras. Por otro lado, usar la categoría de 
colonización para estudiar el paramilitarismo, ayuda a “descolonizar” la literatura 
sobre el tema. Como veremos, el grueso de la historiografía, los grandes clásicos sobre 
el paramilitarismo están fundados en categorías de las ciencias políticas y sociales 
extranjeras. Este es un intento de entender la gravedad del conflicto armado, desde 
nuestra historia. Finalmente, acudir a esta categoría, es una estrategia clara y segura, 
de la HTP, al momento de afrontar procesos aún inacabados. Así entender el 
paramilitarismo como una colonización cumple una triple función metodológica, 
teórica, y política.    
 
La tesis surgió durante el primer semestre del desarrollo de la Maestría (2011-2), que 
coincidió con mi participación en el Tribunal de Justicia y Paz; corporación judicial 
encargada del procesamiento de los “comandantes” paramilitares sometidos a la 
justicia desde el año 2005. Como parte de la institución judicial tuve acceso a los 
expedientes judiciales de varios líderes regionales y nacionales de las AUC. Tanto sus 
declaraciones, sus escritos, como los documentos judiciales de Fiscales y jueces, me 
llevaban, con mi poco entrenamiento como historiador, a sospechar que la versión 
sobre los hechos fuese la que explicaba la crueldad, ambición y lógica de la expansión 
del paramilitarismo. Siempre se señalaba que las muertes a campesinos, civiles, líderes 
y lideresas sociales etc. Tenía como móvil la “lucha antisubversiva”. Dicha explicación 
era repetida una y otra vez, a pesar que nunca se registraban combates entre grupos 
paramilitares y estructuras guerrilleras. Existían otros móviles, al parecer invisibles, 
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profundos, que podían, genuinamente, explicar la brutalidad de la violencia paramilitar 
en las dos regiones del país que se estudian.  Constataba coincidencias que pasaban 
inadvertidas. Verbigracias; buena parte de los “comandantes”, paramilitares eran 
familiares – hermanos, primos, padres e hijos-, oriundos del mismo municipio o 
cercanías; los “comandantes” tienen, sin importar, su zona de injerencia o su ingreso en 
las AUC, historias de vida similares.  
 
Y lo más importante, constataba que la lógica de expansión territorial de las AUC, no 
coincidía (de hecho excepcionalmente coincidía), con su supuesto discurso 
antisubversivo.   Su estrategia de expansión respondía, sin duda a ambiciones 
puntuales, coyunturales, del comandante o de un producto agro exportable, pero en el 
fondo, por encima de las miradas superficiales, se conectaba, con una lógica de más 
larga duración. Ilustrativo de esta mirada desconfiada, pero atenta de las fuentes puede 
leerse en el escrito de acusación de la Fiscalía General de la Nación contra el 
“comandante” militar del Bloque Central Bolívar, Rodrigo Pérez Alzate, alias “Julián 
Bolívar”. Se leen párrafos como el que sigue:    
 
“… Para obviar los riesgos que entrañaba el ingreso hacia el interior del país de 
este arsenal, se toma la decisión de ubicarlo en el Departamento de Vichada junto 
a los hombres repatriados.  
 
A los hombres apostados en el Vichada, se sumaron otros miembros  con los cuales 
quedó conformado un grupo de autodefensas, que mas tarde fue desmovilizado 
como FRENTE VICHADA.  Este frente tuvo una actuación y vigencia muy reducida 
tanto en el campo militar como en el tiempo. En ese lapso de tiempo cumplió 
varias actividades  fundamentalmente orientadas al desarrollo de un futuro 
proyecto productivo, el cual consistía en adquirir una considerable extensión de 
tierra, a fin que se constituyera en una fuente de reserva estratégica de la 
organización, para el periodo posterior a la desmovilización del Frente el cual 
contribuiría a la resocialización de los desmovilizados y a la adquisición de los 
recursos para su sostenimiento y la de sus familias. El proyecto estaba 
encaminado a la utilización en la ceba intensa de ganado.  El proyecto de los 
miembros del frente era tan ambicioso que llegó a contemplar la 
posibilidad de desarrollar un audaz programa de repoblación demográfica 
en esa rica región del país. Después de la desmovilización, los excombatientes 
pidieron audiencia ante el Gobierno Nacional, por lo cual el proyecto productivo 
quedó condenado al fracaso.”2 (negrillas fuera del texto) 
                                                 
2 Fiscalía General de la Nación, ESCRITO DE ACUSACION CONTRA RODRIGO PEREZ ALZATE,  UNIDAD 




Declaraciones de los “ex comandantes”, intervenciones de las víctimas de las AUC, 
descripciones de estructuras, historias del ingreso a regiones, estrategias, tácticas etc., 
como las que anteceden, evidencias, que el discurso antisubversivo, fue eso; un 
discurso. Pero que la práctica, la cotidianidad, y esencialmente, las estructuras y 
expansiones geográficas, obedecía a otros factores, diferentes a la guerra contra “las 
guerrillas comunistas”. En muchos casos, con un claro tono de cinismo, era evidente, 
como en el documento que se cita, un criterio de repoblación, de remplazo de personas. 
Esta fuente ilustra – con descaro, sin duda- un objetivo que tuvieron las AUC, y que de 
muchas maneras todavía no ha sido investigado.  
 
A qué obedecía la estrategia de expansión territorial; sus estructuras etc., en últimas, 
con qué enfoque, mirada, marco teórico, se podía entender a las estructuras 
paramilitares de las AUC, eran preguntas que eran contestadas por los propios 
paramilitares en los detalles de sus declaraciones. Conceptos como “romper zona”, 
“consolidar territorio”, “repoblar”, etc. eran reiteradas en sus declaraciones.  
 
Desearía aclarar. No se está afirmando que las AUC hayan sido, en su totalidad, una 
(neo) expansión antioqueña. No. Si asumimos el mismo enfoque, por ejemplo, es 
evidente que la irrupción paramilitar a los Llanos Orientales, se conecta con 
colonizaciones desde Boyacá. Uno de los  comandantes paramilitares más importantes, 
Víctor Carranza, y su estructura paramilitar “los Carranceros”, compraron, y pusieron 
en manos de la familia del esmeraldero cerca de 1 millón de hectáreas en los 
departamentos de Meta y Vichada3. Buena parte de las disputas territoriales entre las 
estructuras paramilitares de las AUC (el Bloque Centauros, primero de Vicente Castaño, 
y luego Miguel Arroyabe Ruiz) contra las estructuras igualmente paramilitares de la 
familia Buitrago (Los Buitragueños) o los “Carranceros”, se explican en virtud a que 
unos paramilitares era del Uraba (“urabeños”), y las otras eran criollas (de los Llanos o 
de Boyacá)4.  
 
Es decir, solo a manera de ilustración; introducir una mirada de larga duración, en la 
que se conecte la expansión paramilitar con procesos distantes en el pasado, puede 
ofrecernos una mirada comprensiva y explicativa del fenómeno. Pero solo eso, una 
mirada. En ultimas, la violencia paramilitar, no fue solamente una violencia anti 
subversiva, o no fue solamente una forma de reorganización política de regiones 
enteras, como tampoco fue solo una colonización antioqueña. Lo que sí es claro, es que 
                                                 






cualquiera de estos enfoques, aporta algo en el entendimiento del conflicto. Es esto lo 
que me interesa resaltar; la propuesta que defiendo es una forma de ver a algunos 
actores armado ilegales, que permite dar unidad diversos fenómenos, entenderlos, 
comprenderlos.  
 
Es decir, no estoy afirmando que todo el paramilitarismo sea una ola de colonización. 
Afirmar, que si reducimos las escala de la historia de las AUC, notaremos que en los dos 
bloques que pretendo historiar (BCB y BEC), en dos regiones muy concretas (Urabá 
Chocoano, y Magdalena Medio), allí, si se comportó como una colonización de 
antioqueños. En otras regiones: los Llanos Orientales, el Norte del País,  Nariño, 
Putumayo, etc., se comportó de otras múltiples maneras. Como se mostrará las AUC fue 
una estructura “virtual”, casi inexistente, por tal motivo, generalizar patrones 
regionales no es posible.  
 
Lo que buscamos evidenciar es que el fenómeno paramilitar tiene raíces más profundas 
y distantes en el tiempo, que la supuesta reacción antisubversiva, rastrearlas en 
migraciones puede ofrecer enfoques que expliquen nuestro presente. No queremos 
afirmar de manera inequívoca y contundente que el paramilitarismo en las dos regiones 
que mencionamos es equivalente a la colonización antioqueña del siglo XVIII y XIX. De 
hecho esto no es cierto, Simplemente que, vale la pena reflexionar diversas líneas de 
unión entre los dos procesos. La colonización descrita en clásicos de nuestra historia 
económica5, tiene algo que ver (aunque los proceso no se asemejen), con lo que ocurrió 
en determinadas regiones del país durante la expansión y consolidación del 
paramilitarismo entre 1994 y 2007. Un ejemplo que puede ilustrar lo que desarrollaré 
en la tesis es el siguiente. ¿Es casualidad que los “comandantes” paramilitares de los 
bloques estudiados – igual ocurrió en otras estructuras- sean familias de aventureros 
que surgen en el municipio de Amalfi (antiguo enclave minero), quienes a partir del 
incentivo de la lucha antisubversivo, ingresan en el mundo del narcotráfico, para, tras 
su paso en las AUC y tras 8 años de prisión, ser inmensamente ricos? Es decir; ¿es 
coincidencia que los bloques de las AUC fueran familias todas del mismo municipio o 
de la misma región; Los Castaño Gil (“comandantes de las ACCU), Los Arroyave Ruiz 
(“comandantes del bloque Centauros de los Llanos Orientales), los Rendón Herrera 
(“comandantes del Bloque Elmer Cárdenas del norte del Choco), los Pérez Alzate 
(“comandantes del Bloque Central Bolívar)? ¿Es coincidencia que los grupos herederos 
del paramilitarismo de las AUC, tengan, entre varios de sus denominaciones, “los 
                                                 
5 KALMANOVITZ Salomon, Economía y Nación, Un breve historia de Colombia, Grupo Editorial Norma, 
Bogotá, 2003; PARSONS James, La colonización antioqueña en el occidente colombiano, Banco de la 
Republica, El ancora editores, Bogotá. 1997; TIRADO MEJIA, Álvaro, Introducción a la historia económica 
de Colombia, El Ancora Editores, 1998; NIETO ARTETA, Luis EDUARDO, El café en la sociedad 
colombiana, Ecoe, Bogotá 1975. 
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paisas”, “los “urabeños”, “la oficina de envigado”, “el clan usuga”6 etc. y tengan claros 
lugares como “bases” y lugares de expansión7? 
 
Los que busco mostrar, es que no existe coincidencia. Sino que por el contrario, si los 
centros de investigación aprenden a rastrear “casualidades” que parecen descartables, 
encontraran elementos que ayudan a interpretar los acontecimientos traumáticos de 
nuestro pasado cercano, especialmente en escalas sub nacionales, regionales y locales. 
De ninguna manera se pretende caer en estereotipos o “regionalismos”. Esperamos que 
el lector pueda constatar, como lo hizo el autor de estas líneas, que previo a la expansión 
paramilitar de finales de los noventa, la población, riqueza, formas de producción de 
riqueza, de relaciones con los mercados y el comercio etc., eran unas, en manos de unas 
determinadas y concretas personas; tras la incursión paramilitar, su consolidación, y 
acogimiento a la ley de justicia y paz de 2005, las regiones estudiadas cambiaron; 
concretamente se conectaron a nuevas formas de comercio mundial en manos, ahora, 
de otras personas; como reiteración, se evidencia que son familiares de los 
“comandantes” paramilitares, quienes, con un mismo imaginario, origen, forma de 
desarrollar sus acciones militares, etc. se enriquecieron de maneras muy puntales en 
regiones, antes ajenas a las practicas económicas que se impusieron.  
 
En el caso del Norte del Choco, veremos, como el Bloque Elmer Cardenás, dirigido por 
los hermanos Rendón Herrera, y otros miembros de un círculo familiar y de sus amigos; 
ingresó, so pretexto de enfrentar a las FARC, en los caños de Cacarica, Salaqui, y 
Truando, desplazaron forzadamente a miles de familias afrodescendientes8. Las tierras 
despojadas, fueron, en gran parte usadas para la posterior producción de palma y 
caucho. Hoy los hacendados de dicha región del norte del chocó son personas ajenas del 
departamento, incluso, algunos de los cultivos son controlados indirectamente por 
Fredy Rendón Herrera.  
 
Algo similar ocurre en el magdalena medio; un grupo de hermanos – los Pérez Alzate- 
con el financiamiento de un narcotraficante ingresan al sur de Bolívar y al magdalena 
                                                 
6 Recientemente se conoció que un cuarto hermano de la familia Rendón Herrera (además de Fredy, 
Daniel, Jairo) Luis Fernando “alias Condorito” es socio en el negocio de trafico de drogas del “Clan Usuga”. 
http://www.eltiempo.com/politica/justicia/hermano-de-don-mario-en-la-mira-de-autoridades-de-ee-
uu/15727308  
7 En Colombia, han existido diversos actores armados, conformados mayoritariamente por personas de 
una determinada región. Esto no es gratuito, y se traduce en determinadas consecuencias. Recordemos, 
desde los antiguos “Chulavitas” (policía conservadora, integrada por personas de la vereda chulavita, del 
municipio de la Uvita, del Departamento de Boyacá).  
8 Dicha operación se desarrolló en febrero de 1997. En el caso de las fuerzas estatales su nombre clave 
fue “operación génesis”; las ACCU, le dieron como nombre plan cacarica. Veremos que fue una de las 
primeras muestras del sadismo del futuro bloque Elmer Cárdenas, contra la población afrodescendiente 
del Chocó.  
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medio; previo a su ingresó, predominaban ciertas formas de producción; tras su 
ingreso, consolidación, y sometimiento a la justicia, se forman organizaciones civiles 
que controlan grandes extensiones de tierras cultivadas de productos agro exportables. 
Estas organizaciones, son controladas indirectamente por Rodrigo Pérez Álzate, su 
círculo familiar y de colaboradores.   
 
Esta es la idea central que atraviesa la tesis.  
1.3. ¿Una historiografía extranjera?  
 
Un elemento que quisiera poner de relieve en esta introducción se relaciona con la 
hipótesis, y su relación con el balance historiográfico (Cap. I). La conclusión que 
defiendo, busca mostrar que la literatura sobre paramilitarismo ha usado categorías 
extranjeras para analizar la violencia privada; categorías como “los señores de la 
guerra”, “los empresarios de la violencia”, “el vigilantismo”, las “burocracias armadas”, 
“dictaduras sub nacionales” y muchas otras más, han servido de marcos teóricos a las 
investigaciones sobre el tema. En casi ninguna ocasión, se ha buscado explicar el 
paramilitarismo a partir de procesos, categorías, y teorizaciones fruto de 
investigaciones de nuestra historia política, social y económica. De alguna manera, 
busco mostrar que las investigaciones disponibles, usan categorías y conceptos que no 
fueron desarrollados para nuestras realidades y contextos. Por el contrario surgieron 
en escenarios profundamente disímiles al nuestro.  
 
Otros actores del conflicto, otras luchas político-militares, han sido explicados a partir 
de categorías, como las “colonizaciones recientes”, la relación entre poblamiento y 
conflicto social, o la relación entre colonización y conflicto. Son casi, clásicas, las 
explicaciones  sobre;  verbigracia, el surgimiento del Ejército de Liberación Nacional, y 
la colonización del magdalena medio santandereano9; o la aparición de las FARC-EP y 
los movimientos agrarios surgidos de la década de los treinta10.  O las lecturas e 
interpretaciones sobre la conflictividad de regiones y las colonizaciones recientes, etc. 
Lo que resulta extraño, y busco evidenciar, es que la literatura sobre el paramilitarismo 
acude, las mas de las veces, a enfoques teóricos, ajenos a nuestra ciencia social. Esto, sin 
duda, permitió enfoques ricos y debates con académicos internacionales; dejo presentó 
virtudes y aportes, al entendimiento del paramilitarismo, pero tiene, igualmente 
defectos y límites.  
                                                 
9 VARGAS Alejo, Colonización y Conflicto Armado, Magdalena Medio santandereano, Cinep, 1992. En 
sentidos concurrente Comisión Andina de Juristas Seccional Colombiana, Informes regionales de 
derechos humanos Nordesde Antioqueño y Magdalena Medio, Bogotá, 1993. 
10 MEDINA GALLEGO Carlos y TELLEZ Mireya, La violencia parainstitucional, paramilitar y parapolicial 
en Colombia, Bogotá, 1994, Palacios, Marco, ¿De quién es la tierra? Propiedad, politización y protesta 




Los textos clásicos sobre el entendimiento del paramilitarismo se agotaron, como 
veremos, en varias tradiciones11. Desde la literatura que explicó el paramilitarismo 
como una herramienta de guerra sucia en el contexto de la guerra fría; es decir como 
una táctica de guerra anti subversiva dirigida por agentes estatales; como herramienta 
de hacendados y terratenientes en regiones de frontera para enfrentar las agresiones 
guerrilleras. Una última tradición vió al paramilitarismo como el brazo armado de 
narcotraficantes y renglones ilegales de economías internacionales, a la manera de 
administradores de la violencia o empresarios de la seguridad.     
 
Estas tradiciones coinciden de dos factores; i) beben de algún enfoque teórico 
extranjero y;   ii) presentan verdades, pero también límites y sesgos. No sólo lo narrado 
en aquellas tradiciones historiográficas es lo que ha pasado. Otras fenómenos han 
ocurridos, y la única forma de verlo es cambiando de lentes, alterando el enfoque. 
Recientes investigaciones – desde el año 2009, en adelante- se han desmarcado de las 
antiguas tradiciones historiográficas, ya sea a partir de nuevos enfoques metodológicos, 
o de nuevas marcos teóricos, han revelado nuevas aristas del fenómeno paramilitar. 
Sólo a título de ejemplo, el texto de Vilma Franco Restrepo12, quien usando estrategias 
metodológicas de la lingüística, muestra el carácter discursivo y propagandístico de la 
supuesta ideología “antisubversiva” del paramilitarismo. 
 
Lo que constatamos dentro de la literatura disponible, como lo veremos, es que las 
primeras explicaciones, tanto las de la década de los años ochenta y noventa, hasta los 
textos publicados durante los primeros años del nuevo milenio se ubicaron dentro de 
estos enfoques teórico-metodológicos de orígenes extranjeros.  Esta constatación en 
balance historiográfico con se tradujo en un afán por buscar una explicación nacional.  
 
La hipótesis que defiendo en el texto, no fue ni perseguido ni necesitado. Por el 
contrario, surgió de manera, coincidencial durante el trabajo en archivos judiciales. En 
un primer momento se buscaba hacer la historia de las AUC, desde su conformación, 
sus antecedentes, hasta su proceso de expansión, consolidación nacional y 
sometimiento a la justicia. Historias de escala nacional, de alguna manera, ya existían. 
Por ello quería, siguiendo las últimas corrientes y publicaciones sobre el fenómeno13,  
                                                 
11 Seguimos el avance sustancial de Edwin Cruz Rodríguez “Los estudios sobre el paramilitarismo en 
Colombia” en Revista Análisis Político No. 60, Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, 2007, págs. 117-
134  
12 Vilma Liliana Franco Restrepo. Orden contrainsurgente y dominación Bogotá: Instituto Popular de 
Capacitación-Siglo del Hombre Editores, 2009 
13 Recientes investigaciones han realizado historia regionales o locales de los actores armados, o del 
desarrollo del conflicto armado a escalas sub nacionales. Cfr. Observatorio de la Vicepresidencia de la 
República sobre derechos humanos y derechos internacional humanitario. 
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hacer una historia regional o local. Modificar la escala territorial con el fin de encontrar 
elementos ignorados por las investigaciones nacionales. Tener como objeto de la 
historia a las estructuras regionales – Bloques de las AUC-, consideraba, me permitirían 
relevar nuevos elementos, el papel fundamental, de los “comandantes”14; las regiones y 
la articulación con pequeños y locales detentadores del poder; verbigracia los párrocos 
municipales, los personeros, periodista etc. Actores, que hasta la fecha no han sido 
investigados o sobre las cuales no se conoce su papel o responsabilidad.   
 
Desbordaban las pretensiones de una tesis de maestría, la escritura de la historia de las 
32 estructuras paramilitares que se denominaban AUC. Sobre las que tenía más fuentes; 
entrevistas, prensa, testimonios de los propios paramilitares, historiografía, 
pronunciamientos judiciales, etc. era de las organizaciones del Urabá Antioqueño y 
Chocoano, y la organización que hizo presencia en el magdalena medio santandereano, 
boyacense, antioqueño y en el sur de Bolívar; el Bloque Central Bolívar.  Al tener el 
marco teórico de la Historia del Tiempo Presente, como veremos, aconseja unir los 
procesos históricos aun inacabados, con sus antecedentes más remotos y distantes.  Al 
reducir la escala, y estudiar en larga duración la historia de las regiones que elegí, 
encontré, la hipótesis que sostengo.  
 
La violencia paramilitar de los Bloque Elmer Cárdenas y Central Bolívar de las AUC ha 
sido vista por la historiografía desde la corta duración, desde la coyuntura. Estudiar la 
violencia paramilitar, como un capítulo más, de un proceso amplio, me permite afirma, 
que el paramilitarismo de estas regiones, se asemejaban, a una reciente ola de 
colonización antioqueña, y no a la visión de corta duración, que lo identifica como un 
ejército ilegal antisubversivo.   
1.4 Pertinencia y objetivos   
 
Cómo encontrar una salida al conflicto armado Colombia, es, tal vez, la pregunta que 
más literatura ha consumido en la academia colombiana. Todas las disciplinas sociales; 
la Historia, la Sociología, el Derecho o la Economía, etc., han planteado hipótesis y 
aportes al entendimiento, no solo de las dinámicas de las hostilidades, sino a los perfiles 
y proyectos  de los actores del mismo. Esta amplia la literatura que parte de la premisa, 
                                                 
www.derechoshumanos.gov.co  Ver también  ejemplos de esto en LOPEZ Claudia, Y refundaron la patria, 
de cómo mafiosos y políticos reconfiguraron el Estado Colombiano”, Corporación Nuevo Arco Iris, 2010 
o MEDINA G.  Carlos, Farc-Ep Flujos y reflujos la guerra en las regiones, Universidad Nacional de 
Colombia, Bogotá, 2011.  
14 Quienes fungieron como miembros representantes – “Comandantes generales”- durante el proceso de 
sometimiento a la justicia, la gran mayoría no tenían formación militar, o dotes sobre la tropa. Como 
veremos, en el mejor de los casos eran gerentes de una empresa, o narcotraficantes convertidos en 
líderes paramilitares.  
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que sólo el entendimiento de los bandos enfrentados, su historia, sus expectativas; los 
motivos que los empujaron a entrar a la confrontación armada, permitirá ofrecer una 
solución de fondo a nuestra guerra civil no declarada. Ningún tema, entonces, parece 
cumplir mejor el clásico argumento sobre la legitimidad del saber histórico como 
nuestro conflicto armado; la historia de los actores y sus dinámicas, es un plan de acción 
para la solución de la confrontación. La historia es una forma regresiva de plantearse 
problemas del presente15, es, si se quiere en términos hegelianos, afirmar que el 
resultado (el estado de cosas actual), contiene el proceso (el pasado, los lazos que unen 
a lo que perdura con lo que ha sido)16. Por el cual, resolver el presente y sus retos, 
implica entender cómo se ha llegado a ser lo que es.  
 
Con esto lo que se quiere afirmar es, que cualquier investigación sobre el conflicto 
armado nacional, es pertinente, por más motivos, o por razones adicionales de los del 
resto de investigaciones históricas. Entender el conflicto armado colombiano, además 
de relevar el sufrimiento de la población civil involucrada en el desarrollo de las 
hostilidades; mostrar la responsabilidad de agentes estatales en la creación de actores 
o implementación de tácticas de guerra sucia; señalar cómo ciertas condiciones 
político-constitucionales facilitaron la lucha política por vías ramadas sobre las 
institucionales; permite plantear mecanismos de solución del mismo.  En el caso 
concreto de esta investigación, entender la creación y expansión de las estructuras 
regionales de las que surgieron de las Autodefensas Campesinas de Córdoba y Urabá, 
ACCU, estructura nuclear y germen de lo que a la postre llegó a ser las AUC, va a permitir 
perfilar adecuadamente y con precisión los objetivos de este “actor”17 y plantearse 
escenarios serios sobre lo que ha sido, y será su proceso de desmantelamiento.    
 
Para esto, perfilar y caracterizar con la precisión y rigurosidad que el asunto y la 
disciplina exigen, el autor de estas líneas asumirá una estrategia que prioriza las 
descripciones y narraciones de estructuras paramilitares regionales. Es decir, no se 
                                                 
15 PEREYRA Carlos, “Historia ¿Para qué?” En Historia ¿Para qué?, siglo XXI editores, primera edición 1980, 
vigésimo primera edición, 2005, México, pág. 27 
16 Señala Hegel en el célebre prologo de su Fenomenología: “Lo verdadero es, de este modo, el delirio 
báquico, en el que ningún miembro escapa a la embriaguez, y como cada miembro, al disociarse, se 
disuelve inmediatamente por ello mismo, este delirio es, al mismo tiempo, la quietud translúcida y 
simple. Ante el foro de este movimiento no prevalecen las formas singulares del espíritu ni los 
pensamientos determinados pero son tanto momentos positivos y necesarios como momentos negativos 
y llamados a desaparecer. Dentro del todo del movimiento, aprehendido como quietud, lo que en él se 
diferencia y se da un ser allí particular se preserva como algo que se recuerda y cuyo ser allí es el saber 
de sí mismo, lo mismo que éste es ser allí inmediato”, La fenomenología del Espíritu, Fondo de Cultura 
Económica, 1981 pág. 32  
17 Usamos la palabra “actor” entre comillas, ya que como veremos, algunos sectores de las ciencias 
sociales y de la historia, no sin buenos motivos, han señalado que el paramilitarismo es un táctica de 
guerra sucia del mismo Estado,  por lo que al hablar de los “pájaros”, el “mas”, los “tangueros”, “los pepes”, 
las “accu”, las “auc” estamos hablando en realidad del Estado mismo.     
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hará una historia de las AUC a escala nacional. Investigaciones que por cierto ya 
existen18, y que aportan un sin número de ventajas a la explicación y compresión del 
fenómeno paramilitar en el país, pero que impiden relevar factores “meso” y “micro” de 
las AUC. A título de ejemplo, es mucha la distancia, tanto en tácticas, prioridades 
político-militares, cooptación del Estado, hurto y despojo de tierras etc., que existe 
entre la estructura paramilitar del norte del Chocó – Bloque Elmer Cárdenas- y las 
estructuras del eje bananero del Urabá antioqueño – Bloque Bananero-, que a pesar de 
ser cercanas geográfica e históricamente, tiene perfiles políticos y militares, muy 
diferentes. Esta distancia del actor armado, de su historia, su proyecto político etc. se 
explica, en parte, al carácter y talante de sus dos comandantes. En el caso del Bloque 
Elmer Cárdenas,  Fredy Rendón Herrera, conocido con el nombre de guerra del 
“Alemán”, reprodujo, como llegaremos a mostrar, estereotipos racistas y masculinos en 
sus estructuras, no solo por su origen (oriundo del municipio de Amalfí), sino por su 
área de influencia (comunidades afrodescendientes). En el caso del Bloque Elmer 
Cárdenas, las consecuencias de su accionar trajeron, no solo la ampliación de la frontera 
agrícola, sino que esta se asemejo a una nueva ola de colonización antioqueña. Cosa que 
efectivamente, no ocurrió en la estructura vecina, el Bloque Bananero, donde su 
violencia adquirió connotaciones claramente antisindicales y relacionadas con la 
protección de economías de enclave.          
 
Similar comparación puede establecerse entre el Bloque Central Bolívar (estructura 
más grande de las AUC), organización creada para el tráfico de narcóticos, pero que en 
su proceso de perfilación, acudió a los servicios de un líder político de la derecha 
colombiana, Iván Roberto Duque Gaviria, alias “Ernesto Baez”, quien involucró a esta 
organización en un proceso de adecuación a las exigencias de las normas del derecho 
internacional humanitario, con el fin de pasar de tener la forma de una red de 
narcotráfico, a un ejército vertical, a la manera de un actor armado ilegal (más cercano 
a los requisitos establecidos por el DIH para la definición de un conflicto armado)19.  
                                                 
18 Tal vez el texto mas consultado de este tipo, es ROMERO, Mauricio, Autodefensas y paramilitares 1982- 
2003, Editorial Planeta, IEPRI, Universidad Nacional de Colombia, 2003. Historiografía cercana son 
ensayos como MEDINA GALLEGO Carlos, Autodefensas, paramilitares y narcotráfico: orígenes desarrollo 
y consolidación. El caso de Puerto Boyacá, Bogotá, documentos periodísticos, 1990.  CUBIDES 
FERNANDO, Burocracias armadas, el problema de la organización en el entramado de las violencias 
colombianas, Grupo Norma, 2005, DUNCAN Gustavo, Los señores de la guerra, editorial planeta, Bogotá, 
2006; GARZÓN Juan Carlos, “La complejidad paramilitar: una aproximación estratégica” en El poder 
Paramilitar, Alfredo Rangel (ed.), Editorial Planeta, Fundación Seguridad y Democracia, 2005; LOPEZ 
HERNANDEZ Claudia, Y refundaron la patria, de cómo mafiosos y políticos reconfiguraron el Estado 
Colombiano, Random house Mondadori, S.A., 2010, Bogotá; OTERO, Alfonso, Paramilitares la modernidad 
que nos tocó, Interpretación del fenómeno paramilitar desde la perspectiva de la modernidad, quebecor 
world Bogóta, 2008.     
19 Nos referimos a que desde 1997 y 1998, las nacientes AUC buscaron asemejarse a un ejército, con 
control territorial y control efectivo, requisitos del DIH para reconocer a un actor armado.  No afirmamos 




Daniel Pecaut20, refiriéndose a la Violencia de los años cincuenta señalaba que bajo el 
ropaje de esta confrontación partidista, se escondían confrontaciones por múltiples y 
diversos motivos (no solo político-partidistas, sino por la tenencia de la tierra; choques 
entre veredas por odios que se remontan incluso a la guerra de los 1000 días; fricciones 
entre familias; formas de violencia contra las mujeres; e incluso enfrentamientos por 
creencias o disidencias religiosas) y que adquirían dimensiones diferentes conforme a 
la región de la que se tratara. Así, no fue igual la violencia que se desató en la región de 
Caldas y Quindío que la que vivieron regiones de colonización como el Urabá o los 
Llanos Orientales. En conclusión, más que hablar de la Violencia, debemos hablar de 
“las violencias”. Al igual que ocurrió con la violencia bipartidista, el diagnostico de 
Daniel Pecaut, es acertado para la agresión paramilitar. No fueron iguales las 
estructuras paramilitares de región en región, no fueron los mismos incentivos de los 
actores de estructura a estructura. Se trata simplemente de avanzar en el estudio del 
paramilitarismo y reducir la escala; profundizar y relevar la investigación de las 
estructuras regionales sobre las nacionales, que como buscaremos mostrar, era incluso 
inexistente. Varios comandantes de estructuras de autodefensa preexistentes a la 
formación de las AUC en 1997, han explicado el proceso de creación de la misma. 
Sostiene que la organización nacional no fue una estructura, irregular, ni siquiera 
informal, sino virtual, queriendo decir con esto, que las AUC, la comandancia 
centralizada y jerarquizada de Carlos Castaño era una estrategia propagandística, pero 
que al interior de la confederación no era tal. Explicó Mancuso:  
 
“El Estado Mayor de las ACCU era Carlos, el Estado Mayor de las supuestas AUC, 
era Carlos, pero no en el sentido de que él le diera ordenes al Magdalena Medio, y 
que le diera ordenes a los Llanos, y que le diera ordenes a puerto Boyacá, y que le 
diera ordenes a la gente que estaba diseminada por todo el territorio nacional, 
no, el les dijo, me permiten crear esto, necesito crear una estructura, necesito 
crear unos acercamientos con el gobierno que nos den un reconocimiento político 
a nosotros a nivel nacional que nos permita avanzar en unas negociaciones…Digo 
todo esto, porque de ninguna manera puede visualizarse las Autodefensas 
particularmente antes del año 2002 como un ente monolítico donde la 
información, el control, y las decisiones ascendían y descendían verticalmente… la 
                                                 
20 Señala el autor en comento: “recientes investigaciones han mostrado que de un departamento al otro, 
de un municipio al otro, de una vereda a la otra, las luchas partidistas, los conflictos sociales y el 
bandalismo se combinan y organizan de maneras diferentes alrededor de una multiplicidad de 
protagonistas; además se desarrollan según temporalidades diferentes, se explican de forma diferente, y 
tienen consecuencias distintas según temporalidades diferentes, se explican de forma diferente, y tiene 
como consecuencias distintas sobre la distribución de la propiedad o el excedente económico” Cfr. Daniel 
Pecaut, “De las Violencias a la Violencia” en Pasado y Presente de la Violencia en Colombia, Universidad 
Nacional de Colombia, pág. 229 
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nuestra fue una organización, no solamente ilegal, sino también irregular y así 
debe entenderlo el país, no solo por las características de la guerra irregular… 
sino también, y fundamentalmente por la forma irregular de su estructuración 
interna a la que no dudo en calificar, también de informal y hasta de virtual. Me 
refiero al mando conjunto, en el sentido que solo existió en el papel, o más bien 
solo en la imaginación del comandante Carlos Castaño preocupado siempre por 
la opinión pública visualizase a las autodefensas como la contra cara exacta de la 
guerrilla… los Estatutos de las Autodefensas se manejaron para darle una 
presentación política a las autodefensas…yo ni siquiera los estatutos los he leído” 
21.   
 
Esta afirmación preliminar cobra más importancia, si tenemos en cuenta que, como 
esperamos mostrar, las AUC avanzaron y se expandieron cooptando bandas y 
organizaciones preexistentes que incluía dentro de sus frentes y Bloques. Por ejemplo, 
las ACCU – organización de la que surgen las AUC- se extendió más allá de sus primeros 
límites territoriales, sometiendo y disciplinando grupos de “exterminio social”, bandas 
de sicarios, y pequeños grupos de autodefensa que ya desarrollaban actividades 
delictivas. Esto por supuesto causó que las supuestas estructuras “antisubversivas” se 
involucraran en lógicas locales y barriales, como el control social, la administración de 
pequeñas economías ilegales etc.22, roles que cambiaron dependiendo de los contextos.    
 
Las AUC, nacidas de la “Primera Conferencia Nacional de Autodefensas” el 18 de abril 
de 1997, fue un pacto de federación en la que los pequeños ejércitos privados ya 
existentes que se “sometieron” al mando de las ACCU, organización convocante de la 
conferencia. Lo que se conoció como AUC, un ejército con mando único, con un proyecto 
político homogéneo, no fue otra cosa que la suma de decenas de pequeños ejércitos, con 
sus propios líderes y comandantes, sus propios proyectos, intereses y objetivos, 
muchas veces disimiles, e incluso opuestos, que sólo con el ánimo de adquirir mayor 
poder de negociación y vender a la opinión pública nacional e internacional la 
apariencia de un tercer actor del conflicto23 igual de estructurado y perfilado que los 
                                                 
21 Cfr. Diligencia de Versión libre de 15 de enero de 2007,  Hora dentro de la grabación 10: 55: 00 a.m.  
22 Observatorio del programa presidencial para los Derechos Humanos y el DIH, Dinámica reciente de la  
confrontación armada  en el Urabá antioqueño,  
23 Se lee en el acta de constitución de las AUC: “En la primera Conferencia Nacional de dirigentes y 
comandantes de Autodefensas Campesinas convocada por las ACCU se determinó: 1. Agrupar los 
diferentes frentes de Autodefensa dentro de un movimiento nacional, con el nombre de AUTODEFENSA 
UNIDAS DE COLOMBIA, integrado por: Las autodefensas campesinas de Córdoba y Urabá, ACCU…; las 
autodefensas de los Llanos orientales, que operan en el sur del país; las autodefensas de Ramón Isaza, y 
las Autodefensas de Puerto Boyacá, que operan en el Magdalena Medio. Esta alianza se produce bajo los 
preceptos de las ACCU que exigen: a) Tener definidos sus principios antisubversivos y una clara 
proyección política; b) No abandonar su lucha mientras la guerrilla permanezca en pie de guerra…;c) 
Compromiso ineludible de dejación de armas únicamente como consecuencia de una negociación 
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grupos guerrilleros y el Estado, aceptan usar un mismo uniforme, una misma insignia y 
propagandísticamente tener un único comandante.       
 
Esta situación amerita que el estudio del paramilitarismo priorice la investigación de 
contornos y espacios más pequeños que el nivel nacional. Como veremos, así se pueden 
evidenciar elementos que se pierden cuando se parte de la idea, que al igual, por 
ejemplo, de las FARC, las AUC fueron una organización centralizada y con mando único. 
Los estudios nacionales sobre la manifestación paramilitar, ignoran que en niveles 
regionales y locales, estos mismos actores se diferencian de manera sustancial incluso 
entre ellos mismos.   
 
Para esto – evidenciar los elementos y perfiles que relucen si se hace la historia de las 
estructuras paramilitares que conformaron las AUC- se eligieron una serie de regiones 
en las que la presencia paramilitar se remonta a la década de los setenta (el Urabá 
antioqueño, chocoano y córdobes) y otras en las que este actor hizo presencia de 
manera mucho más reciente y menos espontánea, casi a la manera de un ejército de 
conquista y luego colonización (regiones como el sur de Bolívar, Santander, y Arauca). 
Se tiene como objetivo, narrar la historia de creación, formación, consolidación y 
expansión de los Bloques Elmer Cárdenas y Bananero (de la región del Urabá)  y del 
Bloque Central Bolívar (concretamente en el magdalena medio). Con estos se mostrará 
la diversidad de intereses, estructuras, comandantes, objetivos e intereses de las 
estructuras que hicieron parte de la federación de las AUC. El periodo de tiempo que se 
va a estudiar es el que comprende de 1994 a 2006. La primera fecha, año en el que 
surgen las primeras estructuras que compondrán los futuros bloques; y la segunda, el 
año de desmovilización de las dos organizaciones.   
 
1.5. Fuentes  
 
Las ciencias sociales en general, y la historia en concreto, son convocadas para re 
escribir el surgimiento, expansión y consolidación de los grupos paramilitares del país. 
La aparición, desde 2006 de nuevas fuentes ha relevado elementos antes desconocidos. 
Nos referimos a la información surgida con ocasión del proceso de desmovilización de 
las AUC en la que varias decenas de comandantes nacionales, regionales y militantes 
han dado elementos fundamentales para el entendimiento de fenómeno. Estos nuevos 
                                                 
trilateral; d) No involucrar sus frentes en actividades del narcotráfico….” En 1998, se adhieren al 
proyecto tres grupos más; la autodefensas de Santander y del Sur de Cesar; AUSAC; Las autodefensas de 
Casanare, y las Autodefensas de Cundinamarca. Del acta de adhesión de estos grupos resaltan el numeral 
4° de dicho documento: “4°. Ratificar nuestra indeclinable determinación de contribuir a la pacificación 
del país combatiendo a la subversión…; y concurrir a una mesa de negociación con el gobierno nacional 
en igualdad de condiciones que los grupos guerrilleros….”. 
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documentos -versiones libres de postulados; audiencias ante tribunales; escritos auto 
biográficos; entrevistas ante medios de comunicación; declaraciones ante otros 
estrados judiciales; investigaciones de la Comisión Nacional de Reparación y 
Reconciliación sobre regiones o temáticas puntuales24, entrevistas y declaraciones de 
víctimas del conflicto - exceden de lejos, varios cientos de miles de horas de grabación, 
y lo que una sola generación de investigadores pueden evacuar. A esto sumemos que, 
como buscaremos mostrar, buena parte de la historiografía nacional ha priorizado 
como fuentes primarias o cercanas; prensa regional, entrevistas en medios nacionales, 
libros autobiográficos; a criterio del autor de estas líneas fuentes judiciales, informes 
de organizaciones no gubernamentales, entrevistas a familiares de víctimas o victimas 
mismas, no han tenido la relevancia que debieran tener. Como intentamos mostrar en 
el ensayo historiográfico, hay lugares comunes de la literatura disponible que son 
falsas. Veremos que fuentes judiciales ya han aportado luz sobre periodos importantes 
de la historia reciente de la violencia para institucional.  
 
Para ello, se acudirá a todas las fuentes disponibles sobre este fenómeno: informes de 
organizaciones no gubernamentales, sentencias de tribunales, prensa regional y 
nacional referida al conflicto armado, historias de vida de personas de las regiones en 
las que hicieron presencia estas estructuras; relatos de víctimas y victimarios vertidos 
en desarrollo de procesos judiciales en los que se ha buscado establecer la verdad de lo 
ocurrido25; producción editorial de las estructuras paramilitares; publicaciones en 
páginas de Internet, libros, revistas, discursos, panfletos etc.; informes del observatorio 
de derechos humanos de la Vice presidencia de la Republica; información de 
inteligencia policial y diplomática de organismos estatales investigativos.  
 
Más adelante, en el ensayo historiográfico que sirve de introducción a este trabajo 
mostraremos que buena parte de las investigaciones sobre el fenómeno paramilitar en 
Colombia han tenido como fuentes a la prensa que entrevista a los comandantes 
paramilitares, ó a los textos biográficos o autobiográficos que las mismas estructuras 
producen. Así, son lugares comunes utilizar como fuente el libro mi confesión donde el 
paramilitar Carlos Castaño, Hernán Gómez o Iván Roberto Duque Gaviria cuentan, a 
manera de memorias, el proceso de construcción de las AUC; o el libro de la periodista 
                                                 
24 Desde su creación en 2006,  la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación, CNRR, ahora, Centro 
de Memoria Histórica,  a publicado 15 informes sobre miradas regionales del conflicto, en especial sobre 
el papel de las AUC. 
25 Como se verá, si alguna virtud llega a tener este trabajo de investigación, es que el autor ha accedido a 
fuentes directas de victimarios y victimas que a propósito del proceso de justicia y paz (ley 975) se han 
conocido. Estas fuentes, de los protagonistas de la violencia del país, ya sea por que la sufrieron (victimas) 
o, por que la desencadenaron y dirigieron (victimarios) son fuentes, muy recientes (en 2008 empezaron 
las primeras versiones libres) y con información y acontecimientos que solo hasta ahora la academia 
colombiana está conociendo.  
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Glenda Martínez, como si hubiera vivido cien años, sobre la vida del paramilitar Salvatore 
Mancuso. En general la historiográfica colombiana, toma textos como estos y 
entrevistas de los cabecillas como fuentes. Las cuales no son contrastadas ni criticadas 
o cuestionadas. Esto ha hecho que la literatura más creíble, plausible y explicativa sobre 
el tema es la que se ha construido sobre expedientes judiciales. Ejemplo de esto son los 
textos de Olga Behar o Iván Cepeda sobre organizaciones paramilitares en 
determinadas regiones. En ambos eventos, tanto libros como el clan de los doce 
apóstoles, Jair Klein o A las puertas del Uberrimo han sido respaldados no solo por 
declaraciones y testimonios vertidos en procesos judiciales, sino por decisiones de 
organismos nacionales e internacionales.  Priorizaremos, por encontrarla más 
controlada y sometida a critica, fuentes judiciales, de organismos de inteligencia, de 
organizaciones no gubernamentales. Creo que lograremos comprobar, como algunas 
fuentes muy recurrentes en la historiografía (básicamente las entrevistas y libros 
autobiográficos) son relatos falsos y no explicativos.   
 
Como se ve, las fuentes dan la apariencia de tratarse de una historia de una organización 
criminal, más cercana a una investigación judicial. Es menester señalar, que las fuentes 
disponibles han sido conocidas primero en espacios judiciales; procesos penales en 
fiscalías seccionales, locales o especializadas, pero como se verá, por tratarse de un 
evento tan reciente, son las únicas fuentes disponibles, o en otros casos las que mejor 
información contienen. La historiografía nacional e internacional ha priorizado el 
agotamiento de unos determinados archivos en descuido de otros. Pensemos en el 
ejemplo del profesor Marco Palacios quien en su reciente libro sobre la historia de la 
violencia publica26 de 1958 a 2010 señala sus fuentes y archivos: el CINEP, el IEPRI, la 
Fundación Ideas para la Paz, o la Corporación Nuevo Arco iris. Posteriormente, en el 
desarrollo de su trabajo acude al archivo personal del profesor Hernando Vergara 
Pórtela con el fin de documentar los juicios a civiles por parte de militares durante el 
frente nacional, especialmente en el gobierno del presidente Turbay. En esta ocasión, 
simplemente, se buscará agotar un naciente archivo judicial, que contiene aportes, que 
pueden que aún no hayan sido relevados. 
 
El archivo principal, y novedoso que busqué poner de relieve en el desarrollo de la tesis, 
fueron los procesos judiciales que se han seguido contra los “comandantes” 
paramilitares tras su sometimiento a la justicia entre el año 2003 y 2006. Es por ello 
que el grueso de los relatos a los que acudo, son los dichos de los “ex comandantes”, la 
información judicial recaudada (escritos de  acusación por parte de la fiscalía general 
de la nación, sentencias del tribunal de justicia y paz), y las investigaciones periodísticas 
                                                 
26 Como lo señala el mismo Marco Palacios la categoría Conflicto armado es más restringida que la de 
violencia publica, aunque en general el libro es la historia del Conflicto. Cfr. Violencia Publica, 1958-2010, 
FCE, Bogotá, pág. 25  
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surgidas de las mismas fuentes. Tuve acceso, a varios procesos judiciales: los procesos 
contra Ever Veloza García, alias H.H (miembro negociador de los bloques calima y 
bananero), Fredy Rendon Herrera, alias el Alemán (miembro negociador del Bloque 
Elmer Cardenas), Rodrigo Pérez Alzate, alias Julian Bolivar (miembro negociador del 
Bloque Central Bolivar), Ramón Isaza, alias el Viejo (miembro negociador de las 
autodefensas del magdalena medio), y Salvatore Mancuso, alias el mono (miembro 
negociador del Bloque Catatumbo). 
 
Estas audiencias contiene los relatos verbales, tanto de los paramilitares, como de las 
víctimas, y de expertos que acudían a las audiencias (sin duda, mas relatos de los 
victimarios). Estas audiencias serán citadas, con el paramilitar bajo juzgamiento, junto 
con la fecha de la audiencia, y el minuto de la grabación. Las citas a decisiones judiciales, 
tanto de fiscalía como de los tribunales, serán mencionados con la autoridad que expide 
la decisión, la fecha de la misma, el nombre de postulado, y el folio del que se extrae la 
información. 
1.6 Estructura de la Tesis. 
 
Aclarados estos asuntos, quisiéramos hacer una breve descripción de la estructura de 
la tesis; en un primer capítulo explicitaremos el marco teórico que consideramos 
pertinente para abordar esta temática tan reciente en el tiempo; unas precisiones 
conceptuales sobre la violencia y el paramilitarismo desde las ciencias sociales, y un 
texto que sirve de ensayo historiográfico, con el fin de relevar la obras, autores e 
hipótesis más relevantes. Buscamos en mostrar el papel de las fuentes judiciales; de 
organismos de derechos humanos, y de la necesidad de abordar escalas regionales.     
 
A partir de la historia del tiempo presente, y con la necesidad de que las hipótesis de la 
investigación echen raíces en lo profundo del fenómeno; en un segundo capítulo, corto, 
a manera de antecedentes, se referirá al proceso de formación de las AUC 
remontándonos a las estructuras previas. Anticipamos desde ya, que no es posible 
entender el surgimiento de las ACCU y de las AUC sin mencionar y entender; i) la 
estructura para estatal de los “PEPES”, y ii) el rol de Fidel Castaño Gil -en general de los 
hermanos Castaño- dentro del negocio de tráfico de narcóticos en la década de los 
ochenta. Quiénes eran los hermanos Castaño, puntualmente qué unía y distanciaba a 
Fidel, Vicente y Castaño, aportara algunos elementos de comprensión.  
 
En el tercer  y cuarto capítulo, los más extensos, versarán sobre la creación, expansión, 
consolidación y desmovilización de las estructuras paramilitares: Bloque Elmer 
Cárdenas, y Bloque Central Bolívar. El estudio regional de las organizaciones mostrará 
cómo sin duda hubo tácticas y objetivos comunes, pero también relevara las diferencias, 
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y en general la complejidad del paramilitarismo en el país; cómo el difundido discurso 
anti subversivo se disuelve en alianzas militares, políticas, económicas, religiosas, en 
dimensiones locales y regionales. De hecho, y esa es la hipótesis más polémica del texto, 
buscamos defender la idea que si vemos el proceso paramilitar de las AUC a escala 
regional, concretamente en el caso del Urabá Chocoano (caso del Bloque Elmer 
Cárdenas), y en el caso del Magdalena Medio (situación del Bloque Central Bolívar), más 
que un actor anti subversivo, visto en larga duración, el fenómeno se asemejo y 
aproximo más a una (neo)colonización antioqueña.  
 
Así, los objetivos de la tesis son: 
 
1) Realizar un análisis historiográfico que permita ubicar, hacia donde se dirige la 
investigación del fenómeno paramilitar, y evidenciar sus límites y deficiencias; 
y 
2)  Reconstruir la historia de las dos organizaciones paramilitares señaladas.  
3) Mostrar, que más allá de imaginarios de los actores armado (no es parte de la 
tesis) si es constatable que existieron criterios familiares, de parentesco, 
“paisanaje”, e incluso étnico, en la expansión y consolidación del 
paramilitarismo en las dos regiones mencionadas. Esto está acompañado de 
proceso de superposición de poblaciones; de órdenes políticos y económicos. 
Es decir, solo queremos mostrar (no buscamos las causas, las explicaciones, 
etc.) que donde antes existían poblaciones zinuanas, africanas, indígenas, o 
mestizas, tras la incursión paramilitar, existen ahora, nuevas poblaciones, que 
consolidadas o no, no eran parte de la territorialidad primaria.  
  
Con esto lo que se quiere precisar es un primer asunto. No se va a historizar, ni explicar 
el desarrollo del paramilitarismo en el país. No puede identificarse a las AUC con el 
proceso paramilitar. Se va a trabajar, solo una de sus manifestaciones más recientes, sin 
duda, más compleja, con más matices, elementos definitorios y trasformaciones, y 
desde un punto de vista regional.  Desde este punto de vista regional de las estructuras 
que componen las AUC, se pretenden como hipótesis ultima, aportar elementos que 
rebatan las tesis que señalan a las estructuras paramilitares como un actor 
antisubversivo; y por el contrario, mostrar que en el caso de las estructuras que se 
estudian, por su proceso de creación y consolidación (por su historia), el discurso 
antisubversivo, fue eso, un discurso. Esta estrategia (una historia regional de las 
organizaciones), se enfrentará con la historiografía disponible relacionada con las 
características y definiciones ofrecidas desde diferentes disciplinas sociales sobre este 
actor del conflicto. Como se verá, las conclusiones y fuentes aportan algunos elementos 





Estado de la cuestión: Historia del Tiempo presente,  historia del 
paramilitarismo, e historia de las Colonizaciones. 
 
 “La naturaleza de esa tristeza se hace patente al plantear la cuestión de 
con quién entra en empatía el historiador historicista. La respuesta es 
innegable que reza así: con el vencedor. Los respectivos dominadores son 
los herederos de todos los que han vencido una vez. La empatía con el 
vencedor resulta siempre ventajosa para los dominadores de cada 
momento. Con lo cual decimos lo suficiente al materialista histórico. Quien 
hasta el día actual se haya llevado la victoria, marcha en el cortejo triunfal 
en el que los dominadores de hoy pasan sobre los que también hoy yacen en 
tierra. Como suele ser costumbre, en el cortejo triunfal llevan consigo el 
botín. Se le designa como bienes de cultura. En el materialista histórico 
tienen que contar con un espectador distanciado. Ya que los bienes 
culturales que abarca con la mirada, tienen todos y cada uno un origen que 
no podrá considerar sin horror. Deben su existencia no sólo al esfuerzo de 
los grandes genios que los han creado, sino también a la servidumbre 
anónima de sus contemporáneos. Jamás se da un documento de cultura sin 
que lo sea a la vez de la barbarie. E igual que él mismo no está libre de 
barbarie, tampoco lo está el proceso de transmisión en el que pasa de uno 
a otro. Por eso el materialista histórico se distancia de él en la medida de lo 
posible. Considera cometido suyo pasarle a la historia el cepillo a 
contrapelo.” 
Fragmento tomado de La Medianoche de la Historia, Reyes Mate.   
W. Benjamin Tesis VII. 
 
Definir que hace histórica a una pregunta de investigación o un objeto, es una polémica 
difícil de resolver. Antoine Prost27 señala: “la historia no puede ser definida ni por su 
objeto ni por sus documentos… no existen hechos históricos por naturaleza, puesto que 
el abanico de hechos potencialmente históricos es ilimitado. Podernos hacer – y en la 
práctica lo hacemos- historia de todo… Son las preguntas las que construyen el objeto 
histórico…”; y qué es una pregunta histórica? la misma autora explica que “es necesario 
ser ya un historiador para saber qué cuestiones plantear a las fuentes y con qué 
procedimiento hacerlas hablar”28.  
 
                                                 
27 PROST Antoine, Doce lecciones sobre la historia, (trad. Anaclet Pons y Justo Serna), Fronnesis, Catedra, 
Universitat de Valencia, 2001, pág. 90 
28 Ibid. pág. 152 
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Lo que quiero señalar con esto, es que una investigación es histórica, no por su objeto 
o por el periodo; distante o cercano, sino por las preguntas que se planteen a las fuentes. 
Quiero sostener, en esta medida, que haré historia del tiempo presente, historia del 
pasado más cercano, bajo el entendido, que independiente del periodo que trabaje, lo 
que define a esta investigación como histórica son las preguntas que plantee a las 
fuentes, y la forma que las use para exponer la narración de los hechos que van desde 
1994 al año 2006. Este primer capítulo desarrolla diversas premisas necesarias para el 
desarrollo de la tesis; de un lado se expondrá de manera sucinta lo que concibo como 
marco teórico metodológico: la Historia del Tiempo Presente; sus acepciones, 
ubicaciones temporales, sus relaciones con la historia oral, la memoria, las fuentes 
visuales, la historia social, etc.  
 
Desarrollaremos el balance historiográfico que sirve de sustento literario y disciplinar 
de esta tesis, relevando varias conclusiones -ya sugeridas en la introducción- y 
buscando mostrar que es necesario hacer una historia más independiente de 
tradiciones y explicaciones foráneas de nuestro conflicto. Por supuesto, las 
conclusiones sobre el camino que está tomando la investigación sobre el 
paramilitarismo, en ningún momento implican desconocer los avances ya hechos. A 
partir de ellos partiremos para mostrar la plausibilidad de la tesis que defiendo.  
 
En un tercer acápite del capítulo abordaré las relaciones explicativas que han existido 
entre las colonizaciones y los diversos periodos del conflicto armado colombiano, así 
como concretamente, la historiografía general sobre la colonización antioqueña. Aclaro 
desde ya, este trabajo no es sobre la colonización antioqueña. Debo simplemente 
acercarme a sus narraciones más generalizadas para mostrar al final de la investigación 
objeto de la tesis (la historia del BCB y el BEC) que los fenómenos tiene coincidencias 
que superan lo episódico, sino que por el contrario, están profundamente conectados. 
No me interesa (ni podría), así, reevaluar la lectura y las investigaciones que sobre la 
colonización antioqueña se han hecho. Solamente quiero acercar los dos procesos, y 
mostrar que las estructuras paramilitares, fueron más cercana a procesos de 
enriquecimiento de sectores periféricos  excluidos procesos legales de acumulación, 
que un grupo privado anti subversivo. 
 
En un acápite final, pretendo acudir a reflexiones sobre la filosofía de la historia 
relacionadas con la “historia a contra pelo”, o la crítica a la historiografía tradicional y 
su tendencia a hacer lecturas tranquilizantes de la historia. En este momento daré algún 
respaldo filosófico a la tendencia a hacer de las narraciones históricas sentidos únicos 
y homogéneos. Pretenderé mostrar, sin que la tesis se acerque a una historia “desde 
abajo” o historia popular, explicar nuevas dimensiones y motivos de la expansión 
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paramilitar, y cómo estos elementos alimentaron y explican muchas graves agresiones 
a la población civil.  
 
Cada una de estas cuatro partes se desarrollara de manera separada, para ser conectada 
al final de la tesis, y durante el desarrollo de los dos capítulos siguientes.  
La historia del Tiempo Presente. Generalidades 
 
La Historia del Tiempo Presente, es una rama de la historigrafía de reciente formación. 
De hecho, en muchos espacios y países es aun precario y apresurado hablar de una 
especialidad consolidada. En general lo que busca es que de manera disciplinar y 
profesional se haga historia de eventos muy cercanos al presente, o incluso todavia en 
desarrollo. Sectores “ortodoxos” señalan a historiadores e investigadores sociales, que 
es difícil, sino imposible hacer investigaciones de hechos en los que quien indaga tiene 
un compromiso, no solo político, sino personal. Consideran que hacer historia en 
“caliente” presenta muchos riesgos para las pretensiones de rigor de la historia. Suman 
a esto que existen otros obstáculos que hacen arduo la intención de hacer ciencias 
sociales en procesos, en lo que el investigador es sujeto y objeto. Evidencian por 
ejemplo, que los archivos públicos y privados, las más de las veces están todavía ocultos 
por lo cual no es posible acceder a las fuentes disponibles. “Los historiadores estiman, 
en efecto, que no se disponen de suficientes perspectivas para juzgar los hechos con 
serenidad y que ademas, no siempre se les garantiza el acceso a archivos”29.  
 
Sin importar esta y otras observaciones, lo cierto es que se ha consolidado una amplia 
y reconocida historigrafía que explícitamente reconoce i) como legítimo y necesario el 
abordaje histórico de los eventos más recientes de la vida humana; y ii) que es posible 
hacer un trabajo académico de dichos periodos, siempre que se consideren diversas 
distinciones, precauciones y tácticas investigativas. Esta corriente historiográfica 
recibe diversos nombres, e incluso podría debatirse si cuando usamos estas 
denominaciones estamos hablando exactamente de lo mismo. Algunos apuntan a que 
si30, a que las denominaciones de cada uno de estas tradiciones son parte del mismo 
                                                 
29 Pierre Sauvage, Una historia del Tiempo Presente, Pag. 60 
30TORNAY María Laura, Vega Natalia, Entre la Memoria y la Historia: Deslindes conceptuales y cuestiones 
metodológicas, op. cit. Afirma el texto citado: “Lo que se entiende por Historia Reciente es ello mismo 
tema de debate. Incluso se utilizan indistintamente otros términos: Historia del Pasado Reciente, Historia 
Actual, Historia Inmediata…”  En igual sentido FRANCO Marina, LEVIN, Florencia (Comp.) Historia 
Reciente perspectivas y desafíos para un campo en construcción, Buenos Aires, Paidos, 2007, pág. 32.    
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proceso, y en general son parte de un mismo debate, al punto que tiene como referentes, 
los mismos teóricos31.  
 
Me atrevo a señalar que cada una de las denominaciones, hace referencia, a una suerte 
de historia nacional de la disciplina. Así la historia del tiempo presente es claramente 
francesa, la historia contemporánea o la historia vivida son españolas; la historia 
reciente es la denominación más latinoamericana, concretamente argentina. Aunque, 
en general, el fenómeno es muy similar: aproximarnos desde la historia a eventos de los 
cuales el historiador fue testigo.  
 
La Historia del Tiempo Presente (HTP) (usaremos, habitualmente esta denominación 
por ser la forma más recurrente en la historiografia colombiana) surge de los debates, 
esencialmente franceses, aunque no solo franceses (en Alemania se conoce como 
Zeitsgeschichte), sobre la posibilidad o imposibilidad de que historiadores estudiaran 
el periodo de tiempo que va desde el periodo entre guerras (la década de los años 30 
del siglo XX) y la actualidad. Es decir, que escribieran de un periodo de tiempo del cual 
fueron parte. Como acabamos de mencionar, a favor y en contra de esta alternativa se 
lee generosa historiografía. Algunos con purismo histórico señalaron que no era posible 
escribir la historia “en caliente”32; se argumentaba que los archivos no estaba abiertos 
al público33; que sobre un proceso inacabado toda hipótesis es precaria y débil34. “La 
verdadera objeción a poner a la historia del tiempo presente sería la de que debe 
analizar e interpretar un tiempo del cual no conoce ni el resultado concreto ni el final”35. 
En muchos casos se ha despreciado, además de negarse el carácter científico de la 
Historia del Tiempo Presente, relacionándola con otras actividades como el periodismo, 
la sociología u otras ciencias sociales. El argumento habitual para descalificar a la 
                                                 
31 Todas las tradiciones, sin importar su denominación, verbigracia, parte de Ricouer, Nora, Lacapra,  R. 
Kosellec  y más recientemente, el Instituto de Historia del Tiempo Presente de Francia, dirigido por 
Francois Bedarida y con la presencia de Henry Roussea. 
32 El profesor Andrés López Restrepo señala sobre el estudio del paramilitarismo de las AUC: “tal vez 
haya que esperar una o dos generaciones para que tengamos la distancia suficiente para analizar esa 
realidad, no digamos con imparcialidad, pero sí con el interés de comprenderla en sí misma y no para 
hacer triunfar la versión de su parcialidad política. Pero no podemos esperar nuestra propia muerte para 
comprender la realidad que nos tocó en suerte vivir.” en “Paramilitarismo, crimen organizado, política 
en Colombia: una versión”, I Congreso de Ciencia Política, Universidad de los Andes, 2008.  
33 Pierre Sauvage, “Una historia del tiempo presente”, en Revista Historia Critica Num. 17, Universidad 
de los Andes  Pág. 60 
34 AROSTEGUI Julio, “historia y Tiempo presente. Un nuevo horizonte de la historiografía 
contemporaneista.”  En Revista Cuadernos de Historia Contemporánea, 1998, Numero 20  pág. 17. En 
igual sentido Bedarida, Francois, Definición, método y practica de la historia del tiempo presente, en 




Historia del Tiempo Presente como saber científico, es la acusación de subjetividad 
hacia los hechos o personajes historiados36.  
La historiografía francesa llegó a un punto sin salida en la que los años más cercanos, el 
pasado más cercano; no era estudiado por ninguno de los periodos estandarizados; la 
historia contemporánea comprendía desde la revolución francesa hasta la segunda 
guerra mundial. Así la posguerra no era, en estricto sentido histórica.  “de este modo de 
1945 a nuestros días hay todo un periodo abandonado, “sin cultivo”37. Señalaban 
algunos historiadores franceses: “desde 1830 no hay historia, hay política”.  Es por esto, 
que en principio, un historiador podría pensar que un periodo reciente de nuestra 
historia es objeto de estudio de otras disciplinas; la ciencia política, la sociología, la 
economía etc., pero la historia debía esperar al menos, una generación para regresar 
sobre un proceso del que se es testigo. 
Cómo ser “objetivo” con procesos de los cuales se fue actor, protagonista, o testigo. 
Sumemos a esto, que la historia del tiempo presente, surgió en cada uno de los países, 
como un reclamo ético y político -tanto de la comunidad académica, como de sectores 
de la sociedad civil- hacia los profesionales de la historia en abordar periodos violentos 
recientes. Si los historiadores se arropan en su purismo “disciplinar” (para hacer 
historia requiere distancia generacional con el periodo y proceso a estudiar), 
momentos cruciales de la humanidad quedarían abandonados de la mirada científica, y 
entregados a periodistas, literatos, y otras formas de referirse al pasado. Este reproche 
(abandono de un periodo de la historia), tienen especial importancia, cuando las 
décadas que se ignoran están marcadas por graves violaciones a los derechos humanos, 
autoritarismo, dictadura, o conflictos armados.    
La necesidad, casí urgencia, de los y las profesionales en historia por trabajaron 
periodos cercanos surge de un hecho ineludible. Tanto en Francia, primero, como en 
Alemania, y España después, y más recientemente en los países del cono sur, y solo muy 
tardíamente Colombia, se enfrentan a periodos recientes de autoritarismo, nazismo, 
conflicto armado, etc. Estos países, se enfrentaron a una determinada opinión pública, 
ciudadanos, académicos, que buscaba explicaciones del porqué de hechos atroces en su 
pasado reciente. En un primer momento las explicaciones, narraciones investigaciones, 
eran hechas desde la ciencia política, el periodismo, la literatura (autobiografías de 
sobrevivientes) etc. pero la responsabilidad política o social de las academias de dichos 
países, se vieron en la obligación de abordar, con las otras disciplinas, los periodos 
                                                 
36 HISTORIA DEL TIEMPO PRESENTE Y MEMORIA HISTORICA, 
http://www.reflexionesdeunmodernista.com/reflexiones/index.php/historiografia/2007/10/17/histo
ria_del_tiempo_presente_y_memoria_h (consultado el 29 de abril de 2013) 
37 Suavage, Pierre, Op. cit.  
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recientes de generalizadas y sistemáticas violaciones a los derechos humanos.  Es así 
como afirmamos, que la Historia del Tiempo Presente o la historia reciente argentina 
surge del dolor, del drama humano38.  
 
La Historia del Tiempo Presente surge en Francia a partir de una desmembración de la 
historia contemporánea- periodo que va desde la revolución francesa hasta la segunda 
guerra mundial-, y de los debates para definir el periodo de tiempo cercano que no solía 
ser reflexionado por historiadores. Concretamente surge como necesidad de estudiar, 
la ocupación nacionalsocialista, los movimientos de resistencia,  la republica 
colaboracionista  de Vichy. Tras estos primero pasos, las preocupaciones se trasladan 
en los años setenta a países como Alemania e Israel, donde a partir de hechos de 
trascendencia mundial, se imponen interrogantes sobre el nacionalsocialismo, el 
holocausto. Así paulatinamente, se fueron institucionalizando espacios académicos 
dedicados al estudio del pasado cercano.  En el caso de España, jugó un papel 
fundamental el desmantelamiento de franquismo y su relación con identidades como la 
catalana, la vasca, o la gallega. De esta manera, se hizo necesario re-escribir el papel del 
republicanismo, la guerra civil, y el régimen.  En el caso de Argentina y Chile, ejerció el 
mismo papel, el fin de las dictaduras militares, lo que impuso agendas académicas 
comprometidas con el sufrimiento de las víctimas, y las consecuencias longevas del 
periodo autoritario. Este primer esbozo acerca a la Historia del Tiempo Presente, o 
Historia Reciente, a otras formas de aproximarse al pasado inmediato, específicamente, 
“la Memoria”. La relación entre memoria e historia sin duda compleja, polémica, será 
brevemente introducida mas adelante.   
 
Pero el obstáculo no solo se concreta en el abordaje comprometido o distanciado. 
Defender ciertas conclusiones en contextos cercanos a la ocurrencia de los hechos es 
incómodo, anti sonante y chocante. Este obstáculo, no cuestiona la firmeza de la 
investigación o ética del investigador. Se refiere a los efectos que causa, a las reacciones 
que genera.  Un ejemplo de esto es el nazismo, o las dictaduras militares del cono sur39. 
Las investigaciones de los años 40 y 50 sobre el nazismo denunciaban y relataban la 
crueldad de la persecución, la debilidad de las víctimas. Solo hasta después40, fue 
posible escribir como la gran mayoría de la población alemana, más que aterrorizada, 
desinformada y controlada por el régimen, de diversas maneras se acomodó a la 
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persecución, aun cuando pudiera tener reservas; o peor aún, como diferentes civiles 
participaban de los campos de exterminio.   
 
Situación similar puede constatarse en Argentina, que tras la dictadura, vio como 
historiadores e investigadores se referían al periodo, como un proceso de ataque a 
civiles por parte de militares. Relevando los excesos, las torturas, las desapariciones 
etc., que soportaron las víctimas. Sustentado sobre la idea de “los dos demonios”41, es 
decir, que grupos guerrilleros, y el Estado criminal, de diferentes maneras, 
desarrollaron sus hostilidades en medio de la población civil, que impávida recibió los 
ataques. Esto no muestra el hecho, que las víctimas de la represión eran, también 
militantes, y por el contrario las muestra como asépticas. Muchas víctimas de la 
dictadura criticaron las primeras representaciones artísticas del periodo autoritario, ya 
que al ignorar el carácter rebelde de las víctimas, su militancia en organizaciones 
políticas. En últimas estaban negando la lucha popular, legitimando la persecución que 
sufrieron. Varios cineastas argentinos señalaron ante las críticas de los familiares de las 
víctimas, que las deficiencias se debieron a lo temprana de las películas.   Lo que se 
constata cuando se hace Historia del Tiempo Presente, o Historia Reciente, es que “el 
tema de investigación se vuelve incomodo, porque acaso los victimarios viven y temen que 
la justicia los alcance”42. 
 
La argumentación de esta investigación, sin duda enfrenta los obstáculos y peligros de 
cualquier investigación de Historia del Tiempo Presente; la cercanía de los hechos que 
investigo. El peligro real de no tomar la distancia crítica necesaria. Pero además, que las 
conclusiones o hallazgos no sean refutados por la solidez o debilidad de la producción 
del conocimiento histórico, sino por la susceptibilidad que el tema despierta en la 
sociedad civil, e incluso en la misma nacionalidad. Constatar que las conclusiones puede 
ser anti sonantes,  chocantes, ser incomodas, o afectar sensibilidades aún presentes, es 
un riesgo de la historia del tiempo presente, tal vez el más agudo que para el historiador 
de otros periodos. 
 
Volviendo con las polémicas relacionadas con las definiciones de la especialidad, varios 
autores señalan que el tiempo presente, resulta difícil de definir.  Pensemos en San 
Agustín cuando le preguntan que es el tiempo, él contesta: “si nadie me lo pregunta lo 
sé, pero si me lo preguntan y quiero explicarlo no lo sé”43. Parece ser, que existe 
consenso en que esta definición de lo “presente”, no puede ser fija, ni inamovible. 
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Definir el periodo que entra de lo reciente ha resultado polémico y con fronteras 
flexibles. Otros apuntan que lo que define a la Historia Reciente no puede ser su 
cronología, esto es, su ubicación en la línea del tiempo. Podría ocurrir, entonces que un 
hecho sea de un periodo reciente, pero por el paso de un par décadas empiece a ser 
tratado como distante “en consecuencia, el objeto de la historia reciente tendría una 
existencia relativamente corta en cuanto tal…estas dificultades muestran que la 
cronología no necesariamente es el camino más adecuado para definir las 
particularidades de la Historia Reciente”44. 
 
El periodo que se entiende por tiempo presente es, primero: flexible. No es posible 
ubicarlo espacialmente con precisión, sus fronteras son ambiguas. R. Kosselleck45 
apunta a que la frontera del periodo (el tiempo presente) son dos fronteras; el espacio 
de la experiencia (la memoria de las cosas pasadas), y el horizonte de expectativas (las 
visión, el presente del futuro es la expectativa). Así puede ocurrir que varias personas 
compartamos un horizonte de expectativas, pero no tengamos recuerdos o experiencias 
personales de un hecho concreto. Bedarida, director del Instituto de Historia del 
Tiempo Presente (IHTP) en Francia,  señala: “nuestra práctica… ha sido la de considerar 
como tiempo presente el tiempo de la experiencia vivida. Se trata, verdaderamente, de 
un terreno movedizo, con periodizaciones más o menos elásticas, con aproximaciones 
variables, con adquisiciones sucesivas. Un campo caracterizado por el hecho de que 
existen testigos y una memoria viva de donde se desprende el papel especifico de la 
historia oral” 46 
 
Henri Rousseau47, señala que el Tiempo Presente es el de las personas que están vivas. 
Siguiendo a Kosselleck, otros apuntan a que el periodo es el de tres generaciones que 
comparte un mismo presente histórico, es decir, el espacio en el que coexiste 
articuladas varias generaciones relacionadas entre ellas48. Así, ejemplifican algunos 
autores: “la historia del siglo XX de Hobsbawm es un ejemplo de historia del presente 
en la que el historiador es sujeto portador del recuerdo y Los verdugos voluntarios de 
Hitler. Los alemanes corrientes y el holocausto de Goldhagen es una obra en la que el 
sujeto historiador pertenece a una generación distinta de la que porta el recuerdo pero 
que, sin embargo, comparte el mismo presente histórico”49. En general podríamos 
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concluir que la HTP o la Historia Reciente, tiene como periodo, siempre con fronteras 
flexible, alrededor de 60 años.  
 
La Historia del Tiempo Presente ha intentado responder a los interrogantes y 
cuestionamientos que historiadores de otros periodos, distantes y remotos, le plantean 
a la idea de escribir la historia en caliente. Se sostiene por diversos historiadores que 
es necesario tener distancia entre el investigador y el objeto; al menos distancia 
cronológica; se preguntan ¿es posible hacer historia en caliente? de un proceso aun 
inacabado. 
 
La Historiadora Argentina María Inés Mundrovcic50 en una publicación  electrónica 
señala que más allá de la supuesta objetividad o no entre el historiador y el periodo que 
estudia, así como el peso que tiene el pasado reciente, objeto intencional de la memoria 
que porta la generación que intenta reconstruirlo. “La actitud crítica es la única 
posibilidad abierta a una historia del presente consciente de la liga  con la memoria del 
pasado reciente.” Bedarida, señala que el periodo del tiempo presente abarca una 
secuencia definida con dos balizas móviles: rio arriba de una vida humana (la de los 
testigos); rio a bajo entre el momento presente y el instante pasado.   
Retos y aspectos metodológicos: sobre la memoria y el testimonio oral. 
 
Como vimos, la historia del Tiempo presente hace referencia a la historia de quienes, en 
general estamos vivos. Así el historiador del tiempo presente se enfrenta a una 
circunstancia que no suele ser común para el historiador de otros periodos distantes; 
si el historiador del periodo colonial americano, conoce fragmentos del pasado, como 
tendencia tiene pocas fuentes; el historiador del tiempo presente tiene un universo muy 
amplio de fuentes; y a diferencia del colega del tiempo distante, la mayoría de las 
fuentes del tiempo presente, están vivas. Surge así una primera característica o 
peculiaridad metodológica.  Existen importantes cantidades de fuentes orales; de 
testigos directos de los hechos que se relatan.    
 
Más allá del debate que se dio al interior de la disciplina –en muchos espacios aun 
inacabado-, lo que parece cierto, es que la historia del tiempo presente trabaja, de 
manera diferente a como lo hacen otras historias; en parte por los mismos retos que le 
impone la memoria. Veamos que nos dice Le Goff sobre el asunto; Primero: el 
historiador del tiempo presente, a diferencia del historiador de periodos más distantes, 
no sufre por la carencia de fuentes, de hecho abundan, en principio, las fuentes, 
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especialmente orales, audiovisuales, escritas (memorias); Segundo aun en contravía 
de la explosión del evento, en la historia cultural y la micro historia, el historiador del 
tiempo presente, rescata la larga duración; solo buscando las raíces profundas de los 
procesos que investiga, encuentra respuestas, medianamente defendibles. Señala Le 
Goff:  
 
“Su gran desventaja [la del historiador del tiempo presente] consiste 
en tener que dibujar curvas en las que tan solo conoce la mitad o el 
principio. Sabe mejor que nadie lo que significa el peso de la suerte… 
por consiguiente y a diferencia de los otros historiadores, se ve 
reducido a construir hipótesis de las que ya de antemano conoce su 
fragilidad. Estas hipótesis serán menos frágiles en tanto se haya 
tomado el trabajo de poder al día las raíces de los hechos que 
estudia”51.  
 
Le Goff encuentra en esta particularidad ventajas y peligros. El hecho de tener un 
universo amplio, casi inagotable de fuentes es sin duda, en principio una virtud; pero al 
mismo tiempo puede ser un obstáculo. Debido a que las fuentes son orales, en muchas 
ocasiones, la memoria de los testigos, debe ser tratada con pinzas por el historiador. 
Además de tener un adecuado tratamiento de la fuente, debe estar alerta, y evitar  que 
las subjetividades de investigador e investigado se superpongan. La historia oral 
siempre es de cuidado, señala Le Goff. Sobre el testimonio oral explica que en la medida 
en que se entrelazan dos subjetividades se puede caer en la situación en que el 
historiador no entienda que el testigo busca reafirmar e insistir en su versión de los 
hechos, no porque desee mentir, sino porque es su subjetividad la que está siendo 
interrogada. “Se trata de dos subjetividades inmediatas que se conjugan bien para 
aclarar las pistas o bien para embrollarlas”52 
 
A la hora de establecer lo definitorio de la Historia Reciente, como vimos, la cronología 
o los límites temporales parecen no ofrecer límites inequívocos. Como sostenía la 
Historia del Tiempo Presente al disponer de testigos y actores del proceso que relata, 
se enfrenta a la necesidad de manejar adecuadamente, las fuentes orales. Aparece así, 
el debate entre historia – la disciplina- y la memoria. Historiadores – Roger Chartier y 
Pierre Nora verbigracia- constatan que la única forma de remitirse al pasado no es la 
historia. Las generaciones actuales, de hecho, no se acercan a la historia para explicar o 
entender su pasado: “Las ceremonias de rememoración y la institucionalización de los 
lugares de la memoria han dado origen a menudo a investigaciones históricas originales. 
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Pero no por ello memoria e historia son identificables. La primera es conducida por las 
exigencias existenciales de las comunidades para las que la presencia del pasado en el 
presente es un elemento esencia de la construcción de su ser colectivo. La segunda se 
inscribe en el orden de un saber universalmente aceptable, “científico, en el sentido de 
Michel de Certeau”53. 
 
Pierre Nora, por su parte, explica: “Memoria-historia, lejos de ser sinónimos, tomamos 
conciencia de que todo los oponen. La memoria es la vida, siempre encarnada por grupos 
vivientes y, en ese sentido, está en evolución permanente, abierta a la dialéctica del 
recuerdo y la amnesia inconsciente de sus deformaciones sucesivas, vulnerable a todas las 
utilizaciones y manipulaciones, capaz de largas latencias y repentinas revitalizaciones. La 
historia es la reconstrucción siempre problemática e incompleta de lo que ya no es. La 
memoria es un fenómeno siempre actual, un lazo vivido en el presente eterno; la historia 
una representación del pasado… la memoria… se nutre de recuerdos borrosos, 
empalmados, globales o flotantes, particulares o simbólicos…la historia, por ser una 
operación intelectual y laicizantes, requiere análisis y discurso crítico… la memoria surge 
de un grupo al cual fusiona, lo que significa, como dijo Halbwachas, que hay tantas 
memorias como grupos… En el corazón de la historia, trabaja un criticismo destructor de  
memoria espontanea. La memoria siempre es sospechosa para la historia, cuya misión 
verdadera es destruirla y reprimirla”54   
 
El profesor Gonzalo Sánchez a su vez afirma que: “la historia, el primer elemento, tiene 
una pretensión objetivadora, y distante frente al pasado, que le permite atenuar “la 
exclusividad de las memorias particulares. Diluye estas, o así lo pretende, en un relato 
común. La memoria, por el contrario, tiene un sesgo militante, resalta la pluralidad de 
relatos. Inscribe, almacena u omite y a diferencia de la historia es la fuerza, la presencia 
viva del pasado en el presente.”55. 
 
El punto de coincidencia entre el acontecimiento y la duración es la memoria, con su 
capacidad de convertir el tiempo de cada hombre en un presente extendido. En efecto 
sin la capacidad de recordar, de hacer presente lo pasado, no se podría llegar a  
historizar la experiencia  y vivir históricamente. Pero como ya señaló en su momento 
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Halbwachas la memoria no reproduce el mundo y las experiencias sino que las 
reinterpreta de acuerdo con determinados esquemas de carácter sociocultural. “Las 
sinuosas relaciones entre memoria (nunca neutral, sino autojustificativa, 
reinvindicativa y no objetable) y la historia (contextualizable, objetiva y sometida a 
métodos) es uno de los asuntos más apasionantes que preocupan a los estudioso de la 
historia del tiempo presente, sobre todo cuando la memoria está emergiendo como 
cuna preocupación central de la política y de la cultura de la sociedades occidentales”56. 
 
Lo que permiten concluir los fragmentos traídos, es que el historiador del Tiempo 
Presente, tiene a su disposición fuentes orales de los testigos de los hechos que 
periodiza (la memoria). Esto le implica ser consiente que enfrenta una crítica a la 
fuente, diferente a la de un documento distante en el tiempo. Sabe que la memoria y el 
olvido de quien entrevista o escucha, es selectiva, no se trata, que siempre esté diciendo 
la verdad o falte a ella. Se trata que cada persona o grupo de personas ponen de relieve 
diferentes elementos de los hechos que relatan. Los que les dan identidad – en el caso 
de los grupos-, y los elementos que quiere o puede recordar, en el caso de la memoria 
individual. Que el historiador del Tiempo Presente, trabaje con la memoria, le impone 
mayor alerta y ocupación en el análisis de las fuentes orales. Debe conocer la 
fenomenología de la memoria, y por ello mismo del olvido57. Estos testimonios no 
preservan lo vivido en bruto. Proporcionan lo que el recuerdo conserva de lo vivido58.  
Así, la fuente principal del historiador del Tiempo Presente es el relato del testigo: la 
memoria del testigo. Se acerca así, la Historia a la Memoria. Explicitar esto implica dos 
precisiones; i) no son lo mismo historia y memoria; ii) la memoria, es esencialmente 
traer al presente un fragmento, la memoria es selectiva59. Olvida deliberadamente unos 
hechos y reitera y pone de relieve otros.   
 
La historia oral, concretamente la que surgió de la mano de los estudios poscoloniales 
y subalternos, suele ser cuestionada porque al hacer entrevistas o historias de vida, el 
investigador, se conjuga con el entrevistado; con la historia oral se borran los límites 
entre la voz del entrevistado y la imaginación del investigador. Con las fuentes orales, y 
la literatura testimonia, podría suceder que con el fin de “empoderar” al testigo se le 
termine sustituyéndolo60. Se cuestiona a la historia construida con fuentes orales, su 
autenticidad, ya que, es complejo contestar la pregunta ¿Quién habla, el entrevistado o 
el entrevistador? ¿Dónde comienza la voz de la fuente y donde la del investigador?  
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Por otra parte, los testigos suelen insistir en que la versión que ellos aportan es la 
verdad. Bedarida aclara: “no se trata en modo alguno de poder en duda esa sinceridad 
(la que cree manifestar el testigo), pero ¿la sinceridad de un testigo que presenta la 
debida cautela es la verdad de un saber, la de una fe o ambas? Se ve entonces de que 
manera el testimonio puede zambullirse en el universo de los sagrado y lo absoluto. 
Esta es la razón por la que muchas veces los testigos son tan categóricos y tan violentos 
hacia los historiadores, aún si son, por demás, personajes corteses, amables. Vayamos 
más lejos. El testigo no cree solamente decir la verdad, quiere trasmitirla a otro… dar 
testimonio es siempre, implícitamente, comprometerse a responder la verdad… la 
memoria es convocada aquí a requerir al otro, para conmover al que escucha, para 
llamarle al seno de una comunidad… El testigo deviene entonces, un testimoniante 
portador de un discurso que busca conceder un sentido, es decir, una interpretación a 
los hechos a los que asiste”61. 
 
En América latina, historiadores y científicos sociales han abordado la necesidad, pero 
a su vez, el riesgo de acudir a las entrevistas para adentrarse en pasados recientes, 
especialmente cuando estos fueron traumáticos. Autores argentinos señalan que existe 
el riesgo y cuidado  del historiador frente a las fuentes orales, es en general cercano al 
peligro que enfrentan los historiadores que usan fuentes escritas. Señalan que las 
fuentes escritas, abundantes o no, tampoco son confiables62. Los restos que implican 
trabajar con abundantes fuentes orales, se refieren a la necesaria conciencia del 
investigador que los testimonios que produce no son un criterio indiscutible de verdad, 
el hecho de que quien emite el testimonio haya vivido directamente el hecho no implica, 
necesariamente que sea portador de la verdad63. Señalan los autores consultados, que 
cualquier investigador que haya realizado entrevistas, sabe que una persona 
egocéntrica relatará los hechos como si giraran entorno a él, mientras una persona 
humilde, sumisa o militante de una organización, relatará los acontecimientos con 
alguna distancia. En general, el relato de un mismo hecho, la memoria individual de un 
mismo evento, es diferente. Concurren diversos elementos, no solo relacionados con la 
sanidad de los sentidos, sino con la personalidad del testigo, su formación, su militancia 
política, etc. 
 
La investigadora Elizabeth Jelin64 avanza en el estudio del testimonio en la construcción 
de la historia reciente, y el papel de la memoria. Sostiene que todas las ciencias sociales, 
                                                 
61 Ibid. 
62 FRANCO y LEVIN, 2007. pág. 53 
63 Ibid. pág. 45. 
64 JELIN Elizabeth, Los trabajos de la Memoria, Siglo Veintiuno de España editores, Coedicion con Social 
Science Research Council, Madrid, 2001, pág, 64.  
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desde hace mucho tiempo, han usado historias de vida, entrevistas, autobiografías, 
memorias, etc., en las que se conjugan recuerdos y memorias individuales, frente a 
contextos amplios. El problema que plantea el uso de estos datos han sido discutidos; 
quien entrevista o registra los datos, asume un rol que implica marcos y límites a la 
narración; las preguntas y respuestas hilan y limitan la memoria. La historia oral es una 
mediación de subjetividades, afirma. Además recuerda que en una entrevista es 
habitual que se “comentan errores”; que el individuo olvide, voluntaria o 
involuntariamente, trasmitir un recuerdo. De allí (general en todas las fuentes orales), 
que se establezcan controles, límites y pruebas diversas para acercar el recuerdo a la 
“verdad”.   
 
Explica la autora: “En el extremo de este abordaje puede llevar a una oposición entre 
historia y memoria. La memoria sería la creencia acrítica, el mito, la invención del 
pasado, muchas veces con una mirada romántica o idealizada del mismo. Y la historia 
sería lo fáctico, científicamente comprobado, de lo que realmente ocurrió. De ahí el 
recelo, la incomodidad de muchos historiadores frene al auge de la preocupación por la 
memoria”65 
 
En la academia latinoamericana se ha avanzado sustancialmente, no solo en el estudio 
de la memoria individual – el testimonio-, sino de la memoria colectiva66.  
 
Estas aclaraciones tienen dos objetivos para el desarrollo de esta tesis; i) efectivamente 
tengo a disposición una importante cantidad de fuentes orales a mi disposición – 
narraciones de víctimas, victimarios, memorias de paramilitares etc.-  en las que se 
conjugan la memoria y la historia; ii) en segunda medida, son relevantes estas 
aclaraciones debido a que igualmente dispongo de fuentes que se acercan a las 
memorias, a las memorializaciones; informes de organizaciones no gubernamentales; 
narraciones de víctimas, y sobre todo informes del Centro de Memoria Histórica creado 
por la ley 975 de 2005 y la ley 1448 de 2011.  
 
Quisiera hasta aquí, extraer dos conclusiones; (i) de los espacios ritualizados para 
defender identidades; de los espacios de la memoria, se extraen testimonios, 
constataciones, historias de vida que sirven a la historia; (ii) cuando estas historias de 
vida, narraciones y testimonios, son recientes, exigen una abordaje desde la historia, 
especial, diferente al historiador de periodos distantes. A continuación, a partir de la 
información contenida en los proceso judiciales de justicia y paz, y desde las 
                                                 
65 Ibid. pág. 64 
66 HALBWACHS, Maurice, Los marcos Sociales de la memoria (Trad. Manuel Antonio Baeza y Michel 




conclusiones explicitadas, quiero, explorar las migraciones internas que se dieron entre 
1994 – fecha de fundación de las ACCU- hasta el año 2007 – fecha de desmovilización 
de las estructuras militares de las AUC-, a partir de una constatación: en el caso de 
Colombia todo conflicto armado, especialmente, los del siglo XX, ha sido un telón de 
fondo para enormes migraciones internas de colonización y ampliación de la frontera 
agrícola.  
 
Un aprendizaje adicional, pero fundamental tiene que ver con la recomendación que da 
Le Goff. En la medida que un evento de la historia del tiempo presente, todavía es 
inacabado, la conclusiones, hipótesis explicativas, etc., serán siempre precarios, débiles. 
Señala el medievalista francés, que la precaución a la que debería acudir el historiador 
con el fin de dar mayor solidez a sus tesis es: unir el evento presente a la larga duración. 
Este gesto, este enfoque (unir el paramilitarismo – en la medida que proceso inacabado- 
a la larga duración) es el que permitió la emergencia de la hipótesis de esta 
investigación.  
1.2 Ensayo historiográfico. 
  
El fenómeno paramilitarismo surgido entre 1994 y 2006 ha sido profusamente 
investigado y abordado desde diversas disciplinas y ciencias sociales. Desde 1987 – 
fecha de publicación del informe del IEPRI, “Colombia: Violencia y Democracia”- han 
sido numerosísimas las publicaciones, artículos académicos y de prensa, libros, obras 
colectivas, investigaciones periodísticas, y hasta discursos políticos y debates 
parlamentarios, que se han preguntado por la violencia desatada por los grupos 
paramilitares agrupados en las AUC. Como veremos en el balance historiográfico, las 
publicaciones a criterio del autor de estas líneas, se han concentrado mayoritariamente, 
en relevar diversos matices del paramilitarismo; su supuesto carácter “antisubversivo”, 
la crisis humanitaria que ha desatado; la relación entre narcotráfico o fuerzas armadas, 
etc.       
 
Esta tesis, quiere explorar este proceso – nacimiento y expansión de las AUC en el país- 
a la luz de nuevos enfoques. Concretamente del marco teórico que ofrece la Historia del 
Tiempo Presente, sus estrategias y recomendaciones metodológicas. Sostengo que, 
como tendencia, las AUC han sido vistas por la historiografía nacional e 
internacional, desde la coyuntura, desde la corta duración. Ya fuera a propósito de 
su propósito de “desmovilización”67, ó la aprobación en el año 2005, de la ley de justicia 
                                                 
67 La violencia paramilitar no ha cesado en el país. De hecho los desmovilizados de las AUC – mandos 
altos, medios y bajos, desde año 2006 se han rearmado y copado los territorios y roles en que hacían 
presencia las Autodefensas Unidas de Colombia, el Bloque Central Bolívar, y los grupos independientes. 
Cfr. Reyes Quezada, Luisa Fernanda (2012) El desmonte parcial de las AUC y la reconfiguración del 
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y paz (975) que previó penas solo de hasta 8 años para delitos atroces, la polémica 
estuvo viva, y la publicación de investigaciones fue profusa.  
 
Por supuesto, múltiples publicaciones, autores y autoras, han remontado y encontrado 
las raíces de la violencia paramilitar en procesos más complejos y menos evidentes, que 
la supuesta lucha antisubversiva de la década de los años ochenta y noventa.  No todas 
las publicaciones se han escrito desde la corta duración. Varios textos e investigaciones, 
aunque no la mayoría, se han escrito remontando los antecedentes del paramilitarismo, 
como una continuación de actores armados del periodo de la Violencia bipartidista68, 
por ejemplo; ó mostrando que la lucha por la tierra, iniciada en la conquista y colonia 
española, fue una de las causas de la violencia paramilitar de los noventa69.   
 
En general, lo que sí parece una generalización son las investigaciones desde la 
coyuntura de los procesos de desmovilización y sometimiento a la justicia70, y en las 
que se han privilegiado el estudio, visibilización y documentación de la tragedia 
humanitaria que ha causado la expansión de la violencia privada.    
 
Las investigaciones, también se han caracterizado por ser, mayoritariamente, 
investigaciones e historias sobre el fenómeno paramilitar en escala nacional. La historia 
“general” del fenómeno71. Esto sin duda, necesario, valioso y útil para la compresión del 
proceso de expansión y consolidación del orden para institucional, deja por fuera 
visiones e historias que cuestionan o problematizan esas conclusiones nacionales y de 
coyuntura. En general, la primera conclusión de la historiografía disponible sobre el 
paramilitarismo podría, como tendencia, describirse como una literatura reciente, las 
más de las veces con una visión de corto plazo – con importantes excepciones- y con 
enfoques nacionales del fenómeno. No se ha privilegiado, ni la larga duración, ni las 
escalas regionales ni locales.  
                                                 
fenómeno paramilitar. Maestría Tesis, Requisito para optar el titulo de Magister en Sociología, 
Universidad Nacional de Colombia.  
68 GARCIA PEÑA, D. (2005). La relación del Estado Colombiano con el fenómeno paramilitar: por el 
esclarecimiento histórico. En Análisis político (53), 58-76.    
69 Ya veremos, por ejemplo, como, varios informes del Grupo de Memoria Histórica, ahora Centro de 
Memoria Histórica evidencian que la expansión y despojo paramilitar del periodo reciente no es otra cosa 
que una revancha de los hacendados y latifundistas, que en la década de los sesenta y setenta de la mano 
de la reforma agraria del Frente Nacional, vieron parcelar y titular tierras a campesinos. Cfr. Grupo de 
Memoria Histórica de la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación. (2010). La Tierra en Disputa, 
Memorias de Despojo y resistencia campesina en la Costa Caribe (1960-2010). Bogotá: Ediciones 
Semana.  
70 OTÁLORA CASTAÑEDA, Carlos Hernando, El proceso entre el gobierno nacional y las Autodefensas 
Unidas de Colombia: ¿proceso de paz o de sometimiento a la justicia? Maestría Tesis, Requisito para optar 
por el titulo de Magister en Estudios Políticos, Universidad Nacional de Colombia. 2010 
71 ROMERO M. (2003). Paramilitares y autodefensas 1982-2003. Bogotá. IEPRI- Temas de hoy, por 
ejemplo, o Juan Carlos Garzón “La complejidad paramilitar: una aproximación estratégica” en Alfredo 




Solo muy recientemente, en la Universidad Nacional de Colombia, en sus diversos 
programas de posgrado se han conocido investigaciones, que un poco más en la 
distancia inicia a escribir la historia del fenómeno paramilitar, i) superando la mirada 
de la coyuntura de su sometimiento a la justicia y desmovilización de los líderes más 
visibles; y ii) modificando la escala, ya sea nacional o temporal, y dando paso a visiones 
locales y regionales del fenómeno.  
 
En cada región del país; en los Llanos Orientales y Boyacá, y la Costa Atlántica, el 
paramilitarismo fue fruto de otros procesos. No puede compararse la expansión del 
paramilitarismo en el norte del País (el Bloque Norte, liderado por Rodrigo Tovar 
Pupo), con el rol de los hermanos Pérez Alzate en el magdalena Medio Santandereano, 
Antioqueño y el Sur de Bolívar. En el caso del Bloque norte no tuvo un proyecto nacional 
cercano al de las AUC. En sus zonas de influencia se desarrollaron estrategias que 
buscaron consolidar proyectos de alias “Jorge 40” y sus mandos medios. En Boyacá y 
los Llanos Orientales el despojo de tierras y el desarrollo de proyectos 
agroexportadores y mineros estuvo ligado no a antioqueños, sino a Víctor Carranza. Lo 
que afirmo, es que entre toda la serie de múltiples y complejos procesos que se dieron 
al interior de las AUC y su crecimiento nacional, en determinadas regiones, con 
determinados bloques y comandantes se desarrolló y consolidó un proceso, que más 
que una guerra antisubversiva, se asemeja a la colonización liderada por antioqueños, 
en los que los criterios familiares, “étnicos”, eran fundamentales, a la hora de establecer 
redes de alianzas, toma de dineros, o herencia de estructuras paramilitares. 
 
Rastrear toda la literatura nacional e internacional sobre el paramilitarismo en 
Colombia, implicó a abordar más de 100 textos de historiografía, entre clásicas 
publicaciones de investigadores colombianos, hasta las menos consultadas tesis de 
grado de diversas universidades del país. Otra enorme cantidad de investigaciones 
relacionadas son las referidas, al tema más amplio del conflicto armado interno que 
sufre el país, en especial aquellas investigaciones que cubren el periodo de 1980 en 
adelante- periodo en el que surgen los primero grupos de autodefensa que llegaran a 
ser las AUC y sus bloques regionales-. Calculamos en más de 200 las investigaciones 
relevantes sobre el tema de investigación.  
 
Ya existen valiosos análisis sobre las investigaciones acerca del paramilitarismo; dentro 
del barrido sobre el asunto encontramos al menos dos ensayos de balance de la 
historiográfica; “Los estudios sobre el paramilitarismo en Colombia”72 de Edwin Cruz 
                                                 
72 En Revista Análisis Político No. 60, Bogotá, Mayo. Agosto 2007: págs. 117-134. 
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Rodríguez; otro ensayo, este sí sobre el paramilitarismo entre 1997 y 2007 es el de la 
profesora Astrid Mireya Tellez Ardilla73.   
 
En el caso del balance presentado por Edwin Cruz, encontramos 41 diferentes fuentes 
bibliográficas; agrupadas, de manera general, en cuatro tendencias o corrientes: las que 
explican el paramilitarismo como parte de la estrategia estatal de guerra sucia; la que 
lo concibe que el brazo armado de narcotraficantes que al interior de economías 
ilegales usan la fuerza para hacer cumplir los contratos; quienes definen al fenómeno 
como la manifestación de las elites políticas regionales y locales ante las reformas 
democratizadoras de 1988 y 1991;  y finalmente, quienes ven al paramilitarismo como 
la reacción de sectores agrarios frente a las agresiones de las fuerzas guerrilleras.  
 
El texto de la profesora Astrid Mireya Tellez, encuadra las publicaciones en 
explicaciones cercanas a las de Edwin Cruz. La violencia paramilitar como estrategia 
estatal contrasubversiva en el contexto de la guerra fría; reseña el texto de Mauricio 
Romero en donde los paramilitares son conceptualizados como “empresarios de la 
coerción”; retoma la explicación de Gustavo Duncan sobre “los señores de la guerra”,  y 
agrega bibliografía que Edwin Cruz no tuvo a su disposición (el primer ensayo es de 
2007, el de Tellez es de 2011); tales como los aportes del grupo método liderado por 
Luis Jorge Garay, relacionado con la cooptación del Estado  Finalmente releva la 
investigación de Kalivans y Ana Arjona, relacionada con la diferencia entre 
paramilitares y auto defensas. Veremos más adelante que la distinción propuesta no se 
realizó a partir del caso colombiano, sino atendiendo a las experiencias de centro 
América.    
 
En general los ensayos historiográficos relacionados, descuidan investigaciones 
estatales; como las publicaciones regionales de la Vicepresidencia de la Republica y de 
la CNRR, ahora Centro de Memoria Histórica-; tesis de investigación de diversas 
universidades; recientes publicaciones que esperamos agotar, concretamente las del 
grupo método liderado por el profesor Luis Jorge Garay; así, como algunos avances 
judiciales a partir de la aplicación de la ley 975. Los ensayos presentados tampoco se 
remiten a publicaciones de  organizaciones defensoras de derechos humanos – con la 
excepción del CINEP-, nacionales e internacionales, fuentes que también deben ser 
agotadas.   
Análisis desde la Ciencia Política 
 
                                                 
73 TELLEZ ARDILLA Astrid Mireya, Estrategia militar y política del Paramilitarismo en Colombia (1997-
2007) en GUERRERO BARON Javier y ACUÑA RODRIGUEZ Olga (comp.) Para reescribir el siglo XX, 
memoria, insurgencia, paramilitarismo y narcotráfico, UPTC, La Carreta Editores, 2011, pág. 233-251 
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A propósito de las negociaciones entre la cúpula de las AUC, el BCB, y otros grupos 
paramilitares independientes, se produjo una explosión de investigaciones sobre el 
fenómeno. Vale la pena relevar los aportes de investigadores de centros de ciencia 
política. En estas publicaciones encontramos aportes y aprendizajes, así como, a 
nuestro criterio, distorsiones. El caso por ejemplo de los textos de los profesores 
Gustavo Duncan y Mauricio Romero.  En ambos casos se usan categorías de análisis 
tales como “empresarios de la coerción” (Romero: 2003: 57) o “señores de la guerra” 
(Duncan, 2006: 26), o las democracias subnacionales (Lopez: 2010: 38) 
 
Claudia López, sin duda una de las expertas más importantes en la relación entre el 
paramilitarismo y el Estado, y la expansión territorial de este actor, ha publicado 
diversos textos que contiene los resultados de sus investigaciones. Ahora, quisiéramos 
referirnos al  ensayo multi citado “refundaron la patria, de la teoría a la evidencia”74. En 
este texto la autora señala como los grupos paramilitares consolidaron a partir del año 
2002, su poder y hegemonía territorial, con la cooptación del Estado, a través del apoyo 
a candidatos a cargos de elección popular: alcaldes, gobernadores, senadores, 
representantes a la cámara, diputados, concejales, etc.  Señala: “Dos marcos 
conceptuales sirvieron de principales referencias a esta investigación. De una parte el 
análisis sobre autoritarismo sub nacionales desarrollado por Edward Gibson y de otra 
el análisis sobre captura y reconfiguración cooptada del Estado, desarrollada por Luis 
Jorge Garay” (pp. 38). 
 
Señala que en el caso de las dictaduras sub nacionales, se refiere a los análisis realizados 
por Ginbson con los actores regionales de Argentina y México, países que tras periodos 
autoritarios, de dictadura,  o de partido hegemónico, pasaron a escala nacional, a 
presentarse como muy competitivos. Gibson inicia su análisis resaltando que una 
característica de casi todos los regímenes democráticos es que ni las instituciones ni las 
prácticas democráticas están distribuidas uniformemente a lo largo del territorio y que 
por tanto la política territorial, entendida como la manera como se libra la lucha política 
a lo largo del territorio es determinante en la configuración política e institucional 
resultante.  Continua: “Gibson analiza dos casos en detalle, uno del PRI en México y otro 
del Justicialismo en Argentina, y concluye que son tres las principales estrategias que 
usan los actores provinciales para resistir los intentos de democratización desde el 
centro federal; i) la parroquialización del poder; ii) la nacionalización de la influencia; 
iii) la monopolización de los vínculos institucionales entre el orden subnacional y el 
nacional…para efectos de este libro me limito a proponer que las motivaciones y 
estrategias usadas por actores políticos colombianos en el periodo de estudio de esta 
                                                 
74  En Claudia Lopez Hernández, “Y refundaron la patria…, de cómo  mafiosos y políticos reconfiguraron 
el Estado Colombiano”  Corporación Nuevo Arco Iris, Random House Mondadori, S.A., 2010, pp. 29 y s.s. 
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investigación, se enmarcan en el tipo de motivaciones y estrategias que según Gibson 
usan las elites provinciales para resistir procesos nacionales de democratización y que 
dan lugar al llamado autoritarismo sub nacional” (pp. 40) 
 
En general el texto de la autora muestra como las estructuras regionales del 
paramilitarismo, tras encontrar el enorme poder político y militar que acumulan en 
decenas de regiones del país, deciden participar en la política cotidiana de las regiones, 
y consolidar ese poder en cargos de elección popular. Señala que los cambios 
democrático de los años noventa, elección popular de alcaldes, circunscripción nacional 
del senado, descentralización administrativa etc. empujaron a los actores políticos que 
pierden cargos y espacios antes monopolizados a aliarse con grupos ilegales con el fin 
de retener el poder estatal disputado.  
 
En otro capítulo del mismo libro, Ariel Fernando Ávila Martínez75, busca mostrar como 
los actores armados ilegales (ELN, FARC, Paramilitares), participan en la configuración 
y conformación del poder político del país. A través de una reconstrucción histórica de 
cada uno de los actores armados el autor busca explicar porque estos interviene en 
política, y que distinciones deben hacerse entre uno y otro.  Parte del hecho que todos 
los actores armados entran al conflicto por unos motivos puntales, y continúan por 
otros, no todos ellos relacionados con capital social, sino económico o simbólico. 
Afirma:  
 
“Todos los grupos distribuyen beneficios que exhiben una mezcla de recompensas 
pecuniarias y no pecuniarias. La experiencia internacional y nacional comprueba 
que los conflictos no mantienen características puramente ideológicas, étnicas, ni 
meramente económicas” 
 
Pasa, así, a estudiar la influencia de los actores armado ilegales (GAI), en la política 
electoral colombiana. En el caso de las AUC y de otros grupos paramilitares explica que 
existen varias tendencias sobre los discursos paramilitares; i) relacionado con su 
carácter antisubversivo. Ariel, en el desarrollo del texto muestra que tal ideología fue 
una estrategia para aglutinar apoyo, pero que realmente, si hubo una ideología fue de 
la guerrilla a ser antiparamilitar, pero no del paramilitarismo de ser antisubversivo. 
Una segunda tendencia; ii) es crítica del Estado Colombiano y lo critica, como lo hiciere 
el mismo Carlos Castaño; y iii) una explicación del paramilitarismo y su amplia 
autonomía respecto de las elites y de los sectores que promovieron su creación. “Desde 
                                                 
75 AVILA MARTINEZ Ariel Fernándo, “Injerencia política de los grupos armados ilegales” en Claudia Lopez 
H. Y refundaron la Patria op. cit. pp.79  
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su origen, los grupos paramilitares contaron con el narcotráfico como factor de 
independencia económica y armada” (pp. 91) 
 
Hace una historia del paramilitarismo en cuatro momentos históricos; el primer 
momento en el relato de Ariel, tiene que ver con las juntas de autodefensas que nacieron 
en la década de los años setenta y ochenta y su carácter de legales, y fuerte apoyo 
estatal. Un segundo momento, en los años ochenta, se caracteriza por la fuerte 
vinculación del narcotráfico que se mantiene desde entonces, su proliferación y 
utilización como grupos de seguridad privada además de guerra sucia; la tercera etapa 
se desarrolla desde principios de los noventas hasta el inicio de los procesos de 
desmovilización paramilitar en el año 2003. “Los paramilitares se agrupan en 
estructuras de coordinación regional y nacional, logran el apoyo de buena parte de la 
clase política local y se expanden geométricamente…”(pp. 92).  Su última fase se 
caracteriza por su desmovilización pactada en decena de grupos, algunos en proceso de 
fortalecimiento.  
 
Sobre el periodo que convoca esta tesis (el periodo de las AUC, y su visión regional) se 
lee en el texto: “otro método de operación que se consolida en este periodo es despoblar y 
repoblar ese fue el resultado del sistemático desplazamiento forzado que produjeron los 
paramilitares. Fidel Castaño decía que ellos mataban a algunas personas, y los que se iban 
era porque debían algo. Lo que se quedaban trabajaban para las autodefensas. 
Adicionalmente, las matanzas pretendían conseguir adhesión de la población por medio 
de intimidación, y garantizas respaldos para diferentes actividades… y por ultimo estaba 
la tierra … el fenómeno de la concentración de la tierra, el sometimiento de la población 
y el despoblamiento aparecían en los informes oficiales de la época como las causas mas 
notorias de la acción paramilitar. ”76 Afirma que el narco paramilitarismo tuvo en este 
periodo un sentido contra insurgente, pero no por convicción ideológica “sino porque 
ese era el punto básico del pacto con las elites y agentes estatales que promovieron su 
expansión.” 
 
Finaliza su texto con varias conclusiones; i) el paramilitarismo no se desarrolló como 
un actor contrainsurgente, los datos arrojados por la investigación indican que en una 
buena proporción de las zonas donde hizo presencia el paramilitarismo no se 
caracterizó por el combate a la guerrilla…en la mayoría de los casos donde existieron 
enfrentamientos estas estructuras ilegales, la iniciativa la tuvo la guerrilla. En 
conclusión la acción armada de la guerrilla es antiparamilitar, pero la del 
paramilitarismo es mínimamente contrainsurgente” (pp. 221) 
 
                                                 
76 Ibid. pp. 116 
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Uno de los textos más importantes e influyentes textos sobre paramilitarismo77 es el de 
Gustavo Duncan, “Los señores de la Guerra, de paramilitares, mafiosos y autodefensas 
en Colombia”78. A partir de las experiencias Chinas, de los líderes militares surgidos de 
la disolución del imperio Romano, de las guerras étnicas del áfrica subsahariana, o los 
ejércitos privados de los Balcanes, acuña para el caso de Colombia, el de “señores de la 
guerra”. Este concepto hace referencia a hombres fuertes, y liderazgos locales y 
regionales en los que concurren varias características; i) detentan un control autónomo 
y total sobre una fuerza militar. Esta fuerza militar debe estar conformada por un 
núcleo de “sub-comandantes” leales. Duncan considera esto  uno de los elementos 
esenciales del orden de los señores de la guerra en Colombia; ii) Su autoridad está 
basada en el carisma y en el aprovechamiento de redes clientelistas: iii) ejercen un 
dominio preponderante en el nivel sub-estatal, es decir, los señores de la guerra 
influyen en regiones de donde el Estado ha sido desalojado o por lo menos, donde ha 
perdido el monopolio sobre el uso de la violencia.  
 
El libro es un intento de explicar cómo se formaron elites rurales, bajo la forma de 
señores de la guerra, es decir, hombres fuertes, propietarios de ejércitos privados, al 
margen de las instituciones del Estado o suplantándolo. Duncan señala los señores de 
la guerra en Colombia “a diferencia de las guerras, los señores de la guerra no están 
interesados en la toma absoluta del poder nacional, su objetivo está trazado en 
construir una forma de autoridad subnacional en la periferia, para desde allí negociar 
su ascendencia sobre la globalidad del poder del país con las élites sociales, económicas 
y políticas del centro. Necesitan de la existencia de un Estado Democrático reconocido 
ante la comunidad internacional para frenar en lo posible la persecución de autoridades 
diferentes a las nacionales que son más proclives a ser cooptadas por los poderes 
regionales (pp. 35).  
 
iv) Su semblanza es de corte neo-patrimonialista, es decir, que su único o principal 
interés es su propio beneficio; aunque, asegure representar y luchar por intereses 
regionales o de determinados sectores.  v) Su uso de la violencia y la coerción como 
                                                 
77 Como desarrollo de la estrategia de ver a los paramilitares, como señores de la guerra, en el 
departamento de historia de la Universidad, se defendió la tesis “Las de Puerto Boyaca Del 
Paramilitarismo a Los Señores de La Guerra en El Magdalena Medio”. Mauricio Baron Villa, 2011. Este 
trabajo pretende analizar el fenómeno paramilitar desde sus  inicios hasta el proceso de desmovilización. 
En primera instancia hace un balance de los estudios sobre el tema y una conceptualización comparada 
de los llamados “señores de la guerra”. Luego estudia la transformación de las autodefensas desde la 
perspectiva de las diferentes variables que intervinieron en su desarrollo y su fragmentación en grupos 
autónomos. Posteriormente describe los grandes jefes paramilitares de la zona y analiza su  conversión 
en “señores de la guerra”. Entrevistas, documentos  judiciales, información de prensa, así como literatura 
nacional e internacional fueron fundamentales para el desarrollo del trabajo. 
78 DUNCAN, Gustavo, Los señores de la Guerra, de paramilitares, mafiosos y autodefensas en Colombia, 
editorial Planeta, Fundación Seguridad y Democracia, 2006. 
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medio para mantener su poder. A pesar de los costos que esto pueda para las 
poblaciones afectadas por la influencia de un señor de la guerra; también es cierto que 
la prestación de seguridad y la implementación de cierto tipo de justicia contribuyen a 
darle alguna legitimidad al señor de la guerra.  
 
Duncan señala que Carlos Castaño no era el líder nacional de un ejército antisubversivo, 
sino un líder regional, con vocería nacional. Su liderazgo no correspondía al poder real 
que sostenía dentro de la organización y que el papel que había desempeñado en darle 
una disciplina militar y política a los ejércitos privados nunca había logrado cuajar 
dentro de una estructura unificada “las autodefensas eran ante todo ejércitos 
fragmentados, que cumplían funciones de estado en un territorio y bajo el mando de un 
hombre fuerte en lo local, necesariamente vinculado al narcotráfico” “y es que quien 
quiera que reduzca el fenómeno de las autodefensas a un simple proyecto 
contrainsurgente, o a puros narcotraficantes, o a facciones criminales que se 
despojaron del control del establecimiento, está pasando por alto sus profundas 
implicaciones en la configuración del Estado y la sociedad en Colombia durante inicios 
del siglo XXI” (pp. 15). 
 
Señala que paradójicamente, mientras en las ciudades se experimentaba un proyecto 
de modernización de la democracia, inclusión en derechos y la diversificación 
económica, en las sociedades donde se impusieron los señores de la guerra se 
eliminaría cualquier posibilidad de participación política y de reformas sociales. 
Cualquier empresa regional que mostrara crecimiento, era extorsionada o tomada por 
el paramilitarismo, a la manera de nobles feudales los dueños de los ejércitos decidían 
quien podía gobernar, bajo que reglas se distribuía el poder político, y la propiedad. 
 
Mauricio Romero, en el ya clásico Paramilitares y autodefensa 1982- 200379, desde un 
enfoque de las ciencias políticas y la teoría del estado presenta varias interpretaciones 
sobre el fenómeno paramilitar. De este libro, quisiéramos profundizar en dos; i) su 
visión de los paramilitares como empresarios de la coerción o militares; y ii) la violencia 
creadora de nuevos ordenes, políticos, sociales y económicos. Es así, como el 
paramilitarismo de los hermanos castaño, puede ser visto como el germen de un futuro 
nuevo orden. “El texto presenta una perspectiva analítica que hace hincapié en una 
explicación política del surgimiento de los grupos paramilitares y de autodefensa en 
Colombia. Para esto utiliza el concepto de empresarios de la coerción, el cual hace 
referencia al individuo especializado en administración, despliegue y uso de la violencia 
                                                 
79 ROMERO, Mauricio, Paramilitares y autodefensas, 1982-2003, IEPRI, Norma, Bogotá.  2003 
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organizada, el cual ofrece como mercancía a cambio de dinero u otro tipo de valores80. 
El empresario de la coerción o empresario militar, no tiene la connotación 
contemporánea de un ejército nacional, sino evoca la técnica en el uso de la violencia 
organizada y la capacidad en su despliegue. Estos hombres son empresarios en la 
medida que proveen un producto y pueden actuar como agentes de otros o a título 
propio. “Ellos intimidan, protegen, recolectan información, saldan disputas, dan 
garantías, hacen cumplir contratos entre otras.  
 
Señala que diversos factores concurrieron en la aparición del fenómeno paramilitar; i) 
la polarización de las elites regionales y las elites nacionales; ii) la competencia entre el 
nuevo poder emergente asociado al narcotráfico y los grupos guerrilleros, y iii) la 
fragmentación dentro de la organización estatal. Afirma que “el divorcio entre la 
dirigencia del Estado central y la alta oficialidad del Ejército en relación con las 
negociaciones de paz facilito la confluencia subnacional de todos aquellos que se 
oponían a ese tipo de acercamiento” (pp. 19)81.  Considera que el surgimiento de los 
grupos paramilitares y de autodefensa, tiene un claro sentido de oposición a las 
negociaciones con la guerrilla, ya fuera en el año 82 o en el año 98. Explica que la 
expansión paramilitar, siempre coincide con las negociaciones de paz con grupos 
guerrilleros, y busca, en general, neutralizar o aprovechar los eventuales cambios en los 
equilibrios de poder que acompañarían las negociaciones (pp. 31). 
 
En general de este texto, quisiera rescatar dos asuntos puntuales; i) por un lado la 
categoría del empresario de la coerción; un vendedor de un servicio de seguridad; y ii) 
la idea que la violencia, la coerción, el desorden, crea orden, una nueva 
institucionalidad. La primera idea, es parte de la historiografía que intento cuestionar 
(categorías de análisis extranjeras); y la segunda; por otra parte, la quiero resaltar, para 
mostrar que en la idea de violencia, de destrucción, siempre lleva una racionalidad que 
crea un nuevo orden. Desde literatura cercana a la teoría del Estado y a la Ciencia 
Política. Explica que en Europa occidental, el Estado surgió como un aparato militar y 
policivo para el control y extracción de recursos, mientras en américa Latina, esta 
función nuclear del Estado, no es cumplida, y por el contrario esta en un estadio de 
desarrollo mas cercano a los príncipes bandidos del Medioevo europeo.  
 
                                                 
80  La definición de Romero, es claramente cercana a la de mafioso de Gambeta, como empresario de la 
seguridad. Es evidente el marco teórico extranjero. ROMERO, Mauricio, Paramilitares y autodefensas, 
1982-2003, IEPRI, 2003, pp. 17 y 57 
81 Más adelante afirma: “ las AUC se constituyeron en un actor militar y político en medio de esa contienda 
a mediados de los años noventa, oponiéndose a cualquier negociación entre el gobierno y la guerrilla, y 
frenando cualquier proyecto reformista que afectara el statu quo, en particular en el sector rural” pp. 35 
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La bibliografía sobre la formación del Estado señala la interdependencia entre la guerra 
y el surgimiento de los Estado en Europa occidental, y la analogía entre estos dos 
procesos y el crimen organizado.  Al reconocer que el bandolerismo, la piratería, las 
organizaciones criminales y su rivalidad, la vigilancia policial y la guerra hacen parte 
del mismo continuo. “Examinando atentamente cómo la violencia, el poder, y la 
comunidad son experimentados y entendidos por individuos, grupos y comunidades, 
estos enfoques afirman que las prácticas y discursos violentos no sólo reproducen los 
órdenes sociales, sino que los producen”82. Afirma: 
 
“Al ubicarse en áreas remotas y aisladas de los caminos y centros económicos, los 
empresarios de la coerción facilitan la penetración de las relaciones de mercado 
en estas regiones. Adquieren suministros de poblaciones y comerciantes locales, y 
desarrollan conexiones regulares con los mercados regionales. Su presencia 
armada llama la atención de las autoridades centrales y la incursión de la policía 
y de las fuerzas militares une las zonas aisladas con el centro político. 
Dependiendo del carácter de ese contacto con la autoridad central o, por el 
contrario, desarrollarse polos económicos que impulsen la configuración de 
nuevas regiones” 
  
Este segundo aporte teórico (la violencia creadora de nuevas lógicas económicas), sin 
duda resulta sugestiva, para el objetivo que persigue la tesis. La violencia, 
evidentemente, como lo muestra el mismo Romero, crea lógicas comerciales y 
capitalistas, donde antes no existían, es una forma de producir orden moderno. En el 
caso de Colombia, sostengo transversalmente en la tesis, en las regiones que estudio, 
buena parte de la integración del mercado nacional, con lógicas agro exportadoras, ha 
estado vinculado a la colonización antioqueña. Entendida como lo mostraré en el 
desarrollo de la tesis. La colonización ocurrida con la expansión paramilitar, es una 
forma de etnicidad que crea nuevas lógicas económicas capitalistas, en regiones donde 
estas antes no existían. Es por ello, que resulta más útil entender el paramilitarismo a 
partir de categorías propias de nuestra historia social y económica, y no tanto de la 
ciencia política norteamericana.  
 
De la misma línea de investigación es el texto de Claudia López, quien unas la categoría 
“democracias sub nacionales”83 (sigue a Edward Gibson y Luis Jorge Garay)  para 
abordar el paramilitarismo. Encuentra coincidencias entre los procesos de 
democratización de varios países de América Latina tras el fin de la guerra fría. 
Considera el caso de México en el que tras 70 años de hegemonía del PRI, de da una 
                                                 
82 Ibid. pp.59 
83 LOPEZ HERNANDEZ Claudia, Y refundaron la patria, de cómo mafiosos y políticos reconfiguraron el 
Estado Colombiano, Random house Mondadori, S.A., 2010, Bogotá 
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transición en el año 2000 a nivel nacional, pero en los niveles de gobierno regionales, 
se perpetuaron prácticas autoritarias. Sostiene la autora: “me limito a proponer que las 
motivaciones y estrategias usadas por actores políticos colombianos en el periodo de 
estudio de esta investigación, se enmarcan en el tipo de motivaciones y estrategias que 
según Gibson usan las elites provinciales para resistir procesos nacionales de 
democratización y que dan lugar al llamado autoritarismo sub nacional.”84 
 
Considera la autora que los grupos paramilitares son una forma de resistencia regional 
y municipal de las elites provinciales, a los intentos de reformas democratizantes de los 
años ochenta y noventa; como por ejemplo desmontar el bipartidismo frente 
nacionalista; lograr concretar una salida negociada al conflicto armado; reinsertar 
como partido político  a los grupos guerrilleros; la elección popular de alcaldes, la 
elección nacional del senado, etc. Así, en la creación, extensión y consolidación de los 
grupos paramilitares, más que una estrategia nacional de lucha anti subversiva,  fue la 
concurrencia de incentivos   
 
El profesor de sociología la Universidad Nacional, Fernando Cubides85, señala que los 
grupos paramilitares crecieron y se modelaron de la mano de una copia o influencia en 
la estructura de los grupos guerrilleros. Sostiene que los grupos armadas se comportan 
como burocracias que se copian las unas a las otras.  
 
Andrés López Restrepo86a partir de categorías teóricas busca presentar algunas 
reflexiones los grupos paramilitares y narco paramilitares. Define al crimen organizado 
como un conjunto de actividades ilegales que se realizan de manera concertada y 
planificada entre un grupo de personas para obtener un rédito económico. Estas 
estructuras, pueden, con el fin de llegar a su fin de lucro; hurtar, secuestrar etc., u 
ofrecer un bien o servicio. En estas últimas (las que ofrecen servicios) están las 
organizaciones narcotraficantes, y mafiosas, cuya finalidad es la oferta del servicio de 
seguridad privada. 
 
Esta finalidad económica lleva a que las organizaciones criminales busquen la 
clandestinidad y poca notoriedad, mientras  las organizaciones criminales con perfil 
político, buscan una reivindicación étnica, regional, o económica, motivo por el cual 
quieren ser visibles. Las organizaciones político criminales suelen ser de dos tipos; una 
                                                 
84 Ibid. pág. 40. 
85 CUBIDES Fernando, Burocracias armadas, el Problema de la organización en el entramado de las 
violencias colombianas, Grupo editorial Norma, primera edición, 2005, Bogotá 
86 “Paramilitarismo, crimen organizado, política en Colombia: una revisión” en I Congreso de Ciencia 
Política 2008 y “Narcotráfico, ilegalidad y conflicto en Colombia” en IEPRI, Nuestra Guerra sin Nombre, 
Bogotá, Editorial Norma, 2005, pág. 405   
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milicia – un ejército, más o menos vertical- o una red terrorista.  Sobre estas categorías 
señala el autor: “Salta a la vista un problema: la realidad suele ser más compleja que los 
esquemas que empleamos para hacerla comprensible. En el mundo real, los límites entre 
las categorías antes mencionadas son imprecisos: vemos entonces que las milicias 
realizan acciones terroristas, que los terroristas se apoyan en milicias, que las 
organizaciones criminales formulan demandas políticas, que las organizaciones político- 
criminales se dedican a sobrevivir de actividades ilegales sin que parezcan afanarlas que 
el tiempo pase sin lograr sus objetivos”87. Es por esta complejidad de la realidad sobre 
los conceptos, que es compresible la maraña de elementos que concurren en la 
perfilación y creación de los grupos paramilitares. Desde la década de los años ochenta 
financiados por narcotraficantes, las autodefensas, y las elites políticas locales de varias 
regiones del país, se encargaron de administrar la seguridad. Igualmente, sostiene el 
autor, siguiendo a Nozik y a Tilly, que los grupos de criminalidad organizada, en general, 
y concretamente, los paramilitares y narcotraficantes, al monopolizar o administrar la 
seguridad (proveer seguridad), adquieren un papel “político” (no por ello un perfil 
político). Los dos autores mencionados, sostienen que el crimen organizado es una 
etapa previa a la formación de los Estados Modernos, en la que ladrones o malhechores, 
llegan a convertirse en príncipes y reyes.  
 
Kalivans88 y Arjona89, de manera individual y en otras, de forma conjunta, han 
presentado análisis fundamentales para el entendimiento del paramilitarismo, y en 
general de las violencias privadas. En el caso del texto conjunto (paramilitarismo: una 
perspectiva teórica), buscan mostrar que no existe univocidad entre los términos 
paramilitarismo, autodefensas, justicia privada, vigilantismo, escuadrones de la 
muerte, limpieza social, etc.  Considera que el carácter multifacético de la discusión en 
posible, en parte, acotarla, usando herramientas como la dimensión territorial de la 
presencia del actor armado (Local o supralocal) y el tamaño de la estructura paramilitar 
misma (Grande o pequeños). Así, de la combinación de las variables, pueden existir 
pequeñas estructuras militares, que si bien pequeñas en hombres y armamento, tiene 
una importante presencia territorial (escuadrones de la muerte, a la manera del grupo 
colina Peruano); o el caso opuesto, un grupo en tamaño pequeño y presencia territorial 
local (vigilantismo).  
 
                                                 
87 Ibid. pág. 3 
88 STATHIS Kalyvas, “La ontología de la Violencia política: acción e identidad en las guerras civiles”  en 
Revista Anlisis Político No. 52, Bogotá, Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacionales, 
Universidad Nacional de Colombia, Sep- Dic. 2004, pp. 51 
89 STATHIS Kalyvas y ARJONA Ana, Paramilitarismo: una perspectiva teórica en Alfredo Rangel, El Poder 
Paramilitar, Editorial Planeta, Bogotá, 2005, pp. 25-40  
 
 54 
Las grandes estructuras militares, junto con una amplia presencia territorial (un 
proyecto nacional) puede ser entendida como ejércitos privados o paramilitarismo.  
 
Señala, que ante el “nebuloso fenómeno paramiltar”  es posible ordenar de la siguiente 




Tamaño Local Supralocal 
Pequeño Vigilantes Escuadrones de la Muerte 
Grande Guardianes Locales Milicias y ejércitos 
paramilitares 
 
En el caso de Colombia90 señala que “existe algunos grupos de autodefensas 
conformados por pobladores locales, de naturaleza similar a los que se dieron en Perú 
(como 
En el caso de Colombia91 señala que “existe algunos grupos de autodefensas 
conformados por pobladores locales, de naturaleza similar a los que se dieron en Perú 
(como las autodefensas de Ortega), así como ejércitos paramilitares que han contado 
con el apoyo directo de las elites locales y regionales, narcotraficantes y Fuerzas 
Armadas” (pág. 28). 
 
Del análisis de diversos casos y variables, los autores proponen una definición: “los 
grupos paramilitares tienden a estar ligados al Estado y su actividad central es la 
producción de violencia… los paramilitares son grupos armados que están directa o 
indirectamente con el Estado y sus agentes locales, conformados por el Estado o tolerado 
por este, pero que se encuentran por fuera de su estructura formal”92 
 
En este texto, como en las reflexiones teóricas de Tylly, Nozik, Romero, o Gambeta, el 
autor evidencia que la importancia del paramilitarismo, en larga duración –además de  
la delincuencia y criminalidad que encierra- es verlo como un momento de la 
construcción de nuevas formas de poder político, de orden. Señala que en principio el 
                                                 
90 El autor propone la tipología, partiendo de múltiples experiencias de grupos armados privados en el 
mundo. Argentina, Chile, Perú, los servicios de seguridad privada de Kashmir en India, los grupos de 
militares en la descolonización francesa de Argelia, y equivalentes en Rusia y Chechenia, Timor del Este, 
los portugueses en Angola, etc. 
91 El autor propone la tipología, partiendo de múltiples experiencias de grupos armados privados en el 
mundo. Argentina, Chile, Perú, los servicios de seguridad privada de Kashmir en India, los grupos de 
militares en la descolonización francesa de Argelia, y equivalentes en Rusia y Chechenia, Timor del Este, 
los portugueses en Angola, etc. 




paramilitarismo pone en duda la monopolización del uso de la fuerza por parte del 
Estado, lo cual parece paradójico. ¿Por qué el Estado, entregaría, privatizaría, el 
monopolio de la fuerza a un tercero? Se contesta de una manera ágil. Un Estado (como 
el colombiano), no posee total control de su territorio. No hace presencia en todos los 
municipios, corregimientos etc. no existe solamente, el orden estatal. Estas formas de 
privatización de la violencia, paradójicamente le permite, a los Estados débiles, 
mantener el monopolio; hacer un nuevo orden, un orden estatal, donde este no existía.  
 
Claro, existen contextos en los que se crean incentivos para poseer formas de justicia 
privada. Uno de ellos es el contexto de conflicto armado interno.  
 
“Un Estado de guerra crea las condiciones que favorecen un proceso en el cual 
ciertas elites y otros grupos ven en la conformación de estas organizaciones una 
vía para tomar ventaja de la situación y ganar más poder o recursos 
económicos, por ejemplo, desplazando la población para apropiarse de sus 
tierras. En Colombia, ciertos grupos paramilitares fueron conformados 
explícitamente para incrementar el precio de las tierras abandonadas luego de 
que los hermanos Castaño se apropiaron de ellas”93 
 
De este texto, quisiéramos, entonces destacar dos elementos que nos servirán para 
desarrollar nuestra tesis. Por un lado, i) la necesidad de enfrentar las dimensiones, 
variedad, complejidad, y diversidad del paramilitarismo colombiano. Sin duda hubo un 
proyecto político nacional, en busca de reconocimiento como actor beligerante; pero no 
por ello, las AUC, dejaron de ser una suma de diversidades e intereses. De Kalivans y 
Arjona es necesario rescatar la imposibilidad de homogenizar a las AUC. Un segundo 
elemento; ii) tiene que ver con la explicitación que la guerra, y su ingreso, y 
permanencia en ella, se da por cientos de motivos. En muchos casos, la ideología y la 
política es marginal, dentro de la decisión al momento de formar parte de una 
estructura armada ilegal.  
 
Una de las investigaciones recientes más relévate sobre el paramilitarismo, es la de 
Vilma Liliana Franco94, quien  utiliza herramientas de la lingüística y la semiótica con el 
fin de analizar los discursos tanto de miembros de las AUC como de sectores sociales 
simpatizantes o cercanos, con el fin de analizar “la causa o el pretexto” de la violencia 
                                                 
93 Ibid. pág. 36. Como veremos, esta idea es reiterada en múltiples textos de los consultados. Los conflictos 
armados presentan incentivos pecuniarios y no pecuniarios, simbólicos y materiales, para que las 
personas entren en él. Nunca se entra al conflicto armado, solo por incentivos políticos o ideológicos, 
siempre concurren muchos más.  
94  FRANCO RESTREPO, Vilma Liliana, Orden contra insurgencia y dominación, Instituto Popular de 
Capacitación, Siglo del Hombre Editores, 2009. 
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desencadenada. Sostiene que si examinan las teorías contractualitas sobre el derecho a 
la resistencia, argumento defendido por el paramilitarismo, no es posible justificar las 
atrocidades cometidas; “…según el filósofo de Koningsberg, el ius gentium solo admite el 
antagonismo para conservar lo suyo, según principios de libertad externa, pero no implica 
un modo de adquirir…”95 
 
Como tesis general de la investigación sostiene que el fenómeno paramilitar ha 
intentado difundir un discurso de autodefensa, de resistencia a la agresión guerrillera, 
cuando en realidad, consultado los hechos que llevaron a la creación de los escuadrones 
de la muerte, se constata que no se trató de una guerra defensiva, sino preventiva96, y 
que la supuesta agresión guerrillera no fue una causa, sino un pretexto de ampliación y 
acumulación.   
 
Jorge Enrique Forero, en su tesis de maestría en Ciencia Política de Flacso Ecuador97, 
estudia  a partir de la economía política y de los desarrollos críticos recientes – David 
Harvey-, el fenómeno de expansión paramilitar ocurrido en el país en los últimos veinte 
años. Señala que no fue casualidad que Colombia entrara en un régimen de rápida y 
flexible acumulación de capital a partir de la segunda mitad de la década de los 
ochenta del siglo pasado, y la expansión nacional del proyecto paramilitar. Considera 
que el paramilitarismo reciente hunde raíces en la histórica impotencia del estado98 
nacional en imponer el monopolio de las armas y de la violencia, y que paralelo a este 
fenómeno, el país ingresa en procesos de transformaciones globales de su economía. 
Señala entonces que el paramilitarismo no puede ser estudiado o leído desde marcos 
de referencia espacialmente reducidos, ni temporalmente cortos. La aparición y 
expansión de las AUC debe unirse a fenómenos concurrentes de más amplio calado, 
tanto nacional como internacional. Afirma: el fenómeno paramilitar “aparece de manera 
casí simultanea con las primeras reformas estructurales, pero alcanza una fuerza 
inusitada en el marco de la consolidación del proyecto de liberalización económica y 
descentralización desplegado por el gobierno Gaviria en los 90´. El presente trabajo 
apunta a establecer la correlación entre los dos procesos.”99  
 
El régimen de acumulación flexible es el momento del desarrollo del capitalismo global 
que se ubica tras el modelo fordista. El régimen de acumulación flexible hace referencia 
a la economía mundial posfordista de los años setentas, e incluye el amplio conjunto de 
                                                 
95 Ibd. pág. 61 
96 Ibid. pág. 42 
97 FORERO, Jorge Enrique. Economía Política del paramilitarismo colombiano, Flacso Sede Ecuador, 
Quito, 2012.   
98 El autor usa el término en minúscula.  
99 Ibd. pág. 15. 
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procesos que llamamos, globalización (pág. 44). En este modelo de acumulación, los 
grupos  paramilitares, como reguladores de la coerción y administradores del orden 
público en múltiples regiones del país, ayudaron a implementar el régimen de 
regulación de la acumulación.   
 
El régimen de acumulación flexible, requiere que instituciones, normas, leyes, hábitos, 
etc. que permitan i) garantizar y conservar la acumulación; y ii) permitir que esta 
guarde coherencia interna. En líneas generales el autor sostiene que el paramilitarismo, 
especialmente en sectores periféricos, se convirtió en el modo en el que la acumulación 
se reguló.  En la investigación se interpretan las funciones de los grupos paramilitares 
dentro del marco de lo que la economía política contemporánea denomina, las formas 
de regulación.  
 
Un importante texto, publicado en 2005, dentro de la compilación realizada por Alfredo 
Rangel, es el ensayo de Juan Carlos Garzón “la complejidad paramilitar: una 
aproximación estratégica”100.En este texto el politólogo hace una exposición diacrónica 
de cinco momentos del fenómeno paramilitar desde los años ochenta. Desde la idea de 
“complejidad” del paramilitarismo, expone una interpretación que evidencia la 
dificultad de encasillar en una sola categoría lo ocurrido con las “autodefensas”. 
Evidencia que si bien puede ser visto como un actor homogéneo: “en realidad son la 
representación de una serie de dinámicas regionales y locales que pretenden alcanzar 
cobertura nacional” (pág. 47). Evidencia que las AUC, no fueron un ejército nacional 
antisubversivo, sino una confederación, o un “sancocho” de múltiples actores 
regionales, que cada uno, por diversos intereses, se sumó, a la idea de AUC. Así, para 
este autor la categoría que se impone para el análisis de este actor armado es la 
complejidad, la ausencia de homogeneidad, la inconmensurabilidad.  
 
Divide su narración en cinco periodos; uno relacionado con los antecedentes de 
ejércitos privados en Boyacá, los Llanos y el Magdalena medio, y como estos se 
encontrarón con narcotraficantes como Gonzalo Rodríguez Gacha. “Rodriguez Gacha se 
encargó de facilitar la entrada de una seríe de narcotraficantes al Magdalena Medio y de 
esta manera el cartel de Medellín fue ampliando su dominio. Esto fue dinamizado por 
grupos de colonos boyacenses instalados en las fronteras agrícolas del país – Guaviare, 
Meta y Caquetá-“101 ; una segunda “ruptura estratégica” la representó el secuestro de 
                                                 
100 RANGEL Alfredo, El Poder Paramilitar, Editorial Planeta, Bogotá, 2005, pp. 47- 137. 
101 RANGEL Alfredo, El Poder Paramilitar, Editorial Planeta, Bogotá, 2005, pp. 53. Si un estuviera espacio 
más amplio, sería posible aplicar el enfoque sobre colonizaciones al paramilitarismo, y  mostrar que en 
parte, en el caso del paramilitarismo de los Llanos orientales, concretamente Meta, Vichada y Casanare, 
los grupos paramilitares, eran, mayoritariamente boyacenses. Tras las incursión paramilitar el Frente 
Héroes de Meta y Vichada (los carranceros); Los buitragueños, vrs. El Bloque Centauros (“los de uraba”y 
miembros de la cada Castaño), se enfrentaron, claramente en una guerra con un claro contenido regional.  
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Martha Nieves Ochoa por parte del M-19. A partir de este hecho, se forma MAS, Muerte 
a Secuestradores (2 de diciembre de 1981). Este hecho, tiene vital importancia, pues 
los narcotraficantes no siempre tuvieron una posición antisubversiva, de hecho, en 
muchos momentos se complementaron unos a otros. Este desencuentro102 se tradujo 
en la expansión del MAS por parte de los Llanos; y luego en el magdalena medio y el 
nordeste antioqueño. Con base a la presencia territorial alcanzada, en 1988 se da la 
“segunda ruptura estratégica” con la expansión de estas estructuras al sur de Córdoba, 
Sucre, Urabá, Bajo Cauca. En este periodo se intensifican las actividades paramilitares 
a través de la intensificación de las masacres, y la expansión del modelo de puerto 
Boyacá, al resto del país. Durante este periodo se dan los famosos entrenamientos con 
mercenarios israelíes, ingleses y australianos. Como veremos con Olga Behar, dicha 
actividad, significó un salto cualitativo. De un grupo de sicarios, paso a un “ejército” con 
entrenamiento y armamento militar.  
 
Entre los años 1994 y 1995, se da la “tercera ruptura estratégica”. Tras la muerte de los 
narcotraficantes del cartel de Medellín (el mexicano y Pablo Escobar), hay un 
reordenamiento que favorece el ascenso de los hermanos Castaño103. En ese mismo 
periodo, los grupos paramilitares que se encuentran bajo la influencia de Víctor 
Carranza comienzan a ampliar su presencia en el oriente del país, sur del Cesar y 
Santander, logrando consolidar su poder en el occidente boyacense. Este tercer 
momento, permitió que los hermanos Castaño avanzaran sobre antiguos territorios de 
Pablo Escobar, y que Víctor Carranza avanzara sobre los territorios del Mexicano104. En 
este periodo surgen las Autodefensas Campesinas de Córdoba y Urabá, ACCU; las 
Convivir.  
 
                                                 
102 Junto con el secuestro de Martha Nieves Ochoa, o el secuestro del padre de los Castaño (al cual ya nos 
referiremos), concurre el robo de un cargamento de cocaína del mexicano, así como los roces por la 
producción de la cocaína en territorio controlado por la guerrilla. 
103 En el segundo capítulo de esta tesis, mostraremos nuevas evidencias de origen judicial, las cuales 
desbaratan las versiones de Carlos Castaño, sobre la muerte de su hermano Fidel el 6 de enero de 1994. 
Vale la pena desde ya adelantar la información. En todos los textos, periodísticos, historiográficos, etc. se 
cuenta la siguiente narración: i) Pablo Escobar es asesinado el 3 de diciembre de 1993. Fidel Castaño es 
asesinado, supuestamente por el EPL, el 6 de enero de 1994. Dichos hechos son relatados de manera des 
conexa. Quisiera, a partir de nueva información judicial, conectarlos y mostrar que los dos homicidios 
están relacionados. Tras la muerte de Pablo Escobar, el siguiente gran líder narcotraficante en Colombia 
era Fidel Castaño. Él era el encargado de continuar con el negocio del narcotráfico. La información que 
mostraremos, muestra que Carlos Castaño, se llena de ambición, finge un combate entre la escolta de 
Fidel Castaño, y un supuesto grupo del ELN, y asesina a su hermano. Esto, convierte a Carlos Castaño, en 
el líder narcotraficante más importante del país. Tras esto, en su libro autobiográfico “mi confesión”, 
difunde la versión de la muerte del EPL. Cfr. Capitulo II.  
104 Ibid. pp. 65 
 
 59 
En el año 1997 se da la cuarta ruptura estratégica con “la primera conferencia nacional 
de dirigentes y comandantes de las autodefensas campesinas”105 y se conforman las 
AUC. El periodo entre 1997 y 2002, vió el crecimiento de las AUC, su rápida extensión 
territorial y militar, así como el surgimiento de los 32 Bloques paramilitares. A partir 
de 2002, se da la quinta ruptura estratégica, relacionada con “politización”, es decir con 
su aceptación como un tercer actor armado dentro del conflicto.  
  
Este texto tiene la enorme virtud, de además de exponer los hechos de la historia 
paramilitar, no acude a algún marco teórico novedoso, extranjero y por tanto distante 
de nuestra realidad; una segunda virtud tiene que ver con la categoría “ruptura 
estratégica”, con ella muestra que no puede entenderse al paramilitarismo como un 
fenómeno homogéneo, ni aplicarse los mismos conceptos, a eventos, que si bien 
cercanos en el tiempo (el fenómeno de los ochenta – MAS-, y el de los noventa -AUC-) 
no son iguales. Por supuesto, con sus continuidades.  
 
En un reciente informe (2013) Camilo Echandía Castilla106 consolida el momento 
historiográfico sobre el paramilitarismo. De manera documentada explica como el 
ropaje político anti subversivo, lo único que encubría era su condición de agente ilegal 
acumulador.  “Bajo la denominación de autodefensas se desmovilizó entre 2003 y 2006 
una variada gama de grupos armados, que buscó un tratamiento político por parte del 
Estado o justifico su existencia en razón a la amenaza de la guerrilla, para encubrir sus 
verdaderos intereses”. Señala que las estrategias, la extrema crueldad de los métodos 
evidencias que la supuesta dimensión antisubversiva fue desbordada, y por el 
contrario, sus actividades perfil concreto se concentró en la protección de cultivos y las 
tierras adquiridas mediante presión, así como el control de rutas y puertos para la 
exportación de droga.     
 
En su investigación muestra que el elemento común, presente en todas las 
manifestaciones de paramilitarismo en Colombia, ha sido el narcotráfico; motivo por el 
cual, el supuesto carácter antiguerrillero, fue solo, un ropaje en busca de 
reconocimiento político y posibilidades de negociación. Su texto lo divide en tres 
periodos; i) uno entre 1981 a 1993, o de desarrollo del MAS y su sometimiento a la 
justicia; ii) un segundo periodo entre 1994 y 2006, y tiene como eje a las AUC, su 
                                                 
105 Ya veremos, como la mitad de estos eventos fundantes de las AUC, son en realidad puestas en escena 
de Carlos Castaño. El dicho de los otros “comandantes” evidencia, que algo así como una “Conferencia” 
no existió. Fueron una serie de comunicaciones entre Carlos Castaño, y otros líderes paramilitares locales 
y regionales, que buscaban formar una fachada militar.  
106 Narcotráfico: génesis de los paramiliatres y de las bandas criminales, Bogotá, Enero de 2013, 
Fundación Ideas para la paz  
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proceso de expansión, consolidación y desmovilización, y iii) el periodo entre 2006 y el 
actual, relacionado con la aparición de las bandas criminales.  
 
Considera que el periodo de formación de los grupos paramilitares que se 
desmovilizaron entre 2003 y 2006, encuentra su origen en 1981.  Del primer periodo, 
señala, que si bien los grupos de autodefensa tuvieron sustento y apoyo estatal (se 
refiere, al multi citado decreto 3398 de 1965 y a la ley 48 de 1969), ellos, rápidamente 
“quedan al servicio de los grandes propietarios rurales y del narcotráfico”. Durante este 
periodo, señala el autor, que se ha documentado la concentración de más de cuatro 
millones de hectáreas en narcotraficantes.  
 
Señala que si bien, en su génesis, los grupos de autodefensa, cumplían labores de 
seguridad, tales como control del abigeato, contrabando, etc., incluida hostilidades 
contra grupos guerrilleros (especialmente en zonas ganaderas); las agresiones entre 
los primeros grupos de justicia privada y las guerrillas se dieron por la ruptura de largos 
acuerdos en zonas del sur del país donde se producía coca. Señala que durante la tregua 
del gobierno del presidente Betancourt, las FARC aumentaron su estructura militar, y 
tras la ruptura de la misma estuvieron en condiciones de imponer su fuerza y 
condiciones sobre los narcotraficantes. Según la investigación de Echandía, cuando los 
grupos de seguridad privada, se enfrenta a las guerrillas en las regiones del magdalena 
medio, se expanden y crean estructuras similares en Córdoba,  Urabá, Putumayo, El 
Ariari en Meta.  Se habla, así del modelo de Puerto Boyacá. 
 
El autor señala un segundo periodo a partir del año 1994, cuando se realiza la primera 
“cumbre de autodefensas de Colombia”. Esta fecha (17 de abril), sirve de inicio a un 
segundo periodo. De este periodo señala que fue “una estrategia encaminada a lograr 
un espacio en la negociación con el Estado y un estatus que garantizara, a futuro, su 
reconocimiento como actor del conflicto”. En este periodo, en oposición al anterior, las 
autodefensas dominan a los narcotraficantes.  
 
“Las ACCU comenzaron a registrar una expansión significativa…la avanzada 
liderada por las ACCU se expreso en 1994 en el norte de Urabá. Al año siguiente, 
se produjo la entrada al eje bananero y en 1996 la expansión al Atrato, occidente 
y oriente antioqueño y Nudo de Paramillo, junto con el inicio de las acciones en 
Sucre, Bolívar y Cesar”107  
                                                 
107 Echandía Camilo, Op. cit. pág. 11 Veremos, en el capítulo II de esta tesis,  cual  fue el mapa de la 
expansión nacional, y a diferencia de lo que señalo cientos de veces Carlos Castaño, sobre el supuesto 
carácter espontáneo y defensivo de las AUC, se trató más de una guerra de invasión, de colonización, con 
un sentido, y direcciones claras. De Occidente a Oriente; con un punto de partida claro, una dirección 




Reitera el autor. “La territorialidad de las autodefensas evidencia que los intereses de 
estos grupos desbordan la pretendida dimensión contrainsurgente. En efecto, de los 
531 municipios con presencia de estos grupos entre 1997 y 2002, solo en 100 – que 
representa el 18%- hay una correspondencia con una elevada actividad guerrillera que 
represente amenaza. Y lo que es más diciente, en 279 municipios – que representan el 
52% de los que tiene presencia las autodefensas- la amenaza guerrillera es baja…”108, 
con lo cual, la presencia de las AUC en un territorio, tiene que ver con el narcotráfico, 
no con la demanda de seguridad. El autor, como ya lo había hecho en otros textos109, 
señala que la estrategia de expansión de las AUC, siguió, en términos territoriales una 
línea entre el Occidente (Urabá) hasta el Oriente (Catatumbo).   
 
En los acápites que siguen, el autor muestra lo hasta ahora conocido de las Bandas 
criminales, herederos de los grupos paramilitares entre el año 2003, y 2012. En general 
une, tanto la presencia militar, como su financiamiento a las características de las AUC. 
Lo cual los define, por excelencia, como narcotraficantes.  
Investigaciones periodísticas y de organizaciones no gubernamentales.  
 
En un texto que aparece sin autor individualizado110, se indaga por la responsabilidad 
del Estado colombiano, concretamente de las fuerzas militares en la creación y 
desarrollo de las primeras “juntas de autodefensa” alrededor de  los primeros años de 
la década de los ochenta. En la investigación fechada en 1995, se exponen y usan como 
fuentes primarias, manuales de inteligencia, contra inteligencia y operaciones 
antisubversivas de las fuerzas militares colombianas, en los que se constata que la 
creación de juntas de autodefensa, fue una estrategia de acción cívico militar de las 
fuerzas armadas colombianas, que dependían de cada unidad militar menor – batallón-
, en la que la función de un oficial de inteligencia o del B-2, consistían en articular, a 
través de un “notable”, o líder cívico importante y reconocido de un municipio, una 
organización que en su fachada fuese civil, pero que dependiera operativamente de 
cada batallón.  
 
Se muestra que en cada batallón, desde el Bárbula, el Charry Solano, el batallón Rafael 
Reyes, el batallón Bombona, etc., se organizaba, articulado a un notable, y en aplicación 
de varios manuales, sobre los que ya tendremos ocasión de volver111, una junta de 
                                                 
108 Ibid. pág. 14 
109 Cfr. Observatorio de la presidencia de la República sobre derechos humanos y DIH;   Dinámica reciente 
de la  confrontación armada  en el Urabá antioqueño. 
110 Tras los pasos perdidos de la Guerra Sucia, Paramilitarismo y operaciones encubiertas en Colombia, 
Ediciones NCOS, 1995, Bruselas.  
111 Supra. Capítulo I 
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autodefensa que a la postre dio origen a varias organizaciones paramilitares, que 
incluso se convirtieron en frentes integrantes de los Bloques de las AUC.   
 
La investigación tiene como virtud que acude a varias fuentes invaluables, aun hoy 
inadecuadamente trabajadas o ignoradas; Se menciona la entrevista que realizó la 
Policía Nacional, concretamente la SIJIN, a Luis Antonio Meneses Baéz, alias Ariel Otero, 
comandante militar de los grupos paramilitares de puerto Boyacá, entre 1985 y 1989. 
Como veremos, esta entrevista arroja importante fuentes de investigación que aun no 
se han explorado112. Se mencionan igualmente, fuentes invaluables, como los manuales 
de inteligencia, operaciones y contra inteligencia de las Fuerzas Militares de las décadas 
setenta y ochenta, así como revistas y publicaciones del Ejército Nacional, que no son 
habitualmente consultadas en las investigaciones sobre paramilitarismo. Se recurre a 
las mismas investigaciones de la Procuraduría General de la Nación y del DAS de finales 
de la década de los ochenta, pero se añaden declaraciones de antiguos miembros de los 
grupos paramilitares de la época – Diego Viafara Salinas, Eulisis Barreto Zuleta, 
Meneses Baez, etc.-, junto con decisiones disciplinarias contra miembros de las fuerza 
pública, que fueron condenados o destituidos hasta 1995.  
 
Como veremos, en el desarrollo de esta tesis, este libro, es invaluable, arroja luces que 
aun no se han difundido adecuadamente, y que permiten entender la primera etapa de 
los grupos de justicia privada que llevaron a formar en 1994, las ACCU y posteriormente 
las AUC. Es tal la importancia de este libro, que a pesar que fue retirado del mercado, 
que se desconoce su autor, y que muchas de las conclusiones que se lanzaron en 1995,  
se confirmaron 15 años después, Salvatore Mancuso, líder y figura visible de las AUC y 
del Bloque Catatumbo, leyó, como si fuera propio el texto en una de las diligencias de 
versiones libres que rindió ante Fiscales de la Unidad de Justicia y Paz113. 
   
Una de las periodistas que más ha investigado, no solo el conflicto armado, y diversas 
anécdotas, y periodos de nuestra violencia ha sido Olga Behar, de quien debemos 
reseñar dos textos de vital importancia para el entendimiento del fenómeno 
paramilitar. El primero es “el Clan de los doce apóstoles”114. En el narra la historia de 
un oficial de la policía que colabora con un grupo de justicia privada que actuaba en 
Yarumal, Antioquia, entre 1990 y 1995. Este libro tiene importancia radical para esta 
tesis. Yarumal fue el municipio en el que primero hizo presencia el grupo paramilitar 
                                                 
112 De esta entrevista, junto con otra información judicial, así como investigaciones de contexto, se podría 
incluso lanzar una hipótesis sobre quien fue el oficial de enlace de las fuerzas armadas que trajo al país 
al mercenario Israelí Yair Klein. En el capítulo I de la tesis tendremos ocasión de referirnos a esta fuente.   
113 Diligencia de versión libre de Salvatore Mancuso, Sesión de 15 de mayo de 2007. En el capítulo I de 
este texto precisaremos estas afirmaciones. 




comandando por Rodrigo Pérez Álzate, en 1997, y quien llego a ser conocido como 
“Julián Bolívar”, comandante paramilitar del Bloque Central Bolívar.  Como veremos no 
es casual, la historia que narra Olga Behar, la fecha en la que concluye, y la llegada de 
Rodrigo Pérez a Yarumal, y al paramilitarismo115.  
 
La historia que nos narra Olga Behar, se basa en el proceso penal Rad. 13.609 que se 
siguió contra varios notables ciudadanos de Yarumal, por la conformación del grupo 
paramilitar conocido como los 12 apóstoles, encargado, además de tareas de 
exterminio social, y de “enfrentamiento con grupos guerrilleros” de control y custodia 
de elementos relacionados con el tráfico de sustancias ilegales. Señala la autor, como 
desde una finca conocida como la Carolina, se creó y dirigió el grupo de seguridad 
privada, que  contó con la tolerancia y apoyo de la Policía Nacional acantonada en el 
municipio.  
 
El según texto relacionado con el paramilitarismo, es el titulado “el caso de Yair 
Klein”116, en el que la autora, a partir de entrevistas – tanto con Yair Klein, como con 
víctimas del paramilitarismo en Colombia, e incluso el abogado de oficio del 
mercenario-, imágenes, y el expediente judicial, reconstruye la historia que rodeo la 
visita de varios grupos de entrenadores, incluidos los israelíes, y la incidencia que esto 
tuvo en la “profesionalización” de los incipientes autodefensas de los inicios de los 
ochenta.  
Balance sobre fuentes 
 
Las investigaciones arriba comentadas, ordenadas y cuestionadas pueden ser 
valoradas, respecto a sus fuentes de la siguiente manera;  
 
i) las investigaciones que van de 1989 a 1994, usan repetidamente las 
conclusiones y fuentes de los textos del profesor Carlos Medina Gallego.  
Aportan trabajos sobre prensa de la época, informes de inteligencia militar o 
civil que se han filtrado - el informe del DAS de 1989, y declaraciones de 
inteligencia de la Sijin de la Policía-, y solo, episódicamente se refieren a 
decisiones o testimonios  judiciales; 
ii) las investigaciones que van desde 1994 al año 2004, tiene importantísimas 
reflexiones teóricas. La mayoría de las veces los marcos teóricos y 
conceptuales de las investigaciones se apoyan en autores extranjeros que 
han reflexionado sobre conflictos o actores armados cercanos o similares a 
                                                 
115 Supra Capitulo II. 
116 BEHAR Olga, ARDILA BEHAR, Carolina, El Caso Klein el origen del paramilitarismo en Colombia, Icono 
Editorial, 2012.  
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líderes paramilitares. Los textos de Gustavo Duncan, Mauricio Romero, 
Fernando Cubides,  Luis Jorge Garay, se basan en fuentes de prensa, 
inteligencia militar o de policía.  
 
iii) Otras investigaciones del periodo más reciente. Desde el año 2004 hacen 
historias regionales o locales, en las que; i) no se utilizan amplios enfoques 
teóricos; ii) y se documentan a partir de las primeras fuentes difundidas 
durante los acercamientos que llevo al sometimiento a la justicia de parte de 
los líderes de las AUC, y de procesos judiciales que se adelantan ante 
tribunales del país. Ejemplos de estas investigaciones son las publicaciones 
de Olga Behar sobre el clan de los doce apóstoles, o el caso de Jair Klein, y la 
publicación de Iván Cepeda y Jorge Rojas, “a las puertas del Uberrimo”.  
 
iv) Las investigaciones y publicaciones del año 2006 en adelante, en especial los 
informes del Grupo de Memoria Histórica, del centro de reparación y 
reconciliación, ahora  Centro de Memoria Histórica, se basan, además de las 
investigaciones obligatorias, en la información vertida dentro de los 
procesos judiciales de la ley de justicia y paz. Igual se puede constatar en las 
sentencias del tribunal, así como en los informes de la Vicepresidencia de la 
república y su observatorio de derechos humanos.   
 
 
En general, estas investigaciones hacen aportes enormes en el entendimiento del 
proceso de expansión y consolidación del paramilitarismo. Los enfoques propuestos 
son valiosos en la medida que comparan la violencia reciente del país, con procesos de 
alguna manera semejantes en otras latitudes del globo. Es posible tener distancias 
sobre el manejo de las fuentes (el libro de Gustavo Duncan, verbigracia, no presenta 
bibliografía, y en diversos pasajes sostiene hipótesis fuertes, sin presentar sus fuentes), 
pero en general, de lo que esta investigación quisiera apartarse (no porque sea 
reprochable, sino por decisión del autor de las líneas), es de la situación en la que el 
investigador tiene un marco teórico o conceptual claro, y de alguna manera, se lo 
impone a las fuentes.        
 
En últimas, la introducción busca presentar el ensayo historiográfico sobre el tema y el 
periodo investigado. Se parte de intentos sobre este asunto, tal como el valiosísimo 
ensayo de Edwin Cruz Rodríguez, quien en un texto publicado en la revista Análisis 
político No. 60117, hace una exposición sobre investigaciones, sobre todo nacionales, 
                                                 
117 Cruz Rodríguez Edwin “Los Estudios sobre el paramilitarismo en Colombia” en Revista Análisis 
político No. 60, Bogotá, Mayo-agosto 2007, pág. 117-134 
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que tocan el asunto; ó el mismo intento de Fernán González en el capítulo primero de 
Violencia política en Colombia que si bien se refiere a un tema mas amplio – la literatura 
sobre la violencia en la segunda mitad del siglo XX- hace importantes referencias al 
fenómeno paramilitar; buscaremos integrar a estos ensayos, literatura extranjera 
(norteamericana y francesa), avances de investigaciones judiciales y de organizaciones 
defensoras de derechos humanos.  
 
Un poco, lo que se busca es integrar toda la literatura existente sobre este tema.  
Igualmente se pretende evidenciar que las investigaciones desde diferentes disciplinas 
sociales – económica, ciencias políticas, sociología, etc.- sobre el paramilitarismo, se han 
centrado, por su propio enfoque, en debates o teorías, en las que la disciplina histórica 
y sus fuentes aportan elementos que refuerzan o controvierten tesis ya consolidadas, 
pero en las que han hecho falta estas. Es decir, la introducción va a exponer que en las 
investigaciones sobre paramilitarismo, las fuentes en las que se basa este texto pueden 
respaldar o controvertir varias de las tesis que se han planteado, pero que aún no se 
conocen – me refiero a las fuentes-. En este primera parte del texto se busca hacer una 
breve exposición, a partir de recientísimas fuentes, la historia sobre el surgimiento del 
fenómeno paramilitar con el fin de aclarar las reconstrucciones ya hechas118, pero en 
las que se han obviado fuentes ahora conocidas. Insisto, con nuevas fuentes, el 
fenómeno paramilitar cobra mayor coherencia y sentido con procesos cercanos a la 
violencia, como el narcotráfico, la guerra entre los carteles de la droga, o líderes y 
caudillos de regiones esmeralderas etc. Se quieren acercar, diferentes investigaciones 
hijas de otras disciplinas, sus conclusiones y tesis con las fuentes aquí trabajadas.  
 
Violencia y colonizaciones.  
 
Como lo he mencionado, la tesis no trata de la colonización antioqueña, no me interesa, 
ni estaría en condiciones de involucrarme en debates sobre la historiografía de la 
colonización antioqueña. Quiero acercarme a este proceso (bastante estudiado), no 
para cuestionar, aportar, o problematizar lo que se ha escrito sobre el mismo. Me 
interesa relevar que entre los que ocurrió entre finales de la colonia en el siglo XVIII e 
inicios del siglo XX (la colonización antioqueña), y el fenómeno de violencia paramilitar 
reciente, existe una continuidad que, sí logro relevar, podría aportar al entendimiento 
del fenómeno de justicia privada de las AUC.  
                                                 
118 Como veremos, es un hecho que, no ha admitido discusión que a Fidel Castaño lo asesinó en 1994, un 
sector disidente del EPL que no se desmovilizó en 1990. Solo hasta ahora, investigadores criminalísticas, 
a partir de versiones libres de comandantes paramilitares, y la unión de la muerte de este junto con la 
muerte, un mes antes de la muerte de Pablo Escobar. Es decir, nuevas fuentes unen la muerte de Fidel 
Castaño con la del capo de la droga. La muerte de Fidel Castaño no fue una emboscada del EPL fue una 




Alejo Vargas119 en su texto sobre la Violencia y la colonización del magdalena medio 
santandereano, presenta una historia sobre los ciclos de violencia del siglo XX en la 
región. Junto con las fuentes, el archivo y su documentación, lo que quisiera resaltar es 
la interpretación que propone. Desde los conflictos laborales y agrarios de inicios del 
siglo XX relacionados con las concesiones para la construcción del camino de  Von 
Lerque, hasta la disolución de las guerrillas liberales de los mil días en los años 1904; 
la aparición del movimiento de los bolcheviques en 1928, las guerrillas liberales de los 
años 50, y el ELN, lo que muestra el texto es que existe una continuidad de larga 
duración entre los ciclos de violencia. En el texto se explica por un imaginario de 
resistencia, rebeldía, y confrontación de la población santandereana y una herencia de 
la población Yariguie.  
 
De esta manera, el ELN es un heredero de las rebeldías de los liberales de la guerra de 
los mil días que se asentaron en la región; de las revueltas de los bolcheviques del 29, y 
de las guerrillas liberales de Rafael Rangel. Sin duda este texto ejemplifica lo que quiero 
mostrar. Debajo de la imagen de grupo guerrillero castrista y socialista, se esconde una 
tradición de resistencia y rebeldía que se remonta a los imaginarios sobre la guerra 
yariguie- española, y que fue fuertemente alimentada por la desmovilización de los 
grupos guerrilleros liberales de la guerra de los 1000 en aquella región.  
 
Alejandro Reyes Posada120 en su texto Guerreros y campesinos ofrece elementos para 
entender la historia reciente del país, en especial, en lo que tiene que ver con las 
migraciones internas y los ciclos de violencias del país. En lo que tiene que ver con esta 
investigación vale la pena retomar las palabras del primer capítulo: “El último proceso 
de ocupación territorial es la colonización contemporánea del piedemonte de las tres 
cordilleras. Son áreas activas de colonización las grandes regiones de los ríos Orinoco y 
Amazonas y los valles de los ríos patia, san juan, Atrato, la región de Urabá, las 
estribaciones de la serranía de San Lucas… el valle del magdalena medio y las 
estribaciones de las sierras del Perija y Catatumbo. Explica que cada uno de los procesos 
de colonización ha incubado conflictos violentos. La ocupación española causo una 
catástrofe demográfica y la población recuperó su tamaño anterior al descubrimiento 
solo después de dos siglos de vida colonia. Las guerras de independencia…la 
colonización cafetera del noroccidente…la Violencia…” (pp. 24). Muestra entonces que 
las migraciones, las colonizaciones, y los ciclos de violencia asociadas a ellas, son el 
telón de fondo que enmarca nuestra historia política y social.  
                                                 
119 VARGAS VELASQUEZ, Alejo, Colonización y Conflicto Armado, Magdalena Medio Santandereano, 
Cinep, Bogotá, 1992. 
120 Guerreros y campesinos. El despojo de tierra en Colombia, Con la colaboración de Liliana Duica 




Esto, en criterio del autor, pone en primer plano a la tierra. Ella entrega riqueza, forma 
elites, y de ella se deriva el poder económico, político y militar. Señala que 
constantemente se dan ciclos de colonizaciones, en las que a colonos, y campesinos se 
les incentiva a desmontar selva, cultivar, para luego ser expulsados más hacia arriba de 
la montaña o dentro de la selva. “Las mejores tierras del país, han sido colonizadas por 
campesinos y apropiadas luego por hacendados. Así se expandió la ganadería extensiva 
en la costa atlántica, el magdalena medio y los llanos orientales” (pp. 27). Sentencia: “El 
corazón de la violencia colombiana es la lucha por despojar a los campesinos la tierra, a 
favor de una casta de propietarios rentistas, que a su vez controlan la máquina de venta 
electoral y la burocracias regionales, que devoran el dinero de la comunidad y la 
mantienen en el atraso”  
 
A lo largo del libro muestra cómo se han dado, en muy precisas y concretas regiones del 
país, fenómenos de desplazamiento forzado de personas, en las que ingresan nuevos 
hacendados, precedidos o acompañados de actores armados, con el fin de controlar 
nuevas zonas del país. “hay ejemplos de repoblamiento de tierras abandonadas 
agenciadas por las guerrillas o por los grupos paramilitares, y cada grupo busca 
someter por el patronaje o la fuerza a los pobladores locales” (pp. 34) Así, coinciden las 
regiones de alta conflictividad armada, con las de fuertes desplazamientos y 
reacomodamiento de la población.  
 
Alejandro Reyes señala que las estructuras guerrilleras han surgido en espacios 
periféricos y de reciente colonización, y han buscado acercarse militarmente a espacios 
más céntricos urbanos, y económicamente vinculados con el mercado internacional. 
Por el contrario, los grupos paramilitares son estructuras con un origen en centros 
económicos del país, que han buscado avanzar sobre la periferia.  
 
“La dimensión territorial es crucial para entender el conflicto armado colombiano. La 
colonización de regiones no controladas por el Estado, aún vigente, fue el contexto 
propicio para que tuvieran éxito los intentos de crear y expandir focos guerrilleros que 
crecieron hasta regresar a las regiones tradicionales de ganadería extensiva…”(pp. 55) 
 
En el capítulo tercero del libro, el autor aborda la concentración de tierras y la inclusión 
de las mismas en lógicas capitalistas y agro exportadoras (si es cocaína o palma es 
indiferentes), por parte de narcotraficantes en los últimos 20 años. Señala que en 
algunas zonas el desplazamiento de la guerrilla es casi total, tales como en Córdoba y el 
sur del Magdalena Medio, o en otras, el conflicto está por definirse (Guaviare y Uraba). 
En 1995, el autor hizo una encuesta en la que se busca determinar el cambio de 
propietarios de grandes haciendas en todo el país. Tras revisar las estadísticas concluye 
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de su encuesta: “la compra de tierras por narcotraficantes ha sido un fenómeno más 
notable en el occidente a lo largo de la cuenca del Rio Cauca, sede de dos de los grupos de 
empresarios ilegales mas grandes; en las cuencas altas y media del rio magdalena; en la 
costa atlántica, donde la propiedad en haciendas ganaderas se encuentra concentrada, y 
en la Orinoquia, donde se expande la frontera agropecuaria.” (pp. 77) 
 
Sobre la región del norte del choco – región de presencia del Bloque Elmer Cárdenas- 
explica: “Las empresas  turísticas, agroindustriales, piscícolas, y de turismo que 
nacieron a finales de la década de los ochenta en el departamento del Chocó fueron el 
mecanismo usado por los narcotraficantes para lavar dinero. Con ellos cumplieron un 
doble propósito: hacerse a tierra productivas con negocios rentables y consolidar el 
corredor pacifico, uno de los más importantes del occidente colombiano, para entrar 
armas y sacar narcóticos. 
 
Narcotraficantes de Antioquia han comprado tierras cercanas al mar de Acandi y 
Unguia, en el golfo de Urabá, y en Jurado, en el norte del departamento…en Condoto, y 
siguiendo la carretera que comunica con Pereira con Quibdó, han comprado tierras 
algunos narcotraficantes de Risaralda”121. Sobre el magdalena medio, a la altura de 
Bolívar y Santander, no existe información. 
 
Este texto sin duda, es de vital importancia para el desarrollo de mi investigación. Es 
necesario asumir una visión territorial y que de cuenta de la forma en la que el 
capitalismo, la agroindustria y la minería ligada a mercados internacionales se expande. 
Ver el conflicto armado, como la disputa entre actores ideologizados, es sesgada y 
limitada. Resulta más útil, y explicativo, verla como una disputa, económico-político- 
social, etc. en la que diversos factores concurren para dinamizar y alentar a los actores. 
Sin duda uno de los grandes factores es el control de la tierra. No es posible afirmar que 
hubo despojo y ya. Es necesario constatar que es posible identificar a los responsables 
y a las víctimas, cuantificar las hectáreas,  y las zonas afectadas. El texto del prof. 
Alejandro Reyes, evidencia la necesidad de particularizar, concretizar, cuantificar, 
nombrar, cada hecho ocurrido dentro del conflicto.  
 
Darío Fajardo Montoya y varios investigadores122, aportan varios conceptos 
pertinentes para el desarrollo de nuestra tesis. Señalan que una colonización es la 
“sobre posición de nuevos sistemas de poblamiento” en territorios que previamente, 
podría o no esta poblados (Fajardo M. et. al, 1997: 45). Esta sobre posición de nuevas 
                                                 
121 Op. cit. pag. 247 
122 FAJARDO Darío, MONDRAGON Héctor, MORENO, Oscar, Colonización y estrategias de desarrollo, 
Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura, Dirección de asentamientos humanos del 
ministerio del medio ambiente, IEPRI, Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, octubre de 1997  
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poblaciones es reciente, y siempre implica, la imposición de nuevos patrones culturales, 
formas nuevas de relación entre los territorios, los ambientes y las poblaciones, así 
como, nuevas formas de producción y diferentes estructuras sociales.  Consideran que 
ninguna colonización se da sobre espacios “vacíos”. Un nuevo sistema de poblamiento 
no está determinado por la lógica del centro de recepción de población, sino por  las de 
los centros de emigración o población inmigrante. Concluye: “La definición implica que 
para que consideremos la existencia de colonización no se requiere un “espacio vacío” 
previo, aun cuando este puede ser el caso. Generalmente, la colonización se realiza en 
espacios ocupados bajo otros sistemas de poblamiento” (Fajardo M. et. al 1997: 78) 
 
En su texto, Fajardo nos explica que la colonización ha sido un proceso, tanto en 
términos históricos como coyunturales, supremamente diverso, así que se vale de una 
suerte de casuística para presentar una tipología del mismo. Explica “La colonización 
permite clasificaciones por la forma de economía que la caracteriza y sus relaciones con 
el mercado; de acuerdo con la actitud del Estado y otros actores sociales; según las 
características del área receptora, y según el origen, las características y la segmentación 
social de los colonos” (1997:79) 
 




1. Económicos  2. Producción Familiar 
2.1 Colonización de autosubsistencia 
2.2 Producción campesina o de otros pequeños 
productores para el mercado mundial: antigua 
colonización cafetera, pequeña minería de oro o 
esmeraldas. 
2.2.1 Narcocultivo: coca, marihuana, amapola 
2.2.2 Colonización por pequeños productores 
para el mercado interno. 
 
1.2 Producción de latifundio 
1.2.1 Colonización para ganadería extensiva 
 
1.3. Economía empresarial  
 
1.3.1 Colonización de enclave extractivo o agro 








2. Políticos 2.1 Espontanea 
2.2 Dirigida 
2.2.1 Con fines económicos-sociales 
2.2.2 Con objetivos de ejercicio de soberanía o 
presencia militar. 
2.3 Provocada 
2.3.1 Desplazados por la violencia 
2.3.2 Colonización armada defensiva o 
inserruccional 
2.3.3 Cultivos ilícitos  
          2.4 Perseguida  
3. Geográficos 3.1 Según los economistas receptores: Selvas tropicales; 
bosques húmedos d montaña; paramos; sabanas…y el 
efecto sobre ellos. 
3.2 Según la distancia o articulación a los sistemas de 
infraestructura.  
3.3 Según las entidades territoriales originarias y 
receptoras de la migración y el efecto de ordenamiento 
territorial 
3.4 Según los sistemas de poblamiento pre existentes v.g. 
urbanos, rurales, indígenas.  
4. Sociales 4.1 Etnico-culturales: composición étnica de la población 
colonizadora y nativa y relaciones interétnicas entre 
colonos y nativos. 
4.2 Características sociales del origen de la colonización                  
        4.2.1 Características socioeconómica del área de 
emigración 
        4.2.2 Motivo especifico de la migración. 
  
4.3 Permanencia 
         4.3.1 Arraigo Territorial  
         4.3.2 Aventura  




4.4 Composición de clase social de la colonización: 
empresarios, latifundistas, comerciantes, campesinos, 
empleados, jornaleros. 
 
Señala el autor que esta tipología, como tipología es solo un modelo ideal que debe 
acercarse a cada experiencia histórica, ajustarse, y cruzarse. Además  en nuestra 
historia las colonizaciones han sido más fruto de apropiaciones privadas del territorio 
que de la apuesta estatal. En estas secuencias de sobre posición de población es 
determinante los mercados externos. Desde la colonia y la vida republicana, han sido 
los marcados internacionales los que han demandado la producción de mayores 
cantidades de: Quina, añil, tabaco, café, caucho, tagua, y finalmente cultivos ilícitos123.  
 
Así, en el país los ciclos colonizadores están estrechamente relacionados con el mercado 
internacional, y se traducen en presión migratoria sobre tierras baldías o 
improductivas.  
 
Darío Fajardo y sus demás colegas resultan de vital importancia para el desarrollo de la 
tesis. Como lo mencionábamos en la introducción, lo único que queremos constar, es 
que antes de la incursión paramilitar en las dos regiones estudiadas (Norte del Choco y 
Magdalena medio de Bolívar y Santander), presentaban determinadas formas 
económicas, en manos de determinadas personas; tras la incursión se adoptaron 
nuevas formas de producción, conectadas con mercados mundiales, y ahora en manos 
de nuevas personas. El resto de análisis que generalmente acompañan a una 
colonización, y que propone la matriz de Fajardo, desbordan los límites de una tesis de 
maestría.  
 
Un texto fundamental, dentro del mismo acervo teórico- práctico es “Identidades en el 
magdalena Medio” del profesor Mauricio Archila124. En el texto, el prof. Archila aporta 
dos elementos fundamentales para la investigación: i) el primero tiene que ver con el 
concepto de identidad; y el ii) se relaciona con el de colonización. Sobre el primer punto 
señala que la identidad es una construcción histórica, y siempre porosa.  Sobre el 
segundo punto explica que las colonizaciones son entendidas como asentamientos 
aluvionales rurales o urbanos que significan la llegada de gentes de los departamentos 
circunvencinos. 
 
                                                 
123 Fajardo Dario, pág. 49.  
124  En Conflictos, poeres e identidades en el magdalena medio, 1990-2001, Cinep, Colciencias, 2006,  
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Por otro lado autores como Peter Wade125, desde los estudios étnicos y la antropología,  
señala que no existe  univocidad sobre lo que constituye una colonización, 
especialmente si se trata de una colonización interna. Lo que si es cierto es que se 
pueden enunciar un grupo de elementos que nos permitirían sospechar cuando nos 
encontremos frente a una. El rol fundamental que juega la etnicidad para la 
construcción de jerarquías. En el caso del Urabá chocoano, como veremos, el autor 
señala que la etnicidad es un factor que permite diferenciar a una serie de grupos 
sociales que adquieren identidad y posición social, a partir de imaginarios relacionados 
con la raza. Así, una primera característica de las colonizaciones, especialmente de las 
colonizaciones internas es; i) identidad étnica diferenciada; ii) en virtud de ella, se 
articulan formas de aislamiento regional, tanto económico, como social; iii) en virtud 
del aislamiento, personas ajenas a la región controlan renglones de la economía, que 
ubica a la región colonizada en la periferia; iv) La región “colonizada”, es vista como una 
fuente de riquezas naturales desperdiciadas; lo cual v) motivo el ingreso de inmigrantes 
en busca de recursos ecológicos.   
 
En términos generales, el colonialismo interno se refiere a una situación en la cual 
un grupo étnico, muchas veces segregado en el sentido espacial, se encuentra en 
una relación estructural de subordinación con otro grupo identificado 
étnicamente, el cual fomenta sus propios intereses en la región. El comercio tiende 
a ser monopolizado por miembros del grupo inmigrante; el desarrollo de la 
economía de la región periférica sigue una pauta dictada por la economía de las 
regiones centrales; la economía de la región depende de uno o dos productos 
primarios de exportación; existe una división del trabajo cultural en la cual la 
gente de la región subordinada desempeña las ocupaciones más bajas; hay falta 
de servicios públicos y un nivel de vida bajo; y existe la discriminación …Aunque 
no lo mencionan estos autores, se puede destacar el rol de la colonia interna en 
proveer mano de obra barata a otras regiones más desarrolladas, así como la 
necesidad que tiene la gente educada de la región de salir de ella para poder 
desempeñarse adecuadamente.  
 Por su parte Daniel Vidart126, usa colonización como “establecer colonias en un país, o 
sea, núcleos de población que se asientan sobre determinadas partes del territorio de una 
nación, con el doble objeto de explotar las riquezas naturales, cultivando las tierras de un 
                                                 
125 WADE Peter,  “La relacion choco-antioquia ¿un caso de colonialismo interno?” en 
http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/geografia/cpacifi2/35.htm  
 
126 VIDART Daniel, Sociologia Rural, Barcelona, Salvat Editores, S.A., 1959 citado por Renzo Ramírez 
Bacca, Formación y transfomración de la cultura laboral cafetera en el siglo XX, La carreta histórica 2004. 
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modo mas intenso que el hasta entonces empleado, y mejorar la vida de los propios 
colonos”.  
Quisiera defender una idea minimalista de colonización: un flujo migratorio, con un 
claro contenido capitalista, y basado en identidades e imaginarios127 étnicos. Antes del 
ingreso paramilitar, quienes trabajaban la tierra eran unos (afros o nativos), con unas 
formas propias de producción; tras el ingreso paramilitar, fueron otros (antioqueños), 
con otras formas (capitalitas, agroexportadoras).  
 
Una conclusión que vale la pena resaltar de las investigaciones que se consultaron sobre 
las colonizaciones del último siglo, en relación con las estructuras paramilitares de las 
AUC, y concretamente con las que nos proponemos estudiar, es la coincidencia que salta 
a la vista. Las colonizaciones antioqueñas y boyanceses, se detuvieron, a mediados del 
siglo XX,  en lugares en los que inicio la expansión paramilitar a partir de 1994, e incluso 
antes.  Vemos por ejemplo que la colonización de ganaderos y empresarios antioqueños 
hacia el Urabá a inicios del siglo XX, tras la pérdida del canal de Panamá, se detuvo en 
los municipios de Turbo, Carepa, Apartado, y luego avanzo de norte a sur (desde 
Cordoba), hasta el norte del Chocó. 
Qué entiendo por paramilitarismo. 
 
Igualmente es necesario hacer una distinción frente al uso de los términos y conceptos 
de “autodefensa” y “paramilitar”. Esto aportará precisión a las conclusiones a las que 
llegaré. Considero que la distancia entre autodefensas y paramilitares, no es inocua ni 
banal; representa un salto cualitativo y cuantitativo de este actor del conflicto armado 
colombiano e implica una modificación de las prioridades del mismo, las cuales son 
constatables dentro del desarrollo de las ACCU, AUC, el BEC y el BCB.  El analista 
Mauricio Romero apunta a que “autodefensas son  aquellas fuerzas armadas irregulares 
que defendían un territorio (de agresiones) sin vocación expansionista ni de incidencia 
en otras regiones, constituyendo fenómenos preferentemente locales. Por el contrario, 
los paramilitares son fuerzas armadas irregulares que obedecían a proyectos nacionales 
de expansión, con una estructura relativamente centralizada, federativa y con claro 
propósito contrainsurgente”128. Esta sin duda es una de las distinciones más utilizada. 
Veamos. 
  
Considero que el término autodefensa hace referencia a un periodo de formación de los 
que posteriormente serán las estructuras paramilitares, en los que de la mano de la 
                                                 
127 Representaciones y estereotipos tanto del “yo”, como de “nosotros” y los “otros” 
128 Citado por Ariel Fernando Avila, “Injerencia política de los grupos armados ilegales” en Y refundaron 
la Patria (Claudia López H.) op. cit.  
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legalidad que otorgaba la ley 48 de 1968, permitía que miembros del Ejército 
patrocinaran actividades de lucha contra guerrillera129. Las autodefensas, legales y 
reconocidas estatalmente, surgen como una estrategia de lucha antiguerrillera. Eran, 
generalmente, cuerpos de seguridad privados financiados por propietarios, 
agricultores, ganaderos y comerciantes víctimas de extorsiones, secuestros, robo de 
ganados por parte de los grupos guerrilleros. Esto causa que el servicio de seguridad 
sea pequeño, local y poco autónomo frente a su financiador. Los miembros de estas 
organizaciones fueron generalmente trabajadores rurales de propietarios de tierras 
quienes reciben alguna instrucción en armas, pero se comportan como servicios de 
vigilancia y resistencia frente a la acción guerrillera. 
 
Por el contrario, como veremos, los grupos paramilitares son “ejércitos” que se 
involucran con negocios ilegales sumamente rentables (tráfico de drogas, minería 
ilegal, extracción de madera, contrabando de combustible, licores, contratación estatal 
ilegal etc.), lo que les garantiza autonomía y distancia frente a los propietarios de tierras 
a quienes decían proteger; e igualmente, por el poder económico que se habían 
asegurado, desbordaron las fronteras de su acción local, para tener alcances regionales 
e incluso nacional; la mayor disposición de recursos, la mayor autonomía frente a las 
elites económicas locales y el desborde sus zonas de influencia, crea incentivos 
pecuniarios y no pecuniarios, que los llevó a desarrollar tácticas ofensivas sobre zonas 
de importancia económica y militar.  
 
Esta táctica ofensiva y de persecución, solo fue posible sostenerla por el entrenamiento 
militar de sus combatientes, el uso de armas propias de ejércitos regulares130 – ya no 
pequeñas armas sino armas de gran calibre-. La riqueza financiera de los grupos de 
autodefensa se trasforma en una independencia de sus primeros aportantes – 
propietarios de tierra, agricultores, comerciantes, y en general víctimas de la extorsión 
y persecución guerrillera- y de sus primeros creadores – miembros de la fuerza pública-
, con un proyecto económico, étnico, y en ultimas, político propio. El dichoso discurso 
antisubversivo se diluye en los micro-cosmos de ejercicio del poder paramilitar. 
Acerquemos a lo mencionado por Salvatore Mancuso en su diligencia de versión libre 
de 15 de enero de 2007:  
 
                                                 
129 Como veremos la ley 48 de 1968 en sus artículos 24 y 25 previa expresamente que miembros de la 
fuerza pública, cuando lo estimen conveniente podrá permitir que particulares utilicen armas de uso 
privativo de las fuerzas militares. 
130 Como veremos en el caso de la incursión del frente sur de Bolívar en la Serranía de San Lucas, se 
usaron armas como lanza cohetes, bazucas y de calibre que incluso ejércitos nacionales profesionales no 
poseen. Iván Roberto Duque, “comandante” político del BCB, ha señalado como las escuelas de 
entrenamiento militar estaban dirigidas, y los cursos encargados a ex suboficiales y oficiales del Ejército. 
Cfr. Diligencia de Versión libre de Iván Roberto Duque Marzo 22 y 23 de 2007.  
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“Yo tuve dentro del mando de mi tropa el noventa por ciento de los mandos 
superiores fueron o militares o guerrilleros… quienes me los entregaba?, Carlos 
Castaño, Carlos Castaño ideo una estrategia desde mucho tiempo antes de que yo 
lo conociera, de infiltrar los diferentes estamentos, en especial las fuerzas 
militares. Quien era el comandante Camilo - Pérez Betancourt apellido-, quien me 
lo manda?, Carlos Castaño, quien fue?, comandante de allá del bloque, el Capitán 
Fino, Marlon el segundo de él, Mauro, José Lozada, teniente del ejército tercero al 
mando… quien era Andrés? El comandante militar del Bloque Sinu, Un capitán de 
la Fuerza Aérea; quien fue Rene Ríos, un hombre oficial de la armada nacional” 
(10:53:00 am)         
 
Resulta ilustrativo sobre este asunto, el relato de uno de los comandantes paramilitares 
que en más regiones del país tuvo presencia, de la entera confianza de los hermanos 
Castaño, y quien llego a dirigir dos bloques. Se trata de Evert Veloza García, alias H.H. 
quien en diligencia de versión libre explicó:  
 
“Creo que es muy importante, a medida que este proceso va avanzando, a medida 
que vamos madurando todo este proceso, también es una radiografía y (sic) ir  
clarificando cuales son las verdaderas causas de la guerra, porque la guerra 
ahora me doy cuenta que la única causa no era combatir la guerrilla, era uno de 
los objetivos, pero habían otros objetivos o otros intereses particulares de muchas 
personas tanto de los hermanos Castaño, como de políticos, empresarios, 
militares, y muchas otras personas de este país, que son los que verdaderamente 
se han beneficiado de esta guerra. La guerra en este país ha servido para el 
beneficio de unos pocos, y el sufrimiento de muchos… solo ahora me doy cuenta 
del verdadero objetivo de conflicto en algunas regiones del país. Como en el Urabá 
antioqueño. Una de las regiones mejor ubicadas de la geografía colombiana 
donde el objetivo no era solamente combatir a la guerrilla sino reactivar la 
economía bananera; otro objetivo era apropiarse de miles de hectáreas de 
tierra productiva para montar el megaproyecto de palma, ¿y en manos de 
quien están esas tierras ahora? De los mismos empresarios y bananeros que 
con sangre han logrado mantener su emporio económico en la región de 
Urabá; de Vicente Castaño quien fue el verdadero poder en la autodefensas, 
y quien impulsó y controló la expansión de estas en las regiones de mayor 
importancia de economía lícita e ilícita de país; montó urapalma, montó el 
proyecto de la extractora de aceite de Mutata, donde, con la complicidad de 
funcionarios del Choco, el Incora y después del Incoder, legalizó miles de 
hectáreas que le pertenecían a las comunidades negras. Lamentablemente 
ahora me doy cuenta de que por todo lo que luché solo fue una justificación para 
que unos pocos siguieran enriqueciéndose sin importar las miles de viudas y 
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huérfanos, que hoy  reclaman que al menos se les reconozca que su padre, esposo 
o hijo no eran guerrilleros. Otra zona donde extrañamente cuando recibí el 
mando, fue el bloque calima, se me ordenó por parte de los hermanos castaño 
concentrar las fuerzas y tomar control total del territorio, en el norte del Cauca, 
asentándonos y tomando como centro de operaciones a Timba Valle, Timba 
Cauca, Santander de Quilichao, la ciudad más importante después de Popayán en 
el departamento del Cauca. En el momento solo lo ví como un objetivo más. Desde 
estos lugares operábamos dejando cientos de muertos… hoy viendo las cosas con 
más claridad, puedo decir que el objetivo no era solamente combatir a la guerrilla, 
sino brindarle seguridad a los empresarios que se beneficiaban de la ley Páez, 
creada para darle prebendas económicas a los empresarios que invirtieran en 
esta zona. Esto se repitió en muchas otras zonas del país, donde solo se buscaba 
beneficiar a unos pocos, la economía licita ha financiado tanto como el 
narcotráfico la guerra“131.        
 
No son equivalentes “autodefensa” y “paramilitares”. Las autodefensas nacen con 
sentido de resistencia contrainsurgente, agenciada por las Fuerzas Militares, mientras 
a partir de los años noventa, con el desarrollo del conflicto, y los nuevos incentivos que 
creó el conflicto armado, los paramilitares establecieron prioridades políticas, 
económicas y de control social, en las que el elemento antisubversivo fue relegado.  
Tuvieron, más que un proyecto político, un proyecto económico  (que por supuesto 
lleva aparejado una forma particular de ejercer el control y el gobierno local), en el que 
para su extensión se valieron de organizaciones con una formación, armamento, 
intendencia, y estructura  cercanas a las de la milicia profesional; eso los hace un grupo 
paramilitar.  
 
El dicho de dos comandantes – Evert Veloza, Salvatore Mancuso e Iván Roberto Duque-
, es explicativo, el primero referido al proyecto económico de las AUC y los segundos 
referidos a su composición, formación y elementos identirarios. La única entrevista que 
se realizó a Vicente Castaño, discutida largamente por periodistas y jueces en el país, 
respalda mi afirmación. Dijo en su momento: 
 
 “Queremos que nos dejen hacer nuevos modelos de empresa que hemos venido 
desarrollando a nivel nacional. ¿En dónde está desarrollando esos proyectos? En 
Urabá tenemos cultivos de palma. Yo mismo conseguí los empresarios para 
invertir en esos proyectos que son duraderos y productivos. La idea es llevar a los 
ricos a invertir en ese tipo de proyectos en diferentes zonas del país.”132 
                                                 
131 Diligencia de versión libre de miércoles 11 de febrero de 2009 (Hora 09:42:00 y s.s.) 




Finalmente, sobre este apartado hay que aclarar, una breve definición sobre el 
paramilitarismo en Colombia. Es basta la literatura e historiografía que existe sobre el 
fenómeno paramilitar en el país, al menos desde el periodo que inicia con la Violencia 
bipartidista a mitades de la década de los cuarenta en el país. Igualmente, ha sido 
generosa la historiografía sobre la historia del surgimiento, expansión y consolidación 
de las estructuras de las autodefensas campesinas de Córdoba y Urabá, ACCU, núcleo y 
base de la que se formaran las Autodefensas Unidas de Colombia, AUC.  Estas primeras 
palabras quieren constatar una distinción entre un genérico y una especie, que como 
veremos tiene consecuencias en el fenómeno que se pretende historizar.  Un proceso, 
es la formación y expansión del paramilitarismo en el país, entendido como la reacción 
de elites regionales y locales, en las que se toman justicia por su propia mano, y 
garantizan condiciones de seguridad y coerción en regiones de fuerte politización o 
polarización social133. Señala el autor en cita: “el paramilitarismo en el país no nació con 
las AUC ni se limita a su aparato armado. Forma parte de una vieja tradición de las elites 
nacionales de acallar a sus opositores mediante el uso de la fuerza, como ocurrió con 
los pájaros”. En el mismo sentido la Comisión Interamericana de Derechos Humanos en 
su informe de 1993 sobre Colombia señalaba: “El paramilitarismo no es un fenómeno 
nuevo en Colombia, ya que se encuentra vinculado estrechamente a la historia del país.  El 
paramilitarismo es precisamente lo contrario al monopolio o control total de la fuerza de 
parte de la fuerza armada, utilizando en su lugar organizaciones ilícitas de personas que 
pretenden sustituir el sistema de autoridad y de justicia del Estado, mediante el uso de la 
violencia privada a través de milicias mercenarias apoyadas en algunos casos por agentes 
del Estado”134.  
 
El paramilitarismo, entonces, es una tendencia en la que es posible encuadrar diversos 
actores violentos de nuestra historia; tal sería el caso de los “pájaros”, la “policía 
chulavita”, “aplanchadores” en Antioquia, los “penca ancha” en las sabanas de Sucre135; 
los primeros grupos de autodefensa del que surgían las estructuras de las AUC, como el 
grupo muerte a secuestradores, MAS, Muerte a revolucionarios del Nordeste 
Antioqueño, MRN, etc136. 
                                                 
133 Esta definición del paramilitarismo es planteada por Daniel García-Peña Jaramillo en “Relación del 
Estado colombiano con el fenómeno paramilitar: por el esclarecimiento histórico” en Revista Análisis 
Político No. 53, Bogotá enero-marzo 2005: págs. 58-76   
134 Comisión Interamericanas de Derechos Humanos, Informe especial sobre Colombia, 1993, Capitulo 
III.  
135 SANCHEZ Gonzalo, MERTTENS Donny, Bandoleros, Gamonales y Campesinos. 
136 Cfr. Comisión Interamericana de Derechos Humanos, SEGUNDO INFORME SOBRE LA SITUACIÓN DE 
LOS DERECHOS HUMANOS EN COLOMBIA, 1993, Capitulo III.; MEDINA GALLEGO Carlos, Autodefensas, 
paramilitares y narcotráfico en Colombia. Origen, desarrollo y consolidación. El caso de Puerto Boyacá, 




Así, entiendo por paramilitarimo; i) un grupo armado ilegal, que acumula armas, 
entrenamiento, y miembros, equivalente a un Ejército regular, lo cual a su vez, le 
permite  ejercer  poder local, y en ultimas la de un perfil político (ejerce poder).; ii) la 
finalidad de dicho poder político-militar, es el imposición de un modelo económico en 
regiones donde este no existía; iii)  esta táctica de expansión del capital, en nuestro país, 
es una suerte de eterno retorno, es una estrategia de vieja data; iv) la más reciente es el 
paramilitarismo de las AUC.  
1.4 Una historia a contrapelo: Benjamin contra las historias tranquilizantes. 
 
Esta tesis, como se verá, parte de una desconfianza (parcial) con la historiografía sobre 
el paramilitarismo. Por supuesto toda ella ha hecho aportes fundamentales, pero ha 
obviado otras dimensiones del conflicto. Ese gesto, esa actitud de poner de relieve lo 
omitido, lo suprimido, es sin duda una herencia, que en términos filosóficos, puede 
rastrearse desde Nietzsche137, pero que de manera explícita se ubica en Walter 
Benjamin. Por esto, para finalizar este primer capítulo quisiera hacer un par de 
reflexiones sobre la “historia a contra pelo” (tesis VII), y el compromiso del trabajo del 
historiador con relevar dimensiones y elementos suprimidos.  No tengo la suficiente 
cantidad y calidad de fuentes, así como no es el enfoque de la tesis. Aunque comparto la 
intensión emancipadora, redentora (si se me permite desde ya el termino 
benajminiano), de la investigación.  Lo que si creo, es que la hipótesis central, es 
corroborada por las personas que sufrieron la presencia paramilitar en los territorios 
que se estudian.   En sus tesis Benjamin critica el historicismo señalando que la función 
del historiador no consiste en acumular hechos, héroes o eventos, sino “penetrar en el 
sentido de épocas“. 
 
El profesor Guillermo Hoyos escribe sobre esta idea del ángel de la historia: “Se trata 
pues de una historia de personas y colectividades, no de hechos, instituciones y 
resultados. Y esta relación con las personas sobre todo con las víctimas, con los 
perdedores, con los que su memoria nos reclama seguir luchando…si todavía somos 
capaces de sensibilidad moral, es la que lo lleva a comunicarse con las víctimas sobre 
cuyas ruinas se ha construido el progreso… Es muy importante que el historiador logre 
reconstruir la relación entre las víctimas y el dominador en la época que pretende 
analizar”138   
                                                 
parainstitucional, paramilitarismo y parapolicial en Colombia, Rodríguez Quito editores, 1° ed. 1994, 
Santa fé de Bogotá  
137 Nietzsche ya señalaba en su segunda intempestiva. 
138 José Fernando Ocampo (Editor) Historia de las Ideas políticas en Colombia, Taurus, Colombia, 2008, 




Dialogo con lo suprimido, retorno de los suprimido. Cuestionar la idea que existe un 
pasado único, o una única forma de leer el pasado. Hacer historia a contra pelo, consiste 
en abrir expedientes que la historia oficial o el Derecho daba por definitivamente 
cerrados. Ir a contra corriente de la versión oficial. La labor que defiende Benjamín se 
“asemeja a los rayos ultravioleta capaces de detectar aspectos nunca vistos de la 
realidad”139. Benjamín recurre a la imagen de un revelador fotográfico. Solo uno muy 
potente puede descubrir en el negativo detalles, aspectos, que escapan al ojo natural y 




























                                                 
139 REYES MATE, Manuel, Medianoche en la historia, comentarios a las tesis de Walter benjamín “sobre 




Antecedentes de la violencia paramilitar de 1997. 
El surgimiento de los hermanos Castaño, de las ACCU y de las AUC. 
 
“las jurisdicciones de las comunidades negras e indígenas 
están en la mira de los grupos armados y de otros intereses 
del capital, pues persiste la idea de introducir ..,un modelo 
hegemonico centrado en el desarrollo de la 
agroindustria…y de imponer los patrones del modo 
cultural antioqueño…” 
 
“La ruta de desplazamiento ha recorrido los caminos que 
otrora trazaran los procesos de colonización y la mano de 
obra excedente de las economías de diversas regiones del 
país…” 
 
 (C. I García, C.I Aramburo) 
 
 
La dimensión territorial es crucial para entender el 
conflicto colombiano” 
         Alejandro Reyes. 
 
 
Esta investigación no trata exactamente de la historia de las AUC. Pero se requiere dar 
algunas referencias a su desarrollo diacrónico, y a su carácter “político y militar” como 
actor del conflicto armado colombiano. No buscamos reproducir las investigaciones 
que sobre este tema se conocen, sino por el contrario, confrontar los relatos sobre el 
paramilitarismo, los hermanos Castaño, las ACCU y las AUC, con el fin de mostrar la 
plausibilidad de la hipótesis que se defiende.  
 
Como mostramos en el capítulo I del trabajo; las investigaciones sobre el 
paramilitarismo se pueden caracterizar por; i) acudir con bastante reiteración a marcos 
teóricos interpretativos prestados de otras latitudes; ii) ver el paramilitarismo desde la 
corta duración y desde el discurso producido por las propias AUC; iii) tener marcos y 
escalas nacionales, es decir, se tratan de investigaciones sobre todas las AUC, sin tener 
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en cuenta las particularidades regionales o locales; y iv) no presentar una clara ruptura 
entre el fenómeno paramilitar de los años ochenta y los noventa.  
 
Solo muy recientemente, desde el año 2009, la historiografía ha visto el fenómeno 
alejado de la coyuntura, o la corta duración, y ha buscado distanciarse del supuesto 
discurso antisubversivo. Es así como, investigaciones como las de Vilma Liliana Franco, 
Camilo Echandía o Juan Carlos Garzón, se han salido de los tradicionales marcos tanto 
de abordaje y han permitido polemizar clásicas conclusiones.    
 
Ahora, no vemos, solamente, al paramilitarismo como una estrategia de guerra sucia de 
las fuerza militares. Sin duda, durante su proceso de génesis y expansión, se comportó, 
en muchas regiones del país, como la estrategia de agencias estatales y elites políticas 
regionales, para enfrentar, no solo a la subversión, sino, especialmente, a sectores 
legales que presentaban alternativas políticas locales140; partidos políticos alternativos, 
sindicalistas, organizaciones barriales, juveniles, indígenas, campesinas, etc.  Lo cierto 
es que en determinado momento, estos grupos de guerra sucia, se desmarcan del 
control estatal, y adquieren un grado de autonomía. Dentro de su discurso, se presentan 
como un tercer actor del conflicto armado. Este distanciamiento, como veremos -
alrededor de los años 1996-, se da, y permite, que se acerquen al fenómeno paramilitar 
múltiples sectores sociales de las regiones en las que realizaban incursiones. Esto alteró 
al “actor” paramilitar, para involucrarlo en múltiples luchas locales por el control de 
micro tráfico de armas y estupefacientes, prácticas de exterminio social (mal llamada 
limpieza social) etc.       
 
Con esto, lo que buscamos decir, es que es necesario -como lo están haciendo ya las 
investigaciones más reciente-, a partir del hecho que los líderes visibles de las AUC nos 
hicieron ver una organización político-militar, que en realidad no fue tal. Alguna de esta 
visión de las AUC, y del paramilitarismo como antisubversiva, se ha deslizado al interior 
de la literatura, que buscando denunciar los graves crímenes del paramilitarismo entre 
1996 y 2006, han, en mi opinión, descuidado elementos, importantes y explicativos, del 
proceso que llevo a la aparición y consolidación de las AUC.  
 
Lo que queremos mostrar en este capítulo, es que el paramilitarismo reciente en 
Colombia (el desarrollado en las décadas de los ochenta y noventa), presenta 
continuidades, pero también discontinuidades. Consideramos que la primera literatura 
sobre el fenómeno de justicia privada, se enmarcó dentro de las estrategias de la guerra 
fría, es decir como estrategias de la seguridad nacional y la lucha anti subversiva. Las 
                                                 
140 Un ejemplo de esta lectura es el informe de Human Rights Watch: “la sexta división, relaciones 




explicaciones sobre el fenómenos como el MAS, los grupos paramilitares de Henry 
Pérez, etc. se enmarcan dentro de estas explicaciones. Como vimos, la literatura sobre 
el paramilitarismo de los años 90 y la primera década del siglo XX, en alguna medida, 
tiene el mismo marco de referencia.  
 
Estas explicaciones y narrativas sobre las AUC (como actor antisubversivo), ha sido 
adoptado por la misma cúpula de las AUC, y usándola como herramienta de discurso 
político. Es tal la situación, como veremos, que Salvatore Mancuso, “comandante” del 
bloque Catatumbo de las AUC, lee en una de sus diligencias de versión libre un clásico 
libro sobre la guerra sucia en América latina y Colombia, que estudia la doctrina de 
seguridad nacional durante la década de los ochenta e inicios de los noventa141. Es 
necesario dividir las dos décadas; distinguirlas e individualizarlas,  sino corremos el 
riesgo de ver a las AUC como al MAS; evidentemente son dos procesos diferentes; con 
sus cercanías y similitudes, pero con sus diferencias. Hay que distinguir dos procesos 
históricos diferentes i) el paramilitarismo de los años 80, ii) el surgido desde 1996. Son 
cercanos, evidentemente el de los año 80´s sirvió como antecedente y formación de las 
AUC, pero entre los dos hubo discontinuidades, aprendizajes. 
 
Vale la pena hacer una pequeña aclaración. La interpretación que buscamos mostrar no 
puede ser vista como una exculpación de las elites nacionales y regionales en los graves 
crímenes cometidos por los miembros de las AUC, en demasiadas ocasiones en asocio,  
tolerancia, o permisión de funcionarios o leyes estatales. Indudable como parte de 
políticas públicas encaminadas a la potenciación de la violencia privada.  Por el 
contrario, creemos que introducir una visión de larga duración, como la colonización, 
puede apuntar a dejar claras las responsabilidades. Ver a las AUC, solamente como 
agente antisubversivo, ayuda a entregarle discurso político, a un grupo de familias que 
en realidad solo buscaban ser ricos rápido. 
Antecedentes de las AUC. El paramilitarismo de la década de los ochenta.  
 
Definir el paramilitarismo resulta equivoco; como vimos, desde Kalivans, Duncan, 
Romero, García Peña etc. se ha entendido el paramilitarismo con muy diversas 
elementos. García Peña apuntó a que la estrategia de usar formas de violencia privada 
para garantizar resultados políticos, o económicos, puede ser rastreada desde la 
Violencia bipartidista. Lo cierto es que el fenómeno de paramilitar de la década de los 
noventa, tiene orígenes claros en el paramilitarismo y narcotráfico de los años ochenta. 
Por ello, y creyéndolo esencial para el desarrollo de la tesis, es este segundo capítulo 
                                                 




haremos unos breves antecedentes de las AUC, remontándonos a las organizaciones de 
los años ochenta (los Masetos, p. ej.) las ACCU, y las fuentes judiciales, que hasta ahora 
han sido desconocidas o poco trabajadas por la historiografía. Queremos mostrar que 
sobre este periodo, existen varias imprecisiones generalizadas, y que ahora comienzan 
a ser derribadas; y que es necesario presentar una ruptura entre lo ocurrido en la 
década de los ochenta, y lo que ocurre a partir de 1993.  
 
Veremos algo fundamental, que desde ya queremos anticipar. El paramilitarismo surgió 
de la mano de los manuales de inteligencia y lucha antisubversiva de las Fuerzas 
Armadas. Estos manuales creaban una junta, comité, persona jurídica sin ánimo de 
lucro, u otras, en cada región en la que existían “autodefensas”. Esta forma de 
organización sirvió de modelo, para la tristemente celebre “AGDEGAM”. 
Posteriormente, como veremos, con las AUC, y su desmovilización, vemos este mismo 
modelo (juntas, cooperativas, asociaciones), pero esta vez los “ex comandantes” y los 
desmovilizados, monopolizan a través de ellas recursos económicos. De esta manera, el 
modelo de “AGDEGAM” (de los manuales de inteligencia) sigue vivo en “CONSTRUPAZ” 
(organización que aglutina a los desmovilizados del BEC) o “CORPOAGROSUR” 
(organización que controla enormes cantidades de riqueza, y bajo la influencia del “ex 
comandante” del BCB).  
 
A lo largo del siglo XX es posible rastrear formar de vigilantismo, seguridad privada, o 
gamonalismo armado, que es cercano a la estructura que adoptaron las AUC. Desde 
escuadrones de la muerte, hasta bandas que atacaban a ladrones de ganado, todo, en 
general, puede ser parte de formas de justicia privada. Lo cierto es que a partir de la 
década de los ochenta, estas formas de seguridad particular toman “dimensiones” 
desconocidas. Así, siguiendo a Kalivans y Arjona142, a partir de 1980 tales escuadrones, 
o patrullas, empiezan a adquirir nuevos tamaños, armas, entrenamientos, y objetivos. 
Con esto lo que queremos decir, es que el paramilitarismo contemporáneo aparece en 
la década de los años ochenta.    
 
Concurren múltiples elemento en la formación de los primeros grupos paramilitares; i)  
desde el crecimiento de las FARC tras su sexta y séptima conferencia guerrillera, en la 
cual adoptan la táctica del desdoblamiento de frentes, con el fin de aumentar su aparato 
militar, y su presencia territorial; ii) igualmente, es fundamental, creemos que 
definitorio, la expansión de la doctrina de seguridad hemisférica;  iii) el fenómeno del 
narcotráfico que dió un capital económico a los pequeños equipos de seguridad privada, 
que permitió su transformación en verdaderos ejércitos. Otros factores como la 
                                                 
142 KALIVANS Stathis y ARJONA Ana, Paramilitarismo: una perspectiva teórica En Alfredo Rangel (Ed.) El 
poder paramilitar, Editorial Planeta, Fundación Seguridad y Democracia, 2005.  
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democratización del sistema político (elección popular de alcaldes, y el surgimiento de 
la Unión Patriótica), fueron otros elementos que ayudaron a la aparición del 
paramilitarismo. Con el ánimo de dejar sentadas todas las premisas, abordaremos de 
manera breve, cada una de estas temáticas. 
Desdoblamiento de las Farc143. 
 
Las FARC desde su fundación hasta la sexta conferencia guerrillera en el año 78, fue un 
ejército pequeño, ubicado en regiones distantes de los centros urbanos del país. Sus 
primeros frentes se ubicaban en regiones como el Magdalena medio, Urabá, Arauca, el 
sur del país, y los llanos orientales144. Durante sus primeros años de existencia las Farc, 
además de reveses militares, fue vista como una reserva estratégica de la cúpula del 
partido comunista, ante eventuales dictaduras militares en el país. Esto llevó a que en 
las primeras décadas los frentes de guerrilleros fueran pequeños, y con pocas 
capacidades militares y financieras.  
 
Desde la sexta conferencia guerrillera del año 1978, y la posterior conferencia de 1982, 
se traza un nuevo plan estratégico y una Nueva Forma de Operar (NFO)145, que 
implicaba salir de la órbita del partido comunista, y apropiarse de nuevos objetivos. A 
partir de estos años, se impone la táctica del desdoblamiento de frentes. Este consistía 
en aumentar el tamaño de un frente (implicaba a su vez un aumento de sus ingresos), 
hasta el punto que fuese posible desdoblarlo  y tener dos frentes.  
 
A partir de estos años entonces, las Farc, inicia procesos de crecimiento militar  y 
político en regiones rurales. Si bien otras guerrillas como el ELN, el EPL y el M-19 
copaban otros espacios, tanto urbanos como rurales, la estructura centralizada de las 
Farc, le daba un carácter nacional, a diferencia de otros grupos subversivos, con 
presencias regionales o coordinadas pero no centralizadas. La nueva táctica del 
desdoblamiento de frentes, así como la NFO, presentaban un cambio fundamental en 
como las FARC se veía a si mismas. De reserva estratégica del Partido Comunista, pasa 
a tener iniciativas, objetivos propios y desmarcarse de la dirigencia de Bogotá. 
Igualmente coincide la VII Conferencia Guerrillera (mayo de 1982), con la tregua 
pactada entre los grupos guerrilleros y el gobierno de Belisario Betancourt el mismo 
año. Los tres años de negociaciones y tregua (se rompería en junio de 1987), permitiría, 
                                                 
143 Seguimos en extenso a MEDINA GALLEGO Carlos, Farc-Ep Flujos y reflujos, la guerra en las regiones, 
Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Derecho, Ciencias Políticas y Sociales, 2011, Bogotá, y 
MEDINA GALLEGO Carlos, Farc-Ep Notas para una Historia Política 1958-2006, Universidad Nacional de 
Colombia, tesis para optar al título de Doctor en Historia.  PIZARRO LEONGOMEZ, Eduardo, Las Farc 
(1949-2011) de guerrilla campesina a máquina de guerra, Grupo editorial Norma, Bogotá, 2011. 
144 PIZARRO LEONGOMEZ, Eduardo, op. cit, pág. 193 
145 No esperar y emboscar al enemigo, sino buscarlos y copar sus bases, hasta obligarlo a retirarse.  
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según algunos expertos: el entrenamiento y reclutamiento de una mayor cantidad de 
hombres y mujeres en armas.  
 
Surgen nuevos frentes en los clásicos territorios con presencia guerrillera. Si durante 
los primeros años de las Farc, su relación con hacendados, comerciantes, y población 
civil, fue relativamente tranquila (ocurrían pocos ataques a municipios, o emboscadas; 
en los trece primeros años tuvo un promedio de dos emboscadas y 1,6 tomas de 
poblaciones por año146), ya que además de pocas operaciones militares,  los frentes 
militares, cumplían roles como el control del abigeato, y prestaban funciones de 
seguridad. Los nuevos frentes tiene órdenes más agresivas contra la población civil: así 
se hacen más recurrentes secuestros, extorciones, etc.  En el caso del Magdalena medio, 
por ejemplo, el Frente IV, se desdobló en el Frente XI, que caracterizó por las vacunas, 
boleteos y secuestros a ganaderos147. Ya veremos en detalle, las consecuencias de la 
táctica del desdoblamiento de frentes en cada región.  
 
Ya desde la tercera conferencia guerrillera de 1969 se había decidido establecer como 
prioridad, los municipios de Turbo,  la región de la Sierra Nevada de Santa Marta y el 
Magdalena Medio, en el caso de la última región surgirá el frente IV. Este frente tendrá 
vital importancia dentro de la historia del conflicto armado colombiano, debido a que 
recoge tradiciones combativas de obreros de empresas petroleras de la región del 
Magdalena Medio, y a muchos ex guerrilleros liberales, motivo por el cual, durante la 
primera parte de la década de los ochenta, especialmente a partir de la séptima 
conferencia guerrillera de 1982, crecerá de manera tal, que en desarrollo de la táctica 
del desdoblamiento, dará origen a más de siete frentes148 y en ultimas al Bloque 
Magdalena Medio. De este importante crecimiento: de los excesos, arbitrariedades y 
atropellos, especialmente del frente XI; además de las negociaciones de paz con el 
gobierno de Belisario Betancourt en 1984  surgirán los primeros grupos decididos a 
enfrentar a las FARC.  
 
Junto con una mayor presencia militar de las Farc (con la consecuente mayor extracción 
de recursos -más vacunas, extorsiones, secuestros, etc.-), concurren otros elementos 
que alteran el escenario regional. Concretamente las tendencia a reformar y 
democratizar el sistema político.  
                                                 
146 VELEZ María Alejandra, Farc-Eln. Evolución y expansión territorial, tesis de pregrado en Economía, 
Bogotá, Universidad de los Andes, 2000, citado en PIZARRO LEONGOMEZ, op. cit. pág. 193 
147 MEDINA GALLEGO Carlos, Autodefensas, paramilitares y narcotráfico en Colombia. Origen, desarrollo 
y consolidación. El caso de Puerto Boyacá, Documentos periodísticos, 1990, Bogotá.  
148 MEDINA GALLEGO, Carlos, FARC- EP flujos y reflujos, la guerra en las regiones, Universidad Nacional 
de Colombia, Facultad de Derechos Ciencias Políticas y sociales, 2011. pág. 95 
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La democratización del sistema 
 
Era un consenso entre académicos, y sectores políticos alternativos, que buena parte 
del conflicto se debía al sistema frente nacionalista (el bipartidismo 
constitucionalizado) y al anticuado andamiaje institucional de la constitución de 1886. 
Eran claros los ataques al estado de sitio, el centralismo político-administrativo, y a la 
paridad burocrática. Desde los grupos guerrilleros (Oscar William Calvo, secretario 
general del PCC-ML), se exigía desde el año 1985, reformas institucionales que 
democratizaran e hicieran más competitivo nuestros sistema político.  
 
Un primer momento de esta nueva democratización fue; i) la aparición de la Unión 
patriótica; ii) la elección popular de alcaldes, y iii) posteriormente, ya en la década de 
los años 90, las reformas de la constitución de 1991. Detengámonos, brevemente en las 
dos primeras.  
Aparición de la Unión Patriótica, la elección popular de alcaldes y las reformas 
constitucionales de 1991. 
 
Colombia ha sido tradicionalmente bipartidista. La aparición de un tercer partido 
político, relativamente exitoso, impusó a las elites regionales y locales, un nuevo reto 
que enfrentaron articulándose con delincuentes comunes. El surgimiento de la Unión 
patriótica, junto con la elección popular de alcaldes en 1986, abrieron nuevos espacios 
de competencia que antes monopolizaban los cuadros locales de los dos partidos 
políticos. Las reformas democratizantes, y los primeros triunfos electorales de la UP, 
empujaron a que los tradicionales sectores se aliaran con grupos de narcotraficantes, y 
sectores de la fuerza pública. Estos sicarios, en principio sin claro perfil político, en 
virtud de su articulación con los partidos políticos tradicionales, adquirieron una suerte 
de discurso anticomunista.   
 
La elección popular de alcaldes, y el surgimiento de la Unión patriótica, sirvió de 
catalizador y dinamizador de las relaciones entre las elites políticas locales, y sicarios 
al servicio de la fuerza pública y narcotraficantes. Ilustrativo de la concurrencia de 
intereses fue la masacre de Segovia el 11 de noviembre de 1988149.  
 
Como se mencionó mas arriba, las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, a 
partir de su VI Conferencia Guerrillera de 1978, pero en especial desde la VII 
conferencia Guerrillera de 1982, deciden aumentar su presencia militar lo que les 
                                                 
149 Seguimos el informe del Dr. Jesús Emilio Gómez Jaramillo, Agente especial del ministerio público y 
José Martín Hernández Maldonado, Procurador Delegado para la Policía Nacional de 1 de diciembre de 
1988. Allegado en audiencia de control formal y material de cargos contra Rodrigo Pérez Alzate    
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permitió, por un periodo de tiempo modificar la táctica de las hostilidades. A través del 
desdoblamiento de frentes aumentan rápidamente el número de combatientes, de armas 
y de las regiones, y empiezan a ir en búsqueda de las Fuerzas Militares para atacarlas, 
en lugar de esperarlas y emboscarlas. Esta decisión militar de las FARC, coincidió, con 
el inició de las negociaciones entre el gobierno del presidente Belisario Betancourt y la 
fuerza guerrillera.  
 
Lo cierto es que como parte de los diálogos de paz entre el gobierno del presidente 
Belisario Betancourt y la Guerrilla de las FARC, se firma el 28 de marzo de 1984 el 
documento conocido como los acuerdos de la Uribe, que previa además de una tregua 
(durará tres años hasta junio de 1987) bilateral, la formación de un partido político 
legal, que debía servir como espacio de tránsito, para que las FARC se trasformaran en 
una fuerza política institucional.   
 
Buena parte de la violencia contra el tercer partido, fue iniciada por grupos de 
narcotraficantes; varios oficiales de la fuerza pública; pero sobre todo, líderes 
políticos del oficialismo de los partidos tradicionales, que vieron como el auge de 
la Unión Patriótica, les hizo perder la hegemonía, especialmente a niveles locales y 
regionales.  
 
De esta manera se intentó que las FARC-EP, realizaran política de manera legal y 
pública. Surge un partido político nuevo, en el que buscaron cabida no solo el grupo 
guerrillero, sino también todos los sectores urbanos y rulares que no se encontraban 
representados por el histórico bipartidismo.  Así, a la Unión Patriótica se sumaron 
sectores independientes, sindicalizados, agremiaciones de trabajadores calificados, 
agrupaciones de líderes locales, barriales, regionales, juveniles etc.  En la Unión 
Patriótica, si estaban las FARC, pero no solo ellas, de hecho, por lo estrecho del 
bipartidismo colombiano y lo cerca que aun estaban en el tiempo las normas 
constitucionales frente nacionalistas, diversos de sectores sin ninguna relación con el 
grupo armado ilegal encuentran en la UP, un espacio para la militancia política.  
 
El defensor del Pueblo en su informe de 1992 sobre el genocidio de la Unión Patriótica 
y el ataque contra Esperanza Paz y Libertad explicó que el proceso que se adelantaba 
en 1985 implicaba a las luces del acuerno inicial el cese bilateral del fuego y según lo 
establecido se concretaría con el efectivo desarrollo de reformas políticas, económicas 
y sociales que darían respuesta a los compromisos adquiridos por el gobierno nacional 
en el acuerdo de prórroga del 2 de marzo de 1986. Dicha obligación se consagraba en 
los siguientes términos: “El gobierno, de acuerdo con lo establecido por la constitución y 
las leyes, otorgara a la Unión Patriótica y las leyes otorgara a la Unión Patriótica y a sus 
dirigentes las garantías y seguridades indispensables para que puedan desarrollar, en 
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forma idéntica a las demás agrupaciones políticas, su acción tanto proselitista como 
lectoral. El gobierno hará recaer todo el peso de la ley sobre el ciudadano o la autoridad 
que conculque sus derechos o niegue, eluda o desconozca las garantías que les 
corresponde. También otorgará el gobierno a las FARC las garantías y libertades que 
requiera para el proceso de incorporación de sus directivos a la vida política”150.        
 
Una vez constituida la UP, buscaba servir de vehículo que permitiera el gradual paso de 
los miembros de la guerrilla de las FARC a la vida civil, y ser el instrumento que permita 
la inserción de un nuevo proyecto político capaz de canalizar los intereses de diversas 
organizaciones políticas, sociales sindicales etc. “Concebida bajo estos parámetros la 
Unión Patriótica encontró inmediato respaldo del Partido Comunista, de fracciones del 
Liberalismo del Meta, Arauca, Huila, Tolima, Santander y otros departamentos del 
Movimiento sindical que lideraba la antigua Confederación Sindical de Trabajadores de 
Colombia, C.S.T.C, y de otras organizaciones campesinas y juveniles”151. Fundada en 1985, 
participa por primera vez en las elecciones de marzo de 1986, obteniendo resultados 
que fueron calificados como “fenómeno político electoral”152, obteniendo la más alta 
votación de la izquierda en el país. Sumó más de 320.000 electores, traducido en la 
tercera votación a la presidencia de la República, la elección de 5 senadores, 9 
representantes a la Cámara, 14 Diputados departamentales, 351 Concejales y el 
nombramiento de 23 alcaldes municipales.  
 
El defensor del pueblo en el informe que venimos comentando hace un balance de este 
primer evento electoral: “Sin embargo las cifras de violaciones a los derechos humanos y 
más concretamente homicidios contra miembros de la U.P., nos indican que el éxito 
electoral de esta nueva fuerza política paradójicamente y en contrapartida representa un 
inusitado incremento en el número de homicidios presumiblemente por razones políticas 
contra esta organización, alcanzando en dicho periodo electoral una cifra consolidad 
de 272 homicidios… El avance electoral logrado por la Unión Patriótica en esas 
elecciones, sería asumido por muchos sectores tradicionales como un ataque a sus 
privilegios y como una victoria del comunismo internacional… El triunfo de la Unión 
Patriótica implica la presencia en primer plano de un nuevo actor político en 
regiones en las que anteriormente los partidos políticos tradicionales no tenían 
ninguna oposición”153.  
 
                                                 
150 Defensoría del Pueblo, Informe del Defensor del Pueblo para el gobierno, el congreso y el procurador 
general de la Nación, Estudio de casos de homicidio de miembros de la Unión Patriotica y Esperanza Paz 
y Libertad, Recomendaciones, Jaime Córdoba Triviño, Serie de Documentos 2, Santa fé de Bogotá, Octubre 
de 1992, pág. 64 
151 Ibid. Pág. 64 
152 Periódico el Espectador, 14 de marzo de 1986, P. 2 
153 Pág. 65 
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A partir de esta contienda electoral, los militantes de la UP sufrieron la persecución de 
una concurrencia de elementos; i) narcotraficantes como Gonzalo Rodríguez Gacha154 
y Fidel Castaño, quienes ven a la UP como una continuación de las FARC, y por rencillas 
anteriores, desarrollan una persecución contra el nuevo partido político; ii) miembros 
de la Fuerza Pública que desarrollan una guerra sucia contra el nuevo partido; y iii) las 
elites regionales y locales de los partidos políticos tradicionales, que ven en la nueva 
agrupación una amenaza a su monopolio.      
     
Ya para las elecciones de 1988, el número de votantes disminuye – tras la primera 
contienda electoral sufren el asesinato de más de 300 militantes, incluido su candidato 
a la presidencia y directivo nacional, el Dr. Jaime Pardo Leal-. El 13 de marzo de 1988 
con el antecedente sombrío de 396 víctimas de la violencia entre 1985 y 1988, logran 
la elección de 15 alcaldes populares y 13 diputados. Frente a las primeras elecciones se 
evidencia una reducción sustancial de cargos y votos. De cerca del 3% de los votos 
totales en 1986, en 1988 logró un poco más de 0.74% del total de los sufragios. 
 
Ante este escenario de violencia y persecución, y juntó la ruptura de la tregua entre las 
FARC y el presidente Virgilio Barco en junio de 1987, que llevó desde inicios de 1988 
que el grupo guerrillero retirará sus cuadros y dirigentes del partido político, la UP 
enfrentó las elecciones nacionales de 1990, en las que el país atestigua nuevamente, la 
muerte del dirigente nacional y candidato a la presidencia de la Republica por la Unión 
Patriótica el Bernardo Jaramillo Ossa. En aquellas elecciones el partido consiguió una 
curul en el Senado y cuatro representantes a la Cámara. En la elección de 
representantes a la Asamblea Nacional Constituyente en diciembre de 1990, logra dos 
curules, una propia (Dra. Aida Abella) y otro como coalición (Dr. Alfredo Vásquez 
Carrizosa).  Bajo la nueva constitución política de 1991 y sus nuevos espacios de 
competencia electoral (reducción del tamaño del senado, elección popular y directa de 
alcaldes y gobernadores), permite que la UP elija un senador y tres representantes a la 
Cámara.  
 
Con la aparición del partido político en 1985, inmediatamente, elites regionales y 
locales, así como miembros de organismos de seguridad, inician la persecución de los 
cuadros de la nueva agrupación electoral. Por supuesto, hay un acumulado de motivos 
que empujan a esto; el bipartidismo en Colombia ha articulado e impedido la 
renovación de elites en regiones del país. Un tercer partido en competencia por el 
                                                 
154 El informe del Defensor del Pueblo, señala que la enemistad entre las FARC y el narcotraficante se 
remonta “desde cuando sus emisarios – los de Rodríguez Gacha- debían pagar un impuesto – el gramaje. 
A esa organización cada vez que iban a las selvas del Vichada y el Guaviare a comprar pasta de coca. 
Algunas veces los jefes guerrilleros robaron dinero a los hombres de “El Mejicano” y eso él no lo perdonó, 
la cuenta de cobro se la paso a la UP.” Ibid. Pág. 73  
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control y administración del Estado era un reto que las elites tradicionales podían 
asumir compitiendo o persiguiendo.  
 
Así, entre 1984 y 1990 se desarrollan diálogos de paz entre los grupos guerrilleros y las 
presidencias consecutivas de Belisario Betancourt (1982 – 1986) y Virgilio Barco 
(1986-1990). Por desgracia, paralelo a las negociaciones, se da el crecimiento de las 
FARC hija de su estrategia de desdoblamiento de frentes, y la guerra sucia contra los 
militantes de la Unión Patriótica.  El fracaso del proyecto del partido Unión Patriótica, 
llevo a que las Farc se militarizaran, y a que los objetivos políticos pasaran a un segundo 
plano.    
 
Lo que afirmamos es que el rol de las elites políticas fue sustancial en la configuración 
de las ACCU y las AUC. Como se acabó de señalar, las reformas a la ingeniería 
constitucional de 1986 – elección popular de alcaldes- y de 1991 – una Constitución que 
además de establecer la descentralización política y administrativa, la elección nacional 
de un  Senado de 100 miembros155, y buscar la formación de un sistema pluripartidista, 
entre otros- creo un reto para las elites locales y regionales que ante la posibilidad de 
una nueva competencia electoral, en varios casos accedieron a establecer alianzas con 
grupos armados156.  Tanto los grupos paramilitares como miembros de las elites 
políticas regionales, encontraron funcional esta alianza en la que los primeros 
utilizaban a los segundos para garantizar tolerancia, cooperación e incluso desvió de 
recursos, y los primeros aseguraban sus elecciones a los cargos públicos. 
 
En general, podría afirmar que el paramilitarismo fue una reacción regional a las 
reformas democratizantes de la constitución de 1991. La ley fundamental buscó 
romper el bipartidismo histórico del país, flexibilizando las reglas de formación de 
partidos y creando nuevas estructuras electorales (los movimientos políticos y los 
grupos significativos de ciudadanos). Esto causó que las elites regionales reaccionaran 
a la ola democratizante. Lo que se concretó en la alianza entre políticos – generalmente 
disidencias de los partidos políticos tradicionales – y actores armados, quienes con 
diferentes racionalidades,  (los primeros en busca de más votos para llegar al Senado y 
conservar la representación nacional y los segundos en busca de espacios de 
negociación y legalización de sus enormes riquezas)  entablaron relaciones que los 
beneficiaron a ambos.   
                                                 
155 La Constitución de 1886 previa un senado de 114 miembros (para empezar más cargos en disputa) y 
los entregaba en circunscripciones regionales. La reforma de 1991 entrega las condiciones para que las 
elites regionales compitieran de manera nacional por menos cargos. Expresamente previa la constitución 
de 1886: “Art. 93: El Senado se compondrá de tantos miembros cuantos Senadores correspondan a los 
Departamentos, a razón de tres por cada Departamento.”  




Manuales de guerra antisubversiva 
 
Un tercer factor en la historia que deseo contar, es la multi citada, doctrina de seguridad 
nacional.  La literatura disponible ha explicado la importancia de la ley 48 de 1968, que 
establece como legislación permanente, varios decretos de estado de sitio, sobre la 
seguridad y la defensa nacional. Esta legislación hizo constitucionales a los primeros 
grupos de autodefensa hasta 1989. No deseo profundizar en estas normas, sino en la 
doctrina militar en que se concretó. A partir de los manuales de guerra antisubversiva, 
nos encontraremos con un modelo, que fue calcado en Puerto Boyacá, y que aún hoy, 
sigue sirviendo de fachada a la expropiación de tierras.  
 
Los factores internacionales como la guerra fría, la ley 48 de 1968 y la doctrina 
de la seguridad nacional157.  
 
No es posible entender el surgimiento de estructuras paramilitares sino en el marco de 
la guerra fría que enfrentó a los dos polos militares, económicos y políticos surgidos de 
la segunda posguerra mundial. Por supuesto la posición geográfica de nuestro país 
siempre ha significado ser objeto de intereses internacionales.  
 
De esta manera, en la agenda interna del gobierno se prioriza la lucha contra el enemigo 
común de occidente en defensa de la seguridad nacional, frente a disputas lideradas 
bajo banderas internacionalistas. A su vez, en el caso de los nacientes grupos 
guerrilleros, la influencia de experiencias exitosas de ascenso al poder por vía armada 
impulsa las confrontaciones. Los primeros eventos de cooperación militar, con miras a 
garantizar la seguridad continental, se traducen en “Western Hemisphere Institute for 
Security Cooperation”, o Instituto del hemisferio occidental para la Cooperación en 
Seguridad,  establecida desde 1948, conocida posteriormente como “United States 
Army School of the Americas”  o Escuela de las Américas.   
 
Dicha institución sirvió como espacio para la formación de oficiales de Ejércitos 
Latinoamericanos. En este instituto, según información desclasificada por la Central de 
Inteligencia de los Estados Unidos, se impartieron capacitaciones sobre métodos de 
tortura, de guerra antisubversiva, y especialmente doctrinas sobre seguridad nacional, 
como ideología contra la lucha internacional.   
 
                                                 
157 ROMERO Mauricio, paramilitares y autodefensa, 1982- 2003, op. cit. pp. 37 
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En el caso concreto de Colombia, esta relaciones diplomáticas con Estados Unidos se 
tradujeron en el  “PLAN LASO”158 (Latin American Security Operation), implementado 
por el segundo gobierno del Frente Nacional, del conservador Guillermo León Valencia, 
quien a partir de 1962 inicia la militarización de sectores rurales con el fin copar los 
territorios en manos de las guerrillas liberales no desmovilizadas y  comunistas. Valdría 
la pena agregar que de la mano de la cooperación militar de los Estados Unidos de Norte 
América, ya desde la guerra de Corea en 1951, pero intensificado en el Plan Laso en 
1962, llega también el uso de la inteligencia Militar como estrategia de desarrollo de las 
hostilidades. En 1964 se funda el BINCI (Batallón de Inteligencia y Contrainteligencia), 
ya en 1962 el arma de Inteligencia159 dentro de las Fuerzas Armadas. Este nuevo 
elemento tuvo una vital importancia. En el seno de varias unidades de inteligencia de 
las Fuerzas Militares, oficiales desempeñaran un rol protagónico en el desarrollo del 
conflicto y en la creación de varios grupos de justicia privada y de sicariato. Lo que 
después se llamó Comando de Inteligencia y Contra Inteligencia, COICI, Batallón 
Brigadier General Charry Solano, ó al final de sus días, Brigada XX, jugó un papel 
sustancial en el desarrollo y agudización del conflicto.  
Decreto legislativo 3398 de 1965 y ley 48 de 1968. 
 
Dentro de la reestructuración de las fuerzas militares, el general Alberto Ruiz Novoa, 
antiguo comandante del Batallón Colombia durante la guerra de Corea en 1951, quien 
aplicara el plan Laso y, como comandante de las Fuerzas Armadas participó en el ataque 
a Marquetalía, también estuvo encargado de remodelar el ministerio de Guerra, al 
ministerio de Defensa – el solo cambio de nomenclatura evidencia la priorización de la 
lucha contra el enemigo interno-, si bien no es él quien firma el decreto de estado de 
sitio, su papel en le cambio de rol de la Fuerza pública es sustancial. Esta reforma 
institucional del ministerio buscó enfrentar el fenómeno de las “repúblicas 
independientes”, bandolerismo y las autodefensas campesinas del sur del Tolima y el 
magdalena medio que no se habían desmovilizado durante la amnistía del año 1953. El 
nuevo ministerio debía entonces enfrentar grupos armados, aún no las FARC ni el ELN, 
                                                 
158 Escuela de las  Américas, Manual de Terrorismo y Guerrilla Urbana, en www.dhnet.org.br. En igual 
sentido en www.archivodechile.com existe una amplia narración de los eventos que han rodeado la 
doctrina de la seguridad continental.  
159 “Ante la evidencia vivida en la Guerra de Corea, donde hombres del Ejército Nacional lucharon junto 
a los mejores guerreros del mundo, se notó la falencia en el área de Inteligencia. Es por esto que el día 02 
de Febrero de 1962 un grupo de Oficiales Superiores del Ejército Nacional, entre ellos el Señor Teniente 
Coronel RICARDO CHARRY SOLANO, son seleccionados por el Comando de la Fuerza para realizar un 
curso de Inteligencia en FORT HALABIRD (EE.UU.). A su regreso entre el 24 de Octubre de 1962 y el 16 
de Enero de 1963, en una de las aulas de la Escuela de Artillería del Ejército, se lleva a cabo el primer 
Curso de Inteligencia y Contrainteligencia para Oficiales de las Fuerzas Militares” .Cfr. 
http://www.esici.edu.co/?idcategoria=217146, pagina de Internet de la Escuela de Inteligencia y Contra 
Inteligencia del Ejército Nacional,  consultada el 10 de septiembre de 2012. 
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sino organizaciones bandoleras, grupos pequeños, móviles, que realizaban ataques y 
huían. 
 
Ante este escenario, como decreto legislativo de Estado de Sitio, se aprueba la creación 
de juntas regionales y locales de autodefensa y que unidades militares menores 
entreguen armas de uso privativo de las fuerzas militares a civiles.  La normatividad 
previa dentro de sus consideraciones que “la movilización y la defensa civil, por su 
importancia y trascendencia, deben ser ampliamente conocidas por la población 
colombiana, ya que tales aspectos competen a la nación entera, y no son de incumbencia 
exclusiva de las fuerzas armadas”. Esa necesidad de involucramiento de civiles dentro 
del conflicto, junto con la estrategia de la acción cívico-militar, permite entender  los 
artículos 24, 25 y 33 parágrafo 3ª. Disponían: (art. 25) “Todos los colombianos, hombres 
y mujeres no comprendidos en el llamamiento al servicio militar obligatorio, podrán ser 
utilizados por el Gobierno en actividades y trabajos con los cuales contribuyan al 
restablecimiento de la normalidad.”  Asimismo, se dispuso (art. 33. 3) “El Ministerio de 
Defensa Nacional, por conducto de los comandos autorizados, podrá amparar, cuando lo 
estime conveniente, como de propiedad particular, armas que estén consideradas como 
de uso privativo de las Fuerzas Armadas”.  Este decreto estuvo vigente hasta el 25 de 
mayo de 1989, cuando la Corte Suprema de Justicia declaró contrarios a la Carta 
Política, el parágrafo tercero del artículo 33 de dicha norma160.   
 
Debemos partir entonces, de la constatación de un primer hecho; los grupos de 
autodefensa tuvieron un fundamento legal a partir del cual, como ya veremos, fueron 
creadas por disposición de miembros de la fuerza pública, “juntas de autodefensa” 
“policías semi-militares”, “defensas civiles” etc. que a la postre servirían de punto de 
partida a las estructuras paramilitares desmovilizada. Y si a esto le sumamos, que hubo 
participación de altos oficiales de la Fuerza Pública en la conformación de varias de las 
estructuras se concluirá que uno de los factores que potenciaron las estructuras 
paramilitares, fueron tácticas y operaciones de guerra “irregular” o “especiales” en las 
que se vio comprometido el Estado161. 
                                                 
160Cfr. Corte Interamericana de Derechos Humanos, Caso 19 comerciantes vs. Colombia, sentencia de 
fondo de 5 de julio de 2004, párr. 116 y s.s. 
161 Esto por supuesto no es nuevo. En el caso de la Corte IDH, en al menos cinco sentencias el Estado 
Colombiano ha sido condenado por su responsabilidad internacional en la tolerancia, aquiescencia o 
incluso impulso, de grupos paramilitares. Cfr. Sentencias de los casos: 19 comerciantes, Mapiripan, 
Pueblo Bello, Ituango, La Rochela. En el caso del Comité de Derechos Humanos del sistema Universal, vale 
la pena resaltar los casos de Nydia Erika Bautista de Arellano vs. Colombia. En idéntico sentido la Oficina 
en Colombia del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos en el informe de 
fecha (E/CN.4/2000/11) 09 de marzo de 2000 señaló: “Como ya ha señalado la Alta Comisionada en 
informes anteriores, el Estado colombiano tiene una responsabilidad histórica innegable en el origen y 
desarrollo del paramilitarismo, que contó con amparo legal desde 1965 hasta 1989. Desde entonces, a 
pesar de que las llamadas "autodefensas" fueron declaradas inconstitucionales, han transcurrido ya diez 
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La doctrina de la seguridad nacional  
 
Si bien es abundante la literatura sobre este asunto, quisiéramos en esta ocasión, 
restringirnos a dos fuentes obtenidas del expediente judicial contra los “comandantes” 
paramilitares Freddy Rendón Herrera162 y Rodrigo Pérez Alzate, y una diligencia de 
versión libre rendida por el ex “comandante” del Bloque Catatumbo, Salvatore 
Mancuso163.  
 
Esta doctrina consideraba que el mayor riesgo de los Estados del hemisferio no era una 
guerra entre ellos mismos, como solían desarrollarse los conflictos hasta la segunda 
guerra mundial, sino que ahora, los mayores peligros a la tranquilidad y estabilidad de 
la región estaban al interior de los propios Estados. Surge así, el concepto de Enemigo 
Interno; grupos subversivos compuestos por ciudadanos y ciudadanas militantes o 
simpatizantes de ideologías internacionalistas. Esta posición llevaba a que el principal 
enemigo de las fuerzas militares, fuesen, potencialmente, la población civil. En esta 
medida, conforme a los manuales y textos de formación de oficiales de los Ejércitos del 
continente, una vital tarea de la estrategia militar es ganar al Pueblo (la guerra 
psicológica, en términos militares) ya que si este no está de en la causa del Estado, será 
parte de las estructuras subversivas.  
 
La visión bipolar del mundo, hacía que las Fuerzas Armadas del Continente Americano 
ubicaran al enemigo al interior del país. Se leía en la revista de las fuerzas armadas: 
“América es una desde el polo norte hasta Antártica y como tal debe mirar y defender sus 
intereses, en particular ante la amenaza permanente de la Unión Soviética, materializada 
en la insurgencias internas y apoyo decidido a los movimientos revolucionarios que 
pretenden situar nuestros países dentro de la dominación imperialista rusa”164     
 
Esta posición editorial de la escuela superior de guerra fue llevada a los Manuales de 
Combate contra bandoleros o guerrilleros de 1983, donde se lee: “para el enemigo, 
                                                 
años sin que se haya logrado su desmantelamiento efectivo. En este mismo plano histórico, particular 
responsabilidad le toca a las fuerzas militares, puesto que durante el extenso período de amparo legal de 
las "autodefensas", les correspondió promover, seleccionar, organizar, entrenar, dotar de armamento y 
proveer de apoyo logístico a estos grupos, dentro de un esquema general de apoyo a la fuerza pública en su 
lucha contrainsurgente. Esta misma orientación volvió a manifestarse cuando el Decreto Extraordinario 
Nº 356 de 1994 estableció los "Servicios Especiales de Vigilancia y Seguridad Privada", más conocidos 
como asociaciones "Convivir". Entre 1997 y 1998....” Párr. 108 y 109. 
162 Libro “Tras los pasos perdidos de la guerra sucia, paramilitarismo y operaciones encubiertas en 
Colombia, Ediciones NCOS, 1995, entregado en audiencia por Fredy Rendón Herrera, sesión 2 de 17 de 
marzo de 2011 (02:00), señala el postulado que su intervención y explicación del surgimiento del 
fenómeno paramilitar se basó en esta investigación.    
163 Diligencia de versión libre de Salvatore Mancuso, Sesión de 15 de mayo de 2007. 
164 Revista de las fuerzas Armadas, octubre, noviembre y diciembre 87, Bogotá, No. 125 pág. 505 
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que utiliza el recurso de la subversión a través de modalidades de guerrilla, 
complementadas con terrorismo selectivo, el objetivo es el poder político. Se trata de 
imponer gobiernos títeres, los cuales una vez instaurados debe facilitar la continuación y 
prolongación, a otros países de la estrategia anotada con miras a obtener, 
paulatinamente, el control político, económico y geográfico de zonas importantes del 
mundo para colocarlas a disposición de los intereses de potencias totalitarias”165. 
 
El manual de operaciones contra las fuerzas irregulares “Sr. Brigadier General A 
Cabrera Forero de 1962 rezaba: “El comando del Ejército, teniendo en cuenta la 
necesidad de obrar de consulta para la preparación e instrucción de los miembros de la 
fuerza, lo mismo que la demanda de ellas por parte de todo el personal militar, ha resuelto 
imprimir la presente obra, a fin de que ella sea estudiada y aplicada en lo que dice en 
relación con la táctica y la técnica de las armas empleadas y adaptando los principios a 
nuestra organización… se ha tomada para esta publicación la traducción del FM-31-
15 – operaciones contra Fuerzas Irregulares del Ejército Americano…Más adelante, 
y ya referido a las estrategias contra las fuerzas irregulares previa que “para disminuir 
el requerimiento de unidades militares, se ha visto que es de gran ayuda el empleo de 
policía civil, de unidades semi-militares y de individuos de la localidad que sean 
simpatizantes de la causa amiga. El empleo y control de tales fuerzas está sujeto a 
acuerdos nacionales y locales y a la apropiada investigación de ellas para llenar los 
requisitos de seguridad. Se hace una evaluación cuidadosa de sus capacidades y 
limitaciones para que presten completa efectividad. Cuando la política y la situación lo 
permiten, los individuos de la localidad de ambos sexos que han tenido experiencia o 
entrenamiento como soldados, policías o guerrilleros, deben ser organizados dentro de la 
policía auxiliar y dentro de las unidades de voluntarios de cada ciudad. Aquellos que no 
poseen tal experiencia pueden emplearse individualmente como trabajadores, 
informantes, agentes de propaganda, guardias, guías, rastreadores, intérpretes o 
traductores; Las fuerzas civiles usualmente necesitarán ayuda y apoyo de las fuerzas 
militares. La asistencia es normalmente necesaria en una capacidad de consejo para la 
organización, el entrenamiento y el planeamiento de las operaciones. El apoyo es 
normalmente necesario en el abastecimiento de armas, municiones, alimentos, trasporte 
y equipo de comunicaciones. La defensa local de las comunidades contra las incursiones 
de los guerrilleros para obtener abastecimiento o con fines terroristas, puede lograrse 
toda o en parte, organizando, entrenando y equipando a las unidades de voluntarios. Las 
                                                 
165 Comando General del Ejército, Manual de combate contra bandoleros o guerrilleros, EJC-3 101, 
imprenta de las Fuerzas militares, Bogotá, 1983,  Citado por Salvatore Mancuso diligencia de versión libre 
de 15 de mayo de 2007  
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unidades de voluntarios se forman de los habitantes de la localidad y la organización se 
basa en las necesidades de los pueblos, aldeas y provincias166.  
 
Los manuales de las Fuerzas Militares abundan en disposiciones sobre grupos de 
autodefensa. Estos aparecen bajo distintos nombres tales como juntas de 
autodefensa, comités cívicos militares, juntas de seguridad y vigilancia, comités 
municipales de autodefensas.  I) El reglamento EJC 3-10, reservado de 1969167, II) 
Reglamento de contra guerrillas aprobado por la disposición 005 del 9 de abril de 1969 
por el Comando General de las Fuerzas militares de obligatoria enseñanza en las 
escuelas y academias castrenses.  La idea de esta estrategia es “organizar en forma 
militar a la población civil, para que se proteja contra la acción de las guerrillas y apoye 
la ejecución de operaciones de combate”168. Continua:  
 
“Según el objetivo que se busque, la población civil puede ser organizada de dos 
maneras: a. como juntas de autodefensa; b. como defensa civil. JUNTA DE 
AUTODEFENSA a. generalidades. (1) La junta de autodefensa es una organización 
de tipo militar que se hace con personal civil seleccionado de la zona de combate, 
que se entrena y equipa para desarrollar acciones contra grupos guerrilleros que 
amenacen el área o para operar en coordinación con tropas de acciones de 
combate; (2) la junta de autodefensa se puede organizar en áreas en donde son se 
han presentado problemas de violencia, para prevenir la formación de grupos 
armados o donde se han destruido movimientos insurgentes, para darle 
capacidad a la misma población civil de rechazarlos en casos de que se vuelvan a 
presentar. …(4) una red de juntas de autodefensa, controladas por mando militar, 
representa un instrumento poderoso para la defensa de la nación contra ataques 
exteriores o interiores. Su organización debe, por lo tanto, estar bajo la 
dependencia militar en todo momento”…  
 
“b. organización de la autodefensa… (3) el comandante de la junta de autodefensa 
debe ser un líder de la región, cuya lealtad no se ponga en duda y que en lo posible, 
tenga conocimientos de carácter militar… (6) la junta de autodefensa debe tener 
un control directo de la unidad militar de la zona de combate y para ello el 
comandante designa un oficial o un suboficial encargado de trasmitir las ordenes 
correspondientes y entrenar la agrupación…”  
                                                 
166 Fuerzas Militares, Ejército Nacional, Operaciones contra las Fuerzas Irregulares, Bogotá, Colombia, 
1962., págs.1 y 75 y s.s.  
167 Reposa en el proceso penal contra Gregorio Mangonez Lugo, alias Carlos Tijera, allegado el 10 de 
febrero de 2010, intervine Dr. Federico Abreu Guzmán. Igualmente citados y explicados por Salvatore 
Mancuso Gómez de 15 de mayo de 2007.   
168 Comando del Ejército, Reglamento de combate de contraguerrilla – Reglamento EJC 3-10 REVERVADO 




Estas recomendaciones de guerra contrainsurgente se encontraran en el reglamento de 
Contraguerrilla de 1979 y 1987, así como en el manual operacional en la lucha contra 
guerrillas de la Octava Brigada del Ejército 
 
“2- Las Unidades tácticas tendrán en cuenta las siguientes etapas, Para la 
organización de Unidades de Autodefensa en sus áreas respectivas: análisis y 
selección de áreas; planeamiento de la organización; orientación, 
adoctrinamiento y entrenamiento; selección de jefes y grupos asignación de 
responsabilidades y venta de armas; control militar permanente; 3- El momento 
oportuno para organizar las unidades de Autodefensa civil es después de 
eliminadas las cuadrillas de antisociales que operaban en el área; las 
organizaciones de autodefensa deberán estar controladas en forma continua por 
las autoridades militares para evitar que en ellas se infiltren elementos 
antisociales que las desvíen de su verdadero sentido… cada unidad táctica debe 
hacer un detenido estudio para determinar cuáles son las áreas en donde debe 
fomentarse, organizarse y mantenerse la unidad de autodefensa… Los jefes o 
personas seleccionadas para tomar el mando de una organización de autodefensa 
deberán recibir conferencias en las unidades tácticas y mantenerse en estrecho 
contacto con ellos para hacer efectivo el control militar. La selección de estos jefes 
debe ser motivo de cuidadoso y responsables estudio…. Los censos de trabajadores 
en cada finca y el empleo de tarjetas de trabajo para cada individuo, garantizan 
la seguridad y el secreto de los sistemas de autodefensa campesina”169.  
 
En general la doctrina de la Fuerza Pública, que quedó contenida en los manuales de 
formación de oficiales, permitía interpretaciones de las normas, en las que se 
priorizaban o daban rol protagónico dentro del desarrollo de las hostilidades de 
nuestro conflicto a operaciones encubiertas o no regulares. En las que la definición del 
enemigo, era difusa, y en la que miembros de la población civil, eran objeto de labores 
de inteligencia, contra inteligencia e incluso de operativos. Hasta 1987 estas labores de 
guerra irregular, estaban acompañadas de facultades judiciales a los miembros de la 
fuerza pública. Así, miembros del Ejército o la Policía, al definir al “enemigo interno”, 
tenían facultades judiciales que permitieron, legalmente, acciones de exceso y abuso de 
poder.      
 
Como leemos de las fuentes, varios de los manuales de combate y de inteligencia, 
preveían, incluso, que en la medida en que el pueblo es parte de la confrontación, y que 
                                                 
169 Ejército Nacional, Octava Brigada, S.O.P Operacional en Lucha contra Guerrillas, separata del libro “de 
la violencia a la paz” elaborado por el comando de la octava brigada. pág. 52 
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éste debe tomar partido,  apoyando a la fuerza pública, es pertinente la creación de 
“juntas de autodefensa”. Las unidades militares, deben “organizarlas, instruirlas, y 
apoyarlas deben ser un objetivo permanente de la Fuerza Militar donde la población es 
leal y se manifiesta decidida contra el enemigo. Estas juntas de autodefensas deben 
cumplir diversas misiones como proporcionar redes de inteligencia; negar al enemigo 
acceso al área; suministrar guías para las operaciones militares; patrullar el área, 
colaborar con el transporte y abastecimiento de las tropas y asesorar y participar en la 
evacuación del área”.  
 
No es casualidad que las estructuras de autodefensa de mediados de la década de 
los ochenta, fuesen dirigidas por “notables” de cada región, Gonzalo o Henry 
Pérez, verbigracia, pero secundadas o apoyadas militarmente por un oficial del 
Ejército o la armada. En el caso de Puerto Boyacá por el teniente ® Luis Eduardo 
Meneses Baéz. Veremos, como hecho histórico, más allá de las responsabilidades 
individuales o de juzgamientos,  este modelo contó con el apoyo importantes miembros 
de la fuerza pública y fue, con bemoles y matices, el que, en parte permitirá la formación 
de las primeras estructuras de autodefensa, que con el tiempo, otros factores y 
elementos degeneraran en los grupos paramilitares, que llegaran; o conformar, o a 
servir de base de las AUC.    
 
Queremos relevar una estrategia de control del territorio, muy puntal, pero 
imperceptible. Lo que los manuales denominan “LAS JUNTAS LOCALES DE 
AUTODEFENSA”. El manual explica que la unidad militar (batallón o brigada), debe 
elegir entre “notables” de cada región, una persona de entera confianza que se encargue 
de articular a los diferentes sectores de la sociedad para enfrentar las agresiones 
guerrilleras. Como veremos, la primera – no la única- de estas juntas locales de 
autodefensa, fue ACDEGAM. Igualmente, resulta relevante que lo que buscaba hacer el 
Ejército era una “RED DE JUNTAS”. Esta efectivamente existió, tanto la red, como las 
juntas locales en todo el país.  
 
Lo que queremos reiterar, es que esta estrategia del control de territorio, fue un 
aprendizaje, tanto de los grupos paramilitares de los años ochenta, como un 
refinamiento de las AUC, en su expansión nacional, como una continuidad de los grupos 
desmovilizados. Ahora dichas juntas locales, no son juntas, sino cooperativas. De 
ACDEGAM pasamos a CONSTRUPAZ y a CORPOAGROSUR.   
 
Igualmente ilustrativas de la formación de oficiales de la Fuerza Pública, son las gráficas 
que representan las amenazas del país o la forma en la que se componen los grupos 
guerrilleros. Se ven en estos manuales.; la primera del reglamento de combate de 
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contraguerrillas, de 1981 pág. 21.170; el segundo es la contraportada del Manual 
“Combate contra bandoleros o guerrilleros” elaborado por el comando del Ejército y 
aprobado por disposición Número 00014 de 25 de junio de 1982 por el comandante del 
Ejército Mayor General Bernardo Lema Henao171. 
El narcotráfico 
 
El encuentro entre narcotráfico y “juntas locales de autodefensa”, es difuso, pero sin 
duda fué pronto en el tiempo, entre comillas, natural, y funcional. Por un lado el 
narcotráfico, siempre se ha ubicado en regiones donde no existe monopolio de la fuerza 
por parte del Estado. Solo de esta manera se puede tener el control territorial necesario 
para transportar los insumos, y el producto del ilícito. Además, el narcotráfico como 
empresa económica, es eso, una economía, con todas las lógicas comerciales. En este 
escenario, el incumplimiento de los contratos y acuerdo comerciales, ante la 
inexistencia de tribunales de justicia, se garantiza mediante la fuerza. Así, quien dice 
economía ilegal, dice violencia privada. Que los narcotraficantes desarrollaran ejércitos 
privados es apenas natural172.  
 
Igualmente, como lo señaló el profesor Fernando Cubides173, a los grupos de 
narcotraficantes, les es útil, aparecer como un actor armado. Les da poder de 
negociación. Así, un “ejercito” de sicarios al servicio del narcotráfico, los hace pasar de 
delincuencia organizada, a actor militar (en ultimas político). Otra cosa, como veremos, 
es que el grupo de sicarios del narcotráfico, tenga estructura militar, mando, uniforme, 
himnos, insignias, mandos, etc.  
 
                                                 
170 El dibujo está acompañado de una definición de fuerzas insurgentes: “dos grandes grupos se pueden 
distinguir dentro de las fuerzas insurgentes: población civil insurgente y grupo armado” pág. 19 ibid. 
171 Este dibujo es acompañado por la siguiente leyenda: “Consideraciones sobre la subversión en 
Colombia… se ha considerado que la guerra no convencional, la denominada irregular, la que no masifica 
hombres ni equipos, corresponde a una gran estrategia bélica, sin intervención abierta de los gestores 
originales de los autores intelectuales, ni de los gobiernos interesados. En fin, es una estrategia de lucha, 
relativamente económica, que solo puede ser contrarrestada en la medida que haya mandos 
profesionales y tropas bien entrenadas como disciplinadas. Para el enemigo, que utiliza el recurso de la 
subversión a través de modalidades de guerrilla, complementadas con terrorismo selectivo e, objetivo es 
el poder político. Se trata de imponer gobiernos títeres, los cuales una vez instaurados deben facilitar la 
continuación y prolongación a otros países, de la estrategia ya anotada con miras a obtener, 
paulatinamente, el control político, económico y geográfico de zonas importantes del mundo para 
colocarlos a disposición de los intereses de potencias totalitarias. Pág. 6     
172 KALIVANS Stathis y ARJONA Ana, Paramilitarismo: una perspectiva teórica En Alfredo Rangel (Ed.) El 
poder paramilitar, Editorial Planeta, Fundación Seguridad y Democracia, 2005.  
173 CUBIDES Fernando, Burocracias armadas, el Problema de la organización en el entramado de las 




En el caso de estas juntas locales de autodefensa, el asunto es más complejo. Como 
veremos en el caso de Puerto Boyacá, primero existieron las juntas locales de 
autodefensa, al servicio de las unidades militares, y sólo después, se encontraron con 
narcotraficantes. Lo cierto, es que tras el encuentro, las juntas de autodefensa, ganaron 
en armamento, entrenamiento, y autonomía de las fuerzas armadas; por su parte los 
narcotraficantes, ganaron estructuras armadas, con experiencia militar, territorial, y 
con control y movilidad en regiones con presencia guerrillera. El hibrido, como 
veremos, fue profundamente exitoso en la década de los años ochenta (la historia es 
diferente en los noventas).  Sin el encuentro entre Juntas Locales de Autodefensa y el 
narcotráfico, las primeras no se habrían convertido en el “ejército” que llegaron a ser. 
No habrían alcanzado las dimensiones que tomaron, su armamento, munición, 
entrenamiento etc. Sin el narcotráfico, los primeros grupos paramilitares, no habrían 
pasado de ser un grupo de aficionados.  Creemos que el caso de Puerto Boyacá, es útil 
para explicar lo que mencionamos. En esta medida, brevemente, reconstruiremos la 
historia del experimento paramilitar que sirvió de laboratorio a los primeros grupos 
paramilitares y a las AUC. Buscamos relevar nuevas fuentes, y lecturas, así como 
evidenciar que el modelo se fundó en los manuales de inteligencia, es la forma en la que 
aún hoy, se continúa controlando la renta y los recursos de las dos regiones que 
estudiamos.   
De las “juntas locales de autodefensa” a la violencia paramilitar 
 
El surgimiento de lo que posteriormente se conocerá como el fenómeno paramilitar, 
requiere primero, partir de la claridad que este surge fruto de unos contextos 
determinados y con unas características muy precisas, pero a medida que el proceso de 
expansión y consolidación nacional se desarrolla, los factores que permiten este 
crecimiento, cambian al actor hasta remodelarlo y redefinirlo. Puede que haya surgido 
como una forma de violencia privada, pero en lo que resultó, fue otra cosa. En general, 
sostengo que en el surgimiento de los grupos de autodefensa de la región del Magdalena 
Medio y de Córdoba, tuvo algún carácter anti subversivo; pero a partir de su extensión 
por el territorio nacional, el actor paramilitar fue desarrollando alianzas económicas, 
políticas y militares, que lo reconfiguraron como un actor que regulaba la 
administración de la criminalidad común – incluido prácticas de exterminio social-; la 
pacificación de relaciones laborales, agrarias, o políticas en regiones fuertemente 
ideologizadas; la expansión de la frontera agrícola a territorios rurales que antes de la 
llegada paramilitar no participaban de las lógicas de la economía de mercado y que con 
la expulsión o desplazamiento empieza a hacerlo; el desarrollo de una alianza con 
sectores económicos legales e ilegales – grupos narcotraficantes, contrabandistas, 
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traficantes de armas, minería, extracción de madera, etc. - con el fin de garantizar la 
normalidad y la seguridad en el proceso de extracción de riqueza174. 
 
Han existido grupos, o grupúsculos de justicia privada en diversas partes del país desde 
los años setenta. Desde la familia Rojas (Adán Rojas), Hernán Giraldo, o el mismo 
Ramón Isaza. Todos estos “comandantes” paramilitares han ejercido poder militar 
desde finales de la década de los setenta. A pesar de ello sus grupos – los escopeteros, 
los rojas etc.- no fueron el modelo que se expandió por el país. El modelo que sirvió de  
“tipo”, para la creación de grupos paramilitares, el que profesionalizo a los miembros 
de dichos grupos, fue el denominado “modelo de puerto Boyacá”. Los aprendizajes de 
dicho modelo, como veremos, aún se perciben en el paramilitarismo de las AUC. Es por 
ello, y en atención a la divulgación de nuevas fuentes judiciales, que inicio el relato a 
partir de este momento. Buscaré mostrar que si bien es bastante lo que se conoce, 
existen todavía varios “mitos”, que vale la pena desvirtuar.  
El modelo de Puerto Boyacá 
 
Historiadores e investigadores fechan, 1984, como el año de surgimiento de la primera 
organización de autodefensa. Con ACDEGAM175 se suele decir, aparece el primer grupo 
paramilitar. Como fenómeno nacional, el periodo de auge y consolidación, si es la 
década de los ochenta, pero ya desde finales de los años setenta, se conocen grupos de 
justicia privada que llegaran a ser parte de las AUC. Se conoce como al menos desde 
1977 Ramón Isaza dirigía un grupo conocido como los escopeteros en el municipio de 
Puerto Triunfo, o como el grupo de Hernán Giraldo Serna, conocido como los 
“Chamizos” de la Sierra Nevada de Santa Marta en 1976. Incluso, antes de Gonzalo y 
Henry Pérez, en Puerto Boyacá, una familia de Apellido Tobón había  intentado hacer 
resistencia a las FARC176. La diferencia, como veremos, son las dimensiones que 
adquiere el modelo de AGDEGAM; las repercusiones que tiene; quienes intervinieron 
en él; y como a partir de su proceso, aparece un elemento que distorsiona, modifica y 
re perfila, a las autodefensas: el narcotráfico.  
 
                                                 
174 “…El carácter contra insurgente del paramilitarismo es más mito político que realidad militar. 
También que el carácter social y revolucionario de la guerrilla es otro mito histórico. Los paramilitares 
fueron muy eficaces para masacrar y desplazar civiles inermes, pero débiles para enfrentar a los 
combatientes de la guerrilla. Lo mismo ocurre con la guerrilla: fue eficaz para secuestrar y asesinar 
políticos y civiles inermes, para tomarse pueblos y sembrar minas antipersonales, pero incapaz de 
repeler la avanzada paramilitar…  ” López Hernández Claudia ed., Y refundaron la patria, de cómo 
mafiosos y políticos reconfiguraron el Estado colombiano. 2010. pág.  47 
175 Reconocida el 22 de junio de 1984, mediante resolución 0065 de la gobernación de Boyacá 
176 Sentencia del tribunal Superior del Distrito judicial de Bogotá contra Ramón Isaza Rad. 2007-82855. 
Sentencia de 5 de octubre de 2012. MP. Eduardo Castellano Rozo 
 
 102 
Al explicar la creación, expansión y consolidación de las estructuras de las AUC que 
hicieron presencia en el Magdalena Medio, esta región del país ha sido objeto de la lucha 
de los grupos armados ilegales y de las fuerzas del Estado, debido a una concurrencia 
de factores que la hacen una región estratégica. Por ahora, lo que queremos mostrar es 
como la primera región que vivió el desarrollo del modelo paramilitar fue el municipio 
de Puerto Boyacá, y que el modelo que allí se implanto, fue exportado a regiones como 
el Urabá antioqueño, al noroeste del mismo departamento, a Bogotá y 
Barrancabermeja. La importancia del municipio de Puerto Boyacá radica en que fue una 
experiencia piloto en el que concurrieron todos los factores que le dieron identidad a 
los grupos paramilitares (narcotraficantes, hacendados, ganaderos, comerciantes, 
Fuerzas Militares, tolerancia de partidos políticos tradicionales y de instituciones 
estatales, desarrollo agro exportador etc.); y de hecho fue el primer modelo “Nacional” 
de autodefensas. Como mostramos más arriba, su surgimiento no fue espontaneo; por 
el contrario fue planificado a partir de los manuales de guerra antisubversiva de los 
sesenta y setenta. A partir del modelo de “Junta local de Autodefensa”, el batallón  
Bárbula y la brigada XIV de la región, eligieron a un notable (Henry de Jesús Pérez), y 
con la coordinación de un miembro del ejército (Luis Antonio Meneses Báez, alias Ariel 
Otero, ex teniente del Ejército), formaron el primero de muchos grupos de ese periodo.  
 
Varias fuentes consultadas han permitido intentar ofrecer una descripción y 
reconstrucción del escenario de Puerto Boyacá entre los últimos años de la década de 
los setenta (hegemonía política y social del Partido Comunista, y las Farc), hasta el final 
de la década de los ochenta cuando de la mano de la influencia de la Brigada XIV y del 
batallón Bárbula del Ejército,  de la influencia de los grupos de narcotraficantes 
conocidos como el “Cartel de Medellín”, aparece ACDEGAM, el partido político 
MORENA; y los primeros grupos de seguridad privada se entrenan en tácticas ofensivas. 
Para esto nos valemos de varias fuentes, ya conocidas en espacios académicos; (i) la 
declaración de Diego Viafaras Salinas; (ii) la declaración del ex alcalde Militar de Puerto 
Boyacá Mayor ® Oscar Echandia Sánchez; (iii) el informe de la Sijin del interrogatorio 
a Luis Antonio Menesez Báez177.  
 
El Partido Comunista de Colombia, durante la violencia bipartidista había hecho trabajo 
político con campesinos de regiones de colonización y de frontera – zonas apartadas, 
que recientemente eran selváticas o no habitadas, pero que producto de los 
desplazamientos internos y migraciones recibieron campesinos en busca de paz-  con 
el fin de tener bases sociales y apoyos. Una de estas regiones de colonización fue el 
Magdalena Medio – como el Urabá, o el Sur de Bolívar- que desde la décadas de los 
                                                 
177 Reposan dentro del proceso de justicia y paz contra el paramilitar  Rodrigo Pérez Alzate.  
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cincuenta empezó a recibir campesinos desplazados, quienes recibían el apoyo y 
protección del Partido Comunista y después de las FARC a través del frente IV. 
 
Recordemos, como ya se mencionó, que las Farc entre 1964, fecha de la I conferencia 
Guerrillera y 1978, fecha de la VII Conferencia, era una guerrilla que contaba con pocos 
hombres, pocos frentes, y estaba ubicada en regiones de colonización, alejada de los 
grandes centros urbanos. El partido Comunista, ante el contexto continental del ascenso 
de las dictaduras militares, veía a las Farc como una “reserva estratégica”, es decir, 
como la defensa ante las persecuciones y represión que podrían desatarse si un 
gobierno militar llegaba al poder, como era la tendencia del continente. El Partido 
Comunista, no pensó, en ese momento tomar el poder a través de la lucha armada. Las 
Farc durante sus primeros 16 años de vida fue una guerrilla que crecía 
“vegetativamente”178.   
 
Es así, como el Frente IV se ubica en puerto Boyacá y en el Magdalena Medio desde 
mediados de la década de los sesenta. Conforme a los relatos aportados judiciales 
consultados179 este frente, especialmente su comandante, Ricardo Franco, tuvo una 
estrecha cercanía con los campesinos, trabajadores y habitantes de Puerto Boyacá; 
ejercía el control social, protegía contra el abigeato, resolvía asuntos de linderos, 
conflictos familiares, etc. En general, según los relatos aportados el Frente IV era 
apreciado por los habitantes.  
 
Esta situación se mantuvo hasta la sexta y séptima conferencia Guerrillera de las Farc 
en los años 1976 y 1982 respectivamente, cuando, como ya se explicó, la guerrilla 
decide adquirir autonomía de las directivas del Partido Comunista y de manera 
independiente e interna, iniciar un crecimiento militar que la acerque a las grandes 
ciudades del país. Empezó a desplazarse de las regiones de colonización a los centros 
de urbanizados. Esto se traduce en la estrategia del desdoblamiento de Frentes, es decir, 
en el impulso de crecimiento de un frente a tal grado, que de un frente salgan dos.  
 
Dentro de esta estrategia, el Secretariado de las FARC, decide crear otra estructura 
independiente del Frente IV. El secretariado Nacional, consideraba que su tradicional 
organización no reportaba ganancias suficientes para el resto del país. Difícilmente era 
capaz de proveerse sus propios recursos. Con la creación del frente XI, la orden es 
puntual, aumentar las restas y la extracción de riqueza de la región. En Puerto Boyacá 
aumenta la presencia de las Farc, ya no solo con el Frente IV, sino con el Frente XI y el 
                                                 
178 PIZARRO LEONGOMEZ, Carlos, op. cit.  
179 Audiencia de formulación de Cargos contra Armando Maradiaga Picón, sesión de 4 de noviembre de 
2009 (24:11); Audiencia de Control formal y material de Cargos contra Fredy Rendón Herrera sesiones 
del 1 y 3 de diciembre de 2010.   
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XXIV. Ya el equilibrio político y social entre las nuevas estructuras guerrilleras y la 
población de Puerto Boyacá no es igual. Carlos Medina Gallego ha explicado, como estos 
nuevos frentes impusieron formas de financiamiento que causaron malestar entre las 
elites y el grueso de la población del municipio (extorsiones, robo de ganado, amenazas, 
homicidios, etc.), pero sobre todo, como la lucha contra la insurgencia fue desarrollada 
por las Fuerzas Armadas a través de las juntas de autodefensa.  Afirmó el investigador 
“los grupos paramilitares obedecen a estrategias oficiales de lucha contrainsurgente en 
sus orígenes”180. Así con el crecimiento de las Farc en el Magdalena Medio concurren dos 
elementos; i) la necesidad Estatal de enfrentar a las estructuras que disputan el 
monopolio de la fuerza; ii) un aumento del malestar social por los abusos de la guerrilla.  
 
Esto lleva a que oficiales del Ejército apliquen los manuales de inteligencia y lucha anti 
insurgente. El punto, como se explicó más arriba, se refiere al deber de las unidades 
militares menores (batallones) debían formar, o asesorar, a “juntas de autodefensa”, 
organizaciones “semi-militares” etc., para captar y entrenar a la población civil en la 
lucha contra insurgente; estas juntas debían ser comandadas por líderes notables de la 
región181, pero debían estar controladas por oficiales de las Fuerzas Armadas182, 
quienes hacían las veces de segundos comandantes. Tal vez el primer lugar donde este 
modelo de lucha anti subversiva se aplica es en Puerto Boyacá. El notable de la Región 
como veremos, fue Gonzalo Pérez  y después su hijo Henry de Jesús, y el segundo al 
mando fue Antonio Meneses Báez, teniente del Ejército que fue conocido con el alias de 
“Ariel Otero”, quien se encargó de las relaciones entre los civiles y el Batallón Bárbula.  
 
Este oficial, en hechos que ya precisaremos, fue capturado en noviembre de 1989, e 
interrogado por miembros de la Dijin de la Policía. El informe de este interrogatorio 
aporta luces y datos que permiten comprender el fenómeno del paramilitarismo en 
Puerto Boyacá y en el país183. Señala que cuando se graduó de la escuela de oficiales del 
Ejército en 1981 fue trasladado al batallón Bárbula “unidad donde conoció el sistema de 
autodefensa, que le fue dado a conocer por intermedio de los comandantes del Batallón y 
Brigada… ya que las autodefensas campesinas era en esa época…una política del 
gobierno”. Señala que entre 1981 y 1983 se da la formación de las juntas de autodefensa 
                                                 
180 Audiencia de control formal y material de cargos contra Fredy Rendón Herrera, sesión de 6 de 
diciembre de 2010, sesión 3 (00:35:46) 
181 Se lee en el “reglamento de combate de contraguerrias reglamento EJC-3 10 Reservado”: “el 
comandante de la junta de autodefensa debe ser líder natural de la región, cuya lealtad no se ponga en 
duda…” pag. 319  
182 Ibid. “La junta de autodefensa debe tener un control directo de la unidad militar de la zona de combate 
y para ello el comandante designa un oficial o un sub oficial encargado de transmitir las ordenes 
correspondientes y de entrenar la agrupación”. Pag 319 
183 Cfr. Sección de Inteligencia, Interrogatorio de Luis Antonio Meneses Báez, Bogotá D.E., Noviembre de 
1989, allegado audiencia de control formal y material de Cargos contra Fredy Rendón Herrera, sesión de 
1 de diciembre de 2010.    
 
 105 
al mando de un particular, “pero con el control militar y autoridad directamente al S-2 
del Batallón Barbula…” (deseo insistir en la identidad entre el modelo previsto por los 
manuales de inteligencia mencionados y la declaración de Luis Antonio Menezes Báez).  
 
Explicó igualmente que tras una primera estadía en el Batallón Bárbula, en 1984 fue 
trasladado al Batallón Nariño con sede en Barranquilla, donde desempeñó el cargo de 
la sección segunda, S-2, en virtud de la cual adelantó actividades en el Bajo Cauca en 
relación con la formación de Grupos de Autodefensa, que ya habían sido creados por 
comandos anteriores. En este cargo recibió la orden del señor Coronel José María García 
de parar completamente las operaciones militares para evitar bajas propias. “Esta 
situación le llevó a tomar la determinación de retirarse del Ejército”184   
 
Una vez retirado del Ejército se fue a trabajar a la región de Magangue (Bolívar), donde 
aplicó el sistema de autodefensa con el fin de crear grupos de protección en la región, 
para lo cual recurrió a los comerciantes y ganaderos a efecto de crear inicialmente una 
Junta Cívica de Seguridad y Vigilancia, que estaba orientada por una directiva emanada 
del Comando de la División de Santa Marta. “Afirma que esta vinculación con las fuerzas 
armadas se llevaron a cabo por intermedio del B-2 de la II Brigada y que el armamento 
fue vendido a la autodefensa por intermedio de Indumil”  
    
Sobre el rol del arma de inteligencia del Ejército, y concretamente sobre el papel del 
Batallón Charry Solano explicó: “que a partir de 1987, las Autodefensas empezaron a ver 
la necesidad de integrarse con el fin de lograr una cohesión ideológica, compartir 
experiencias e informaciones; por esta razón la inteligencia militar encabezada por el 
Batallón Charry Solano aglutino los movimientos de autodefensa campesina bajo su 
control y para ello se organizó una reunión con los líderes regionales en las instalaciones 
del Charry Solano, donde surgió una Junta Nacional de Autodefensa….”.    
 
Señaló que se realizaron tres reuniones del “Movimiento de autodefensa Nacional”, y 
que en la última de septiembre de 1989, se llegaron a reunir 22 líderes regionales y el 
Estado Mayor de las Autodefensas Campesinas, ubicadas en la Guajira; parte del 
Magdalena y municipios aledaños a la sierra nevada de Santa Marta, Zona Bananera 
(creadas a finales de 1988, como respuesta a la llegada del EPL y el ELN al área); Centro 
y Norte de Bolívar; Cabecera Sur de Bolívar; cabecera y centro del Cesar, Sucre y 
Mojana, Sur de Córdoba; sector de Antioquia del Bajo Cauca hasta los límites de la 
Serranía de San Lucas; Santander municipio de San Juan Bosco; área general de 
Cimitarra y localidades cercanas; Sur de Santander; Magdalena Medio, Nordeste de 
Caldas, Norte y Centro del Tolima; Nor occidente del Casanare; Caquetá y Meta y Sur de 
                                                 
184 Fl. 8 del Informe de la Declaración de Luis Antonio Menezes Báez, Dijin.  
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Putumayo. Estos primeros grupos paramilitares, fueron todo, menos espontáneos, 
respondieron a un modelo, y entre ellos, existió claras comunicaciones, coordinación, y 
división de labores, tanto estratégicas, como operacionales.  Las AUC, fueron un intento 
de replicar la red nacional de autodefensas de los ochenta. Por supuesto en otro 
contexto, y con otras finalidades.  
 
Además apuntó que cada frente o autodefensa contaba con un comandante o encargado 
militar, un jefe político, un jefe de inteligencia, un ecónomo y militantes. Igualmente que 
las relaciones entre las autodefensas y el Ejército eran  hasta 1989, con el Estado mayor 
del Ejército. “Con el batallón Brigadier General Charry Solano se coordina a través de 
agentes de la red”. 
 
Quiero resalta de esta información, el papel del arma de inteligencia tanto del Ejército 
como de las Fuerzas Militares. Fue a través, de funcionarios del S-2 y B-2 y del Batallón 
Charry Solano (Unidad de Inteligencia y Contra Inteligencia), a través de los cuales se 
coordinó la creación de redes de inteligencia, y de juntas de autodefensas encargadas 
de recoger y procesar información de personas que eran señaladas de ser parte de la 
subversión.      
 
La relevancia del arma de inteligencia del Ejército también fue mencionada por Diego 
Viafara Salinas, quien en su declaración de 1989 ante el gobierno de los Estados Unidos 
de Norteamérica señaló: “La Oficina de Meneses, conocida al interior de la organización 
como “Zapote”, es frecuentada por un Oficial de Inteligencia del Ejército conocido como el 
Viajero”, quien suministra información a la organización sobre los operativos 
antinarcóticos, y por un militar retirado que se identificaba como JAIME o GUILLERMO 
que se desempeña como jefe de seguridad de Fidel Antonio Castaño Gil”185.  
 
Por su parte el Mayor ® Oscar Echandia Sánchez, en su momento alcalde militar de 
Puerto Boyacá, rindió una declaración ante la unidad de inteligencia del Departamento 
Administrativo de seguridad, DAS186, en la que señala que por iniciativa del comandante 
del Batallón Bárbula, Coronel Jaime Sánchez Arteaga, y los ganaderos y campesinos de 
la región se organizó un cuerpo de autodefensa contra las FARC. En las reuniones de 
conformación de la autodefensa, asistieron además del coronel Jaime Sánchez Arteaga: 
Gonzalo De Jesús Pérez, Henry Pérez Morales, Nelson Lesmes Leguizamon, Pedro Parra, 
Jaime Parra, Luis Suárez delegado de Gilberto Molina, Rubén Estrada, Carlos Loaiza y 
sus tres hijos.      
 
                                                 
185 Fl. 61 declaración de Diego Viafara Salinas. 
186 Declaración de 13 de febrero de 1990, Allegada por la Fiscalía dentro del control formal y material  
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Señaló el alcalde militar del puerto Boyacá, que alrededor del año de 1982 se fundó la 
Asociación Campesina de Ganaderos del Magdalena Medio187, ACDEGAM188, espacio 
desde el cual se iniciaron las actividades de coordinación de recursos. ACDEGAM, sirvió 
de fachada para el desarrollo de las actividades contra-subversivas, con su fundación, 
iniciaron los homicidios de personas señaladas de ser cercanas a la guerrilla de las Farc; 
así a partir de 1982, Nelson Lesmes y Enrique Tobón, miembros de la asociación 
desencadenan una serie de asesinatos de personas desarmadas como el homicidio de 
Mauro Valencia, ganadero de la región acusado de ejercer funciones de tesorero de las 
FARC.  
 
Posteriormente fueron atacados varios miembros del partido Comunista, entre ellos el 
presidente de la asociación de Provivienda, un líder comunal de la vereda los 
Chorros189. Uno de los hechos que iniciaron la ola de violencia en 1982 fue narrado de 
la siguiente manera: “En ese Jeep mataron y transportaron a 9 jóvenes de la vereda el 
delirio que hacían los mercados para el XI frente de las FARC. Después asesinaron al 
Concejal Martín Torres y al médico Luis Silva, miembros del galenismo, por órdenes de 
Henry Pérez. Todos los cadáveres de las anteriores víctimas fueron arrojadas al Río 
Magdalena, luego de abrirles el vientre para que no flotaran en las aguas” 190   
 
Con la fundación de ACDEGAM, y su perfil de legalidad y reconocimiento estatal, se 
vinculan al proyecto anti subversivo, personas como Pablo Emilio Guarín reconocido 
líder regional del oficialismo del partido Liberal. Vale la pena recordar que para ese 
momento, el oficialismo del partido liberal era la fuerza política más importante del 
departamento de Boyacá. Después de la labor de “limpieza”191 que causó 
aproximadamente 240 asesinatos a líderes comunistas, personas señaladas de 
colaborar con la guerrilla, y con el apoyo de la tropa se inició la consolidación del área.   
 
Ahora quisiera ahondar en los motivos que llevaron a Puerto Boyacá, a convertirse en 
el epicentro del fenómeno paramilitar del país en sus orígenes mas recientes. Varios 
elementos concurren en la región para la década de los sesenta y setenta que permite 
                                                 
187 Otra de las fuentes que se allegó a esta Audiencia fue la declaración de Diego Viafara Salinas, quien 
fungió como médico de ACDEGAM hasta su entrega a las autoridades de los Estados Unidos. Declaración 
de Marzo 19 de 1989. En la declaración precisa que AGDEGAM es la contracción de Asociación campesina 
de ganadores del magdalena medio. 
188 La Sala puede señalar que Puerto Boyacá sirve de modelo, o plan piloto para el país. A partir de ese 
momento, se usaran, como tendencia, organizaciones o personas jurídicas con reconocimiento estatal, 
para canalizar y coordinar, recursos, personas y estrategias.  
189 Diego Viafara Salinas, señala que en los mismos periodos (1982-1984) inicia la persecución a varios 
miembros y funcionarios públicos del partido comunista colombiano; entre ellos Faustino López y Gentil 
Quiñonez.    
190 Fol. 3 de la declaración de Oscar Echandía Sánchez.   
191 Fonema, literalmente usado dentro de la declaración. 
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el auge y consolidación de paramilitares. Como veremos más adelante, la región del 
Magdalena Medio Colombiano, es un territorio geográficamente distante de las 
capitales y polos de desarrollos de siete departamentos (Santander, Antioquia, Boyacá, 
Cundinamarca, Cesar, Bolívar y Caldas). Para las capitales de cada uno de estos 
departamentos, los municipios ubicados en las riveras del Valle del Río Magdalena, son 
espacios en los que la presencia es minima, y la densidad demográfica, así como los 
recursos económicos extraídos de estos sectores son menores.  
 
Una editorial de “Puerto Rojo”, órgano de difusión y propaganda de ACDEGAM en 
puerto Boyacá, señalaba a inicios de la década de los ochenta: “Puerto Boyacá ha 
establecido lazos con municipios de Antioquia, caldas, Cundinamarca y Santander, porque 
es un “principio de solidaridad humana”, ya que nosotros sentimos el abandono y el 
desamparo de nuestros gobiernos centrales, ya sea porque estamos ubicados en su trasero  
y mal comunicados y a sus autoridades les da pereza o miedo hacer el “sacrificio” de llegar 
hasta nosotros, ya sea porque conformamos, seguramente, un grupo rebelde y altivo para 
los apetitos de los caciques de la metrópoli o en definitiva, porque nos subestiman y nos 
menosprecian”192  
 
Esta editorial del periódico, evidencia perfectamente un primer elemento. Los 
municipios ubicados en la rivera del magdalena medio comparten elementos de 
identidad regional, más fuerte con sus respectivos departamentos. Esta posición de 
“patio trasero” permitía que cualquier actor armado o político se afianzara 
fácilmente, le entregaba una ventaja estratégica, y hacía difícil su persecución. Esta 
región adquiere, así, una vital importancia; tiene zonas selváticas, un bajo control 
estatal, permite moverse con facilidad a través del Río Magdalena, pero conserva 
cercanía con la capital antioqueña y la región esmeraldera del Norte de Boyacá.   
 
Un segundo factor que concurre en Puerto Boyacá, es el hecho que el departamento de 
Boyacá, tenía ya una amplia historia de justicias privadas que garantizaban la 
extracción de riquezas. En la década de los sesenta, paralelo al auge de la minería 
esmeraldifera, regiones del departamento sufren violencias y conflictos intensos por el 
control del recurso natural. Los aprendizajes y experiencias de los líderes de la 
explotación minera, les permite entender que el control de la violencia en economías 
irregulares – no reguladas estatalmente-, garantiza éxito financiero. Tras una guerra 
que causó más de 3000 muertos en la década de los sesenta, el Estado colombiano 
decidió entregar en concesión las minas de esmeralda a una empresa constituida por 
                                                 
192 Puerto Rojo 2, 31 de Mayo de 1987, Citado en “Apogeo y caída de las Autodefensas de Puerto Boyacá: 
del paramilitarismo a los señores de la guerra en puerto Boyacá” Mauricio Barón Villa, Tesis para optar 
por el titulo de Maestro en Historia Universidad Nacional de Colombia, 2011. 
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los sobrevivientes de la guerra verde de los años sesenta; Esmeralcol. Esta empresa, 
inició un control a sus competidores, especialmente los mineros informales.  
 
Dentro de este contexto de violencia esmeraldifera, se formó en su juventud Gonzalo 
Rodríguez Gacha, quien fue subalterno de un importante líder de la empresa de 
esmeraldas de Colombia, Gilberto Molina- quien aparece mencionado, junto con Víctor 
Carranza por Diego Viafara Salinas como uno de los fundadores de ACDEGAM193-. Lo 
cierto es que Gonzalo Rodríguez Gacha, fue el puente para que sus socios en los negocios 
de la minería esmeraldifera, entraran a hacer parte del grupo de Autodefensa de Puerto 
Boyacá. Alias el “Mejicano”, tenía un pie en el mundo del narcotráfico, donde alcanzó a 
formar una bastísima fortuna194, y que le permitió desencadenar una persecución 
contra todos los grupos políticos legales, y estructuras ilegales que fueran señaladas de 
pertenecer a las FARC.  Pero otro pie lo tenía en el mundo de las esmeraldas, donde del 
lado de sus socios pudo acceder a regiones de los Llanos Orientales, y de las selvas de 
la Amazonía donde adquirió extensas porciones de tierras. En Puerto Boyacá concurre 
un segundo factor; hay experiencias de al menos dos décadas atrás en las que las 
economías no reguladas generan violencia. A Puerto Boyacá, llegan y se vinculan a 
ACDEGAM los sobrevivientes de este conflicto por la explotación de las minas de 
esmeralda.        
 
Un tercer factor es la autonomía de las fuerzas militares de la Región. La consolidación 
del Frente Nacional, trae como consecuencia la aplicación de la denominada doctrina 
Lleras, o autonomía funcional de las fuerzas militares en el manejo del orden público. 
En la región del magdalena Medio, en especial en el municipio de Puerto Boyacá, la 
autonomía era aún superior, ya que la única institución nacional que hacia presencia 
era el Ejército, por lo cual el control político, institucional y social era menor. El Batallón 
Bárbula habían desempeñado “un rol sustancial en la conformación de estas bandas, en 
al menos tres puntos: (i) Impulsó a los ganaderos y agricultores de la región para que el 
lugar de esperar la agresión subversiva pasaran a la ofensiva195; (ii) Explicó que “el mundo 
                                                 
193 Audiencia de control formal y material de cargos contra Fredy Rendón Herrera, sesión de 29 de 
noviembre de 2010, 3 sesión (0:53:08) 
194 La Revista Semana de la época, calculaba que la fortuna de Gonzalo Rodríguez Gacha, ascendía a 
400.000 millones de pesos, suficiente para comprar toda la producción cafetera   
195La Corte Interamericana explica: “Aunado a lo anterior, las propias autoridades militares de Puerto 
Boyacá incentivaron a tal grupo de “autodefensa” a desarrollar una actitud ofensiva ante los grupos 
guerrilleros, tal como queda manifiesto en la referida sentencia de 17 de marzo de 1998 emitida por el 
Tribunal Superior Militar cuando indicó que:  [V]ale la pena comentar, que si bien es cierto el señor 
General  pudo asistir a la reunión de campesinos de que da cuenta BAQUERO AGUDELO y también LUIS 
ALBERTO ARRIETA MORALES alias “PIRAÑA” para manifestarles su apoyo a fin de que no siguieran 
siendo víctimas de la guerrilla, y adoptaran una actitud ofensiva y se les autorizó la venta de armas 
amparadas con salvoconducto inclusive de las armas obsoletas de uso oficial, estas acciones no estaban 
prohibidas por la ley y solo se pretendía erradicar o aminorar la acción violenta y despiadada de la 
guerrilla contra quien se opusiera a su ideología y voluntad y no para que se cometieran desafueros y 
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está dividido en dos hemisferios el occidental y el oriental, el occidental representa la 
libertad, la democracia, la creencia en Dios, el oriente el totalitarismo, la dictadura, el 
ateísmo, en el Magdalena Medio ustedes no pueden estar en el meridiano de Greenwich, o 
se está en uno o en otro hemisferio”, y (iii) La forma de llevar esta confrontación bipolar, 
y bajo una lógica “amigo-enemigo”, no era directamente contra el grupo guerrillero, sino 
que era necesario “quitarle el agua al pez”, es decir atacando, según él, a quienes eran la 
base de los grupos guerrilleros: la población civil196. 
 
Iván Roberto Duque Gaviria, miembro de grupos de autodefensa desde 1989, cuadro 
político dentro de las ACCU y posteriormente, “comandante” del Bloque Central Bolívar, 
señala de aquella época: “yo llego a puerto Boyacá cuando había sido destituido el alcalde 
Luis Alfredo Rubio y el pueblo había sido convocado para una nueva elección… ACDEGAM 
la asociación a la que me refirí,… estaba sindicada de estar fuertemente influida por los 
grupos paramilitares de esa época. En efecto, allá existían las organizaciones de 
autodefensas a la cabeza de Henry de Jesús Pérez Morales, autodefensas que se habían 
conformado, según tengo entendido, muchos años atrás, en el año 1982, 1983 pero de la 
cuales vengo a tener noción hasta 1989 cuando llego a Puerto Boyacá. Todo este 
escándalo sobre la existencia de grupos paramilitares parte de la delación de un personaje 
llamado Diego Viafara Salinas que estuvo vinculado con esos grupos por cuatro años o 
más. Un día cualquiera de febrero o marzo del año 1989 decide huir y poner en 
conocimiento de las autoridades todo cuanto ocurría en el municipio de puerto Boyacá. 
Debo pensar de lo que dijo Viafara Salinas, fue verdad…Viafara Salinas habló de las 
relaciones entre Henry Pérez y un narcotraficante de mucha recordación en el país, 
Gonzalo Rodríguez Gacha. Cuando yo llego a puerto Boyacá, nada se mueve sin la voluntad 
de las autodefensas. En puerto Boyacá no existía Estado, el eje fundamental de la vida del 
municipio trascurría a través de tres estamentos. El primero, el más importante eran las 
autodefensas, pero estaba el Ejército, Batallón Bárbula, y la alcaldía, pero el más 
importante eran las autodefensas.”        
 
Esta estructura paramilitar controlada por la familia de Pérez, ejercía dominio total de 
la vida del municipio, pero fue rápidamente capturada por miembros del Cartel de 
Medellín, concretamente por Gonzalo Rodríguez Gacha, quien contrató a la 
                                                 
crímenes, como el mismo “PIRAÑA”, escolta personal del señor BAQUERO AGUDELO lo manifiesta al 
referir lo que les manifestó el General: ‘...que si no tenían armas que ellos le ayudaban a conseguirlas pero 
que nunca les dijeron que era para cometer masacres o matar a alguien, que era únicamente para 
combatir la guerrilla ...’. (el resaltado no es del original)” Corte Interamericana de Derechos Humanos, 
Caso de 19 comerciantes contra Colombia, sentencia de 5 de julio 2004., párr. 123 
196 A manera de ejemplo, amnistía internacional afirma que en año de 1983, periodo de surgimiento y 
conformación de los grupos paramilitares del magdalena medio hubo más de 800 homicidios muchas de 
ellas ejecutadas por grupos paramilitares. citado en audiencia de 29 de noviembre de 2010, sesión cuarta. 
investigador William Darío Guzmán  
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organización para brindar servicios de seguridad y escolta a propiedades y 
cargamentos del narcotraficante197.  
ACDEGAM  y el narcotráfico.  
 
El grupo de puerto Boyacá, es evidente apareció a la sombra de la instrucción militar 
del batallón y la brigada de la región. Pero su crecimiento y autonomía, se debe a su 
encuentro y relaciones con el narcotráfico. Concretamente con el cartel de Medellín. En 
1982, la guerrilla secuestró al ganadero Gonzalo de Jesús Pérez, y su hijo, Henry, pidió 
ayuda para el rescate de su padre, a las autodefensas de Ramón Izasa. Esta estructura, 
era relativamente pequeña (no en vano, su nombre de “escopeteros”). Cuando los 
precios de la tierra bajan, como consecuencia de las extorciones de la guerrilla a los 
ganaderos, llegan a la región narcotraficantes como Pablo Escobar, y Gonzalo Rodríguez 
Gacha.  
 
En 1985, las autodefensas de Henry Pérez, interceptan una camioneta con cocaína a 
travesando la región. Resultó ser que los ilícitos pertenecían al cartel de Medellín. A 
partir de ese momento, las autodefensas de Henry Pérez (señor y dueño de Puerto 
Boyacá, hasta ese momento), pasan a formar parte de la seguridad de alias el 
“mexicano”, y Pablo Escobar. Ellos, junto con el cartel de Medellín, deciden apoyar la 
formación en tácticas militares a los sicarios de los Pérez. Surgen así las escuelas de 
entrenamiento de mercenarios extranjeros, el acceso a armas de alto calibre, y las 
operaciones ofensivas contra la guerrilla. Estos primeros cursos sólo se pudieron 
financiar, porque los narcotraficantes, y hacendados, hicieron una colecta para pagar 
ochenta mil dólares a los instructores198.  Los tres cursos que impartió por ejemplo, el 
tristemente célebre Yair Klein, el cupo era de 50 estudiantes. 20 los determinaba Henry 
de Jesús, 20 por Rodríguez Gacha, 5 de Pablo Escobar, y 5 de Víctor Carranza. El nuevo 
entrenamiento, armamento, y la ampliación de tácticas ofensivas, “profesionalizó” a 
aficionados, o aprendices en el uso de armas. Solo el narcotráfico, permitió; i) este grado 
de tecnificación; y ii) autonomía de los sectores militares y hacendados. Solo después 
de los cursos, empezaron los atentados, las masacres, y la persecución a sectores 
acusados de ser cercanos a la guerrilla.  
                                                 
197 Versión libre de Iván Roberto Duque señala: “…debo anotar que Henry fue un aliado enorme de Pablo 
Escobar, Henry era vecino de Pablo y de las autodefensas, y todo el imperio que Pablo Escobar construyó 
en el magdalena medio, lo construyó a expensas de la protección que le brindaron las autodefensas de 
Henry Pérez, y por supuesto del Mexicano porque eso era la misma cosa”  diligencia de marzo 22 de 2007 
(12:28:00) En igual sentido GALLEGO MEDINA,  Carlos, Autodefensas, paramilitares y Narcotráfico en 
Colombia: origen, desarrollo y consolidación. El caso de Puerto Boyacá, Bogotá, 1990, Editorial 
documentos periodísticos.  
198 BEHAR Olga, ARDILA BEHAR, Carolina, El Caso Klein el origen del paramilitarismo en Colombia, Icono 




Se lee en un entrevista realizada a Henry de Jesús Pérez y publicada por la revista 
semana el 16 de abril de 1991:  
 
“SEMANA: ¿Pero Rodríguez Gacha compartía la filosofía que ustedes tenían para 
entrenar a los subversivos?  
 
H.J.P.: Mire el problema de Gacha no era que compartiera la filosofía nuestra. O 
sea él nunca llegó a identificarse totalmente con nosotros. El venía de otra 
extracción, con otra formación, más que todo de sus negocios. El hombre de pronto 
lo único que compartía era que tenía una guerra contra la guerrilla y nosotros 
también teníamos una guerra contra la guerrilla. El nos utilizaba a nosotros y 




SEMANA: ¿Cómo los utilizó Rodríguez Gacha?  
 
H.J.P.: Nosotros teníamos los hombres y la mística, pero no teníamos la plata. El 
entrenamiento implicaba gastos, entonces él nos pudo ayudar en eso. Usted sabe 
que el que da espera recibir. 
 
SEMANA: ¿No tuvieron reparos en esa alianza?  
 
H.J.P.: Nosotros partíamos de un principio: para combatir al enemigo nos 
uniríamos hasta con el diablo. Esa era una frase del general Yanine que a cada 
rato nos repetía”199 
 
Desde el año 85, hasta el año 90, las autodefensas de Henry Pérez, dependieron 
financieramente, del cartel de Medellín, concretamente de Rodríguez Gacha, quien a 
través de estos grupos se aseguró el control territorial de vastas zonas del país 
conectadas entre si, y rutas para el tráfico de sustancias ilegales. Cuando Pablo Escobar 
y Rodríguez Gacha, eran acosados por la policía y la Fuerza Pública, encontraban refugio 
y protección militar en el magdalena Medio. Posteriormente, desempeñaron fusiones 
de ataque a la Unión Patriótico, el Partido Comunista, y el Nuevo Liberalismo de Galán.  
 
A finales de la década de los años ochenta, el cartel de Medellín, y su brazo armado, los 
grupos paramilitares de Henry Pérez, inician un ataque frontal contra la 
                                                 
199 Publicado en SEMANA, Fecha: 16/04/1991 - Edición 467 
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institucionalidad. La miopía política de Pablo Escobar los lleva a comentar con Ramón 
Isaza, que quiere independizar a Antioquia de Colombia200. Era evidente que la 
desproporción entre los objetivos de Pablo Escobar, y los grupos paramilitares, que 
habían gozado del respaldo Estatal, hacían que su alianza fuera inviable. Así, 
rápidamente, los grupos de Henry Pérez, y el mismo Ariel Otero se separan de Pablo 
Escobar y Rodríguez Gacha.  
 
La situación ya había cambiado desde el asesinato de Luis Carlos Galán Sarmiento, pues 
fue evidente que tanto el sicario como el arma homicida, había salido de Puerto Boyacá. 
El antiguo apoyo, tolerancia, o aquiescencia, en el caso de Henry Pérez, se transformó 
en persecución. Regresar a la situación prescenden, implicaba desmarcase del Cartel de 
Medellín, y acercarse al establecimiento. Dentro de los procesos de justicia y paz, se ha 
narrado la fecha en la que Pablo Escobar, Henry de Jesús Pérez, y Ramón Izasa, casi, se 
asesinan unos a otros. A inicios del año 90, Pablo Escobar, convoca a Henry Pérez y 
Ramón Isaza para iniciar una guerra contra el Estado. Ante la imposibilidad de las 
autodefensas de atacar a su creador, se pone de parte del establecimiento, e inicia una 
persecución contra el Cartel de Medellín.  
 
En el año 1991, la revista Semana le preguntó a Henry Pérez 
 
“SEMANA: ¿Por qué comienza la guerra contra Escobar? ¿Cuáles son los orígenes 
de ese enfrentamiento?  
 
HENRY DE JESUS PEREZ.- Muchos. Se hizo una evaluación de la situación del país 
y de cuál era el enemigo que estaba causando más daños en ese momento al país 
y coincidimos en que había pruebas de una alianza entre narcoterrorismo, 
terroristas de las guerrillas y guerrilleros y que eso creaba una situación muy 
especial. Una situación de alianzas de todo tipo que en últimas buscaban los 
mismos objetivos para derrocar al gobierno y crear una especie así como el Estado 
narcoterrorista de Colombia. 
 
SEMANA: ¿Con qué fin?  
 
H.J.P.: Escobar en últimas eso es lo que quiere. Tomarse el gobierno y poner 
calanchines en el gobierno. Nosotros teníamos esas informaciones y la evaluación 
nos llevó a que tarde que temprano la situación nos iba a llevar a un 
enfrentamiento militar con él. O sea el tipo tiene ideas muy equivocadas del poder. 
Del poder económico, del poder que tiene con sus bandas y pretendió que nosotros 
                                                 
200 Publicado en SEMANA, Fecha: 16/04/1991 - Edición 467 
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éramos personas como muy fáciles de asustar. Y como estamos acostumbrados en 
este país, que si alguien le dice a una persona: mire, es que yo vengo de parte de 
don Pablo Escobar todo el mundo de una vez corre a cumplirle órdenes, llora y se 
asusta y se mete debajo de la cama. Entonces él pretendió que a nosotros nos iba 
a asustar por el mismo lado. Entonces nos mandó razones de que nosotros 
teníamos que poner nuestra organización al servicio de él porque si no nos iba a 
volver nada, nos iba a acabar. Y él está muy equivocado. Nosotros no estamos 
dispuestos a dejarnos presionar de eso y mucho menos a meternos en una 




H.J.P.: Eso se lo escuché personalmente a él. Una vez en Río Claro me dijo: "Unase 
a mis fuerzas porque yo voy a desestabilizar el país, porque estas montañas de 
Antioquia van a ser para mí como La Uribe para Jacobo Arenas”201 
 
 
En la persecución estatal, contra Pablo Escobar y Gonzalo Rodríguez Gacha, todos 
toman partido, y como veremos, en el caso de Henry Pérez, y su heredero Ariel Otero, 
así como Fidel Castaño, toman partido por la persecución los miembros del Cartel de 
Medellín.  
“La Casa Castaño” 
 
Con el triunfo de la revolución cubana, el gobierno de los Estados Unidos de Norte 
América, buscó restarle atractivo a proyectos cercanos al modelo soviético, y desarrollo 
una serie de estrategias que querían mostrar que el desarrollo económico y el aumento 
de la calidad de vida, se realizaría de la mano del Capitalismo Progresista, y no del 
comunismo. A este proyecto se le conoció como la Alianza Para el Progreso. Como ya lo 
he explicado el proyecto tenía como objetivo el desarrollo de políticas reformistas en 
los países agrarizados y autoritarios del continente, con el fin de crear una fuerte clase 
media, que a la postre sería la encargada de defender los principios de la democracia 
occidental.  
 
Junto con este elemento geoestratégico, un factor interno coincidió para empujar a la 
aprobación de políticas reformistas202. Tras el periodo de la Violencia (1946-1957), la 
                                                 
201 Publicado en SEMANA, Fecha: 16/04/1991 - Edición 467 
202 Audiencia de control formal y material de Cargos contra Freddy Rendón Herrera, sesión de 29 de 
noviembre de 2010, tercera sesión, minuto 0:27:13. Intervención de la Fiscalía, Investigador William 
Darío Guzmán Osorio. 
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comisión estatal encargada de estudiar las causas de esta confrontación civil no 
declarada, recomendó la intervención en el campo con el fin de apaliar las 
consecuencias socio económicas del conflicto203. Desde el inicio Frente Nacional, el 
presidente Alberto Lleras Camargo, había buscado aprobar leyes y políticas reformistas 
con el fin de intervenir en el sector rural. Así desde 1958 se tenía conciencia, por parte 
de los cuadros de los partidos políticos del nuevo pacto constitucional, en la necesidad 
de modificar la tenencia y explotación de la tierra. Entre 1958 y 1961, un par de intentos 
de aprobación de una ley de reforma agraria son truncados por los gremios de 
propietarios regionales y por sectores de industriales; con el triunfo de la revolución 
cubana, concurren el proyecto de la Alianza para el Progreso y la necesidad del Frente 
Nacional de intervenir en el campo. Es aprobada, finalmente la Ley 135 de 1961.  
 
La ley quería, a través de la creación del Instituto Nacional Para la Reforma Agraria, 
INCORA (i) titular terrenos baldíos a campesinos que hubiesen sufrido los embates de 
la Violencia bipartidista y reubicarlos en terrenos recuperados para la agricultura; (ii) 
solo de manera excepcional, y previo al agotamiento de varios requisitos se previa la 
expropiación, previa indemnización, de terrenos improductivos.  
 
Durante el primer periodo del Frente Nacional que se aplicó la ley 135, avanzó con 
diferentes tropiezos y obstáculos; baja titulación y casi ausencia de expropiación. 
Debido a diversos motivos; el desempleo aumentaba en espacios urbanos, y a que 
organizaciones políticas disidentes u opositoras al Frente Nacional podían aumentar su 
votación – la titulación de tierra era una salida al desempleo urbano-; el compromiso 
personal de Carlos Lleras Restrepo con la modernización del país; a que los Estados 
Unidos vieron en Colombia las vitrinas de su estrategia “Alianza para el Progreso”, 
aumentó sustancialmente, entre 1968 y 1972, el número de titulación de hectáreas a 
campesinos; de hecho, con el apoyo e impulso del gobierno nacional, pero 
especialmente, por la presión de juntas, agremiaciones o ligas municipales y regionales, 
finalmente se creó la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos, ANUC. Organización 
que se encargó de denunciar la lentitud de la titulación de tierras, y de solicitar, 
especialmente, la disolución de grandes haciendas, en lugar de la titulación de baldíos.    
 
Inició así, una fuerte movilización campesina en todo el país. Ya veremos cómo tuvo 
hondas consecuencias, en nuestra historia reciente. En 1970, la ANUC, aumenta 
sustancialmente el número de sus afiliados, llevando a tres cuartos de millón de 
“usuarios”, 845.000. Cifra casi equivalente al número de trabajadores urbanos en 50 
                                                 
203 Nos referimos a la Comisión Estatal liderada por Germán Guzmán Campos, Eduardo Umaña Luna, y 
Orlando Fals Borda, su informe de causas, es el casi incunable texto sobre nuestro conflicto conocido 
como “La Violencia En Colombia”. La Sala se ha permitido usar este texto, junto con las otros informes de 
comisiones de investigación por su carácter de fuentes Estatales.  
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años de sindicalismo. Una de las regiones donde la ANUC, llegó a acumular más fuerzas 
y trabajo político fue en departamentos como Córdoba, Sucre y Bolívar. En estas 
regiones, los capítulos departamentales de la ANUC, presionaron al INCORA, por la 
lentitud en la titulación de tierras, pero especialmente, por casos de corrupción, en los 
que hacendados, vendían tierras improductivas al Estado, que después eran tituladas a 
campesinos.   
 
El Centro de Memoria Histórica, en un reciente informe sobre la ANUC, La Tierra en 
Disputa204, muestra como los departamentos de Córdoba, Sucre y Montes de María, 
fueron el epicentro de fundación y trabajo de una de las organizaciones de campesinos 
más fuertes del Continente. En esta región, campesinos liderados por la ANUC, llevaron 
a cabo movilizaciones de “tomas” de predios y haciendas, que consideraban 
improductivas con el fin de presionar titulaciones y disoluciones de fundos.   
 
Por ejemplo, el 21 de febrero de 1971, día del campesino, de manera coordinada, fueron 
tomados más de 800 predios en todo el país, con el fin de presionar al INCORA a 
aumentar el ritmo de titulación. Esto evidencia la fuerza y trabajo de la ANUC. Muchas 
de las tierras tomadas y solicitadas, fueron tituladas a campesinos entre 1970 y 1978. 
Lo que más impresiona es la confrontación que hizo la CNRR entre los municipios y 
regiones en las cuales se presentaron “toma de tierras” y titulaciones a campesinos en 
la década de los 70, y como coinciden las regiones donde las ACCU y las AUC, 
desarrollaron sus actividades criminales que llevaron al despojo de más de 2.100.000 
hectáreas de tierra en la costa norte del país. Una mirada diacrónica, permite, que en el 
caso del norte del País, en los departamentos de Sucre, Córdoba y los Montes de María 
en el departamento de Bolívar, el paramilitarismo fue una revancha de los hacendados 
y propietarios de la tierra contra los campesinos que lograron disputarle la tenencia, 
hace 40 años.  
 
Este contexto de movilización campesina apoyada por el gobierno nacional, se 
mantiene durante la década de los setenta. Con el fin del Frente Nacional, el proyecto 
de la reforma agraria pierde apoyo gubernamental. Los temas y grupos políticos 
urbanos ganan relevancia en perjuicio del reformismo rural, que es desplazado dentro 
del debate nacional, por los acuerdos de 1973 de Chicoral205. Esto es aprovechado por 
movimiento guerrilleros que buscaron cooptar a las agremiaciones campesinas. En el 
caso de la ANUC, en los departamentos de Córdoba, Sucre y Bolívar, un actor que 
distorsionó e intervino en la movilización campesina fue el EPL.    
                                                 
204 Informe del Grupo de Memoria Histórica de la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación, La 
Tierra en Disputa, Memorias del Despojo y resistencias campesinas en la Costa Caribe (1960-2010), 
primera edición 2010. 




El EPL, organización guerrillera surgida de la división del comunismo internacional 
(ruptura Chino-Soviética), y fundada por un ex guerrillero de liberal gaitanista, Julio 
Guerra, se ubicó en la región del valle Alto del rio del Zinu. Durante su primera década, 
fue una guerrilla débil y pequeña. Durante los años setenta, el movimiento campesino 
apoyado por el gobierno reformista, concentró el grueso de los líderes y las lideresas 
que veían en la respuesta Estatal una salida para democratizar la propiedad del campo. 
Así, en aquel contexto, el EPL era una organización marginal. En la década de los 
ochenta, el escenario había cambiado, ya la ANUC no representaba una alternativa 
atractiva para sectores campesinos. En los últimos años de los años setenta, el EPL 
adquiere fuerza, tanto política como militar.       
 
En los últimos años de la década de los setentas, y los primeros años de los ochenta, 
inician movilizaciones y tomas de tierras que eran apoyadas o protegidas por el EPL. 
Los precios de los predios de la tierra de los Valles del Rio Zinú y San Jorge, fértiles por 
la enorme cantidad de agua, bajan de precio. Los hacendados tradicionales de la región, 
vendieron sus haciendas a precios deprimidos, en beneficio de narcotraficantes 
llegados a la región a inicios de la década de los ochenta. Es en este momento llega Fidel 
Castaño Gil  a Córdoba - entre los años 82 y 83-.  
 
Fidel Castaño Gil, fue el hermano mayor entre once, de una familia del municipio de 
Amalfi, en el departamento de Antioquia. Desde pequeño, junto con sus hermanos se 
vinculó con el negocio de la minería informal de su región. A mediados de la década de 
los  setenta sale de su región, para regresar años mas tarde con una importante fortuna. 
Se debió a que ingreso al negocio del tráfico de drogas y el comercio de arte. Por motivos 
y contextos que aun no se han determinado, pasada una década, de un joven minero, 
Fidel Castaño Gil pasó a ser un reconocido narcotraficante, relacionado con el comercio 
de Arte206.  
 
En 1979, Jesús Antonio Castaño González fue secuestrado por miembros del Frente IV 
de las FARC. La mala relación entre el padre y Fidel durante la infancia y adolescencia 
del último, llevó a que en principio el pago del secuestro fuese aplazado. Los relatos más 
popularizados han reiterado que Fidel Castaño, intentó pagar el rescate de su padre. Lo 
cierto, es que información judicial, apunta a que, casi como retaliación a una infancia y 
adolescencia rodeadas de trabajos, limitaciones (trabajo minero), y una difícil relación 
con su padre, alias Rambo, no tenía intención de pagar el rescate207.  Finalmente, y tras 
                                                 






conocer noticias de la enfermedad de su padre, entrega  seis millones de pesos. El 
momento del intercambio, es precedido de la muerte de Jesús Antonio, quien muere por 
un problema cardiaco en manos de la organización guerrillera. En una entrevista 
valiosísima realizada por Alejandro Reyes y contenida en el tercer capítulo de su libro 
“Guerreros y Campesinos” se lee: 
 
“Yo he sido independiente y rebelde toda mi vida. Mi padre era un finquero de 
Amalfi, con café y ganadería. A los catorce años me pelée con él, porque me cerró 
la puerta de la casa. Dormí donde amigos o en el campo, y luego me fui para 
Venezuela, y fui a parar a Guyana, a trabajar en las minas de diamantes. Allí 
estuve tres años y comencé a levantar fortuna”208  
 
A partir de este momento, y hasta 1981 y 1982, Fidel inició una persecución contra 
todos los miembros del frente IV de las FARC, con el fin de identificar a los captores de 
su padre y quienes lo asesinaron. Tras terminar esta empresa criminal, además de 
trasladarse a Córdoba para continuar la campaña antisubversiva, esta vez contra el EPL, 
se acercó al modelo de puerto Boyacá, ejemplo de lucha anti guerrillera en el país. Fidel 
Castaño, era un reconocido socio de Pablo Escobar209 y del Cartel de Medellín en el 
tráfico de narcóticos, a partir de 1982 se vincula en el proyecto anti comunista.  Como 
ya se relacionaron las fuentes, tanto Diego Viafara Salinas, como Oscar Echandía y el 
informe de la policía con la entrevista a Antonio Meneses Báez, relacionan a Fidel 
Castaño como parte del proyecto de Puerto Boyacá.       
 
Ya en el departamento de Córdoba, a través de la extorsión, amenazas, y un secuestro 
logró adquirir la Finca las Tangas, el cuatro de abril de 1983, por 150 millones de pesos.  
En este predio, tras el entrenamiento y las experiencias de los grupos de Puerto Boyacá, 
busca replicar el modelo, e inicia la confrontación contra las estructuras del EPL y las 
FARC, siendo conocido, a partir de aquellos días con el alias de “Rambo”. En la región 
de Córdoba, existían grupos de autodefensa, o de vigilancia privada. Con las invasiones 
de tierras, los secuestros, las extorsiones, el robo de ganado, etc., desde inicios de la 
década, hacendados ya tenían pequeños grupos de justicia privada. Se han 
documentado la existencia de grupos independientes como los de Oscar Zapata 
Guerras, alias el “Bogotano”; otro grupo independiente  fue conocido como  “Disney 
Negrete” y “Chillo Calonge”, hasta marzo de 1993 cuando fueron cooptados por los 
                                                 
208 Op. cit. pp. 90 
209 Era el encargado de transportar la base de coca desde Bolivia y Perú, hasta los laboratorios ubicados 
al sur del país. Varios de sus hermanos, y cuñados, participaron con él en el transporte en pequeñas 
avionetas de dicho insumo.  
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Tangueros210. La diferencia, fundamental, entre el grupo de Fidel, y los restantes 
grupos, era “el profesionalismo” aprendido de Puerto Boyacá. Fidel Castaño y su grupo 
iniciaron una persecución, contra sectores sociales que fueran señalados como 
subversivos. Bajo el argumento de combatir a los grupos guerrilleros, Fidel 
desencadenó una persecución contra los sindicatos, los campesinos, y en general contra 
toda manifestación de la protesta social.  
 
Las hostilidades entre el Ejército Popular de Liberación y los grupos de seguridad 
privada, liderado por Fidel Castaño,  de la región del Valle del Zinú en el departamento 
de Córdoba, se agudizaron desde el año de 1986 hasta 1989. Las diversas masacres que 
documentó la Comisión Interamericana de Derechos Humanos en sus diversos 
informes sobre peticiones individuales211 y en el informe sobre Colombia de 1993 
evidencian la crudeza y degradación del conflicto entre los “Tangueros” y el EPL en 
estos cuatro años. La Masacre de La Mejor Esquina, Masacre de El Tomate, la masacre 
de la finca la Honduras, Masacre de la Finca la Negra, etc. son muestra del ataque 
indiscriminado a personas civiles, quienes tras ser señaladas de ser simpatizantes o 
militantes del EPL o del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Industria 
Agropecuaria (SINTRAINAGRO). Organización de trabajadores que era señalada de ser 
el ala política del EPL, contra SINTRABANANO, agremiación infiltrada por las FARC. 
 
Como se mencionó más arriba, a partir de la declaración de Luis Antonio Meneses Baez, 
alias Ariel Otero (capturado en noviembre de 1989), en el año 87, se realizó, bajo el 
patrocinio del Batallón Charry Solano – unidad militar del arma de inteligencia-, una 
reunión de los grupos paramilitares creados bajo el modelo de los manuales de lucha 
antisubversiva. El objetivo era estructurar una red de grupos paramilitares, con 
divisiones geográficas, distribución de tareas etc. Se formaron así, oficinas de 
coordinación. Una de ellas fue “el Zapote”, al frente de la cual se encontraba Luis 
Antonio Meneses. Desde esta oficina, Meneses Báez, administraba los fondos para 
cancelar los sobornos a las autoridades de la región, “así como las masacres de los 
trabajadores y campesinos ejecutadas en la región del Urabá antioqueño y cordobés en 
1988. En estas participarán comandos paramilitares venidos de otras regiones, e 
integrados al movimiento de autodefensas campesinas de Colombia, así como miembros 
de los B-2 de la V, X y XI Brigadas”212. Fidel Castaño, confirma el papel del ejército en la 
imposición del modelo: 
                                                 
210 Audiencia de control formal y material de Cargos contra Rodrigo Pérez Alzate, sesión de 21 de 
septiembre de 2012. 
211 Comisión Interamericana de Derechos Humanos, Informe Nº  2/94  Caso No. 10.912 de  1º de 
febrero de 1994.   
212 Declaración de Eulises Barrero Zuleta, del 21 de junio de 1988 ante el juzgado 2 de Orden Publico; 




“Mi lucha contra el comunismo comenzó muy temprano. El mayor Alejandro 
Alvarez Henao, un tipo muy inteligente y a quien mataron hace unos meses, fue el 
creador de esta línea de las autodefensas, y quien me inicio en la lucha. El era hijo 
de un campesino con tierras en el Magdalena medio, a quien mataron las FARC. 
Las autodefensas se organizaron bajo el gobierno de Julio Cesar Turbay. El 
general  Luis Carlos Camacho Leyva fue el militar más fuerte que ha habido en los 
últimos tiempos… ”213  
 
En dicho contexto de aumento del conflicto armado, y su respectiva degradación. El 
gobierno nacional ofrece en 1990 y 1991, una amnistía, a todos aquellos grupos 
armados que entreguen sus armas, y se desmovilice. En Puerto Boyacá, se “desmoviliza” 
una parte de los grupos paramilitares de Aríel Otero214. Lo propio hace un sector 
mayoritario del EPL –liderados por Bernardo Gutiérrez- (lo sobrevive una disidencia, 
liderada por Francisco Caraballo), así como los grupos paramilitares de Fidel Castaño.  
 
Esta desmovilización del EPL junto con los tangueros (nombre con el que se conoció el 
grupo paramilitar de Fidel Castaño), evidencia la estrategia de las AUC, y la apropiación 
del modelo de puerto Boyacá. Fidel Castaño exige para su desmovilización la entrega de  
armas del EPL, motivo por el cual los desmovilizados de dichas organizaciones, 
“fundan” el 14 de noviembre de 1990, la organización civil FUNPAZCORD215, la 
Fundación para la Paz de Córdoba. Dicha persona jurídica, sería la encargada de 
ejecutar una suerte de reforma agraria liderada por Fidel Castaño, así como “programas 
sociales”. Al mando de la misma, estuvo Sor Teresa Gómez Alvares216, oriunda de 
Amalfi, y cuñada, y hermana de crianza de Fidel (Era viuda de un medio hermano de 
Fidel, Manuel Gil. Tras la muerte de Manuel, fue criada con los Castaño Gil), a su vez 
suegra de Jesús Ignacio Rolda Pérez, alias Monoleche, otro oriundo de Amalfi, empleado 
desde la infancia de los Castaño, y miembro de los tangueros y las ACCU.  
 
                                                 
213 REYES POSADA Alejandro, op. cit. pp. 92 
214 Tras la muerte de Henry de Jesús Pérez, quien queda a cargo del control del grupo paramilitar de 
ACDEGAM fue Luis Antonio Meneses Baez, alias, Ariel Otero, a quien le corresponde “la desmovilización” 
de parte de dichos grupos a finales del año 90. 
215 La misma táctica fue usada en el año 2000, como veremos, cuando Fredy Rendón Herrera ingresa al 
norte del Chocó y desplaza a miles de afrodescendientes, y junto con Vicente Castaño, Monoleche, y Sor 
Teresa, fundan “Asoprobeba”, persona jurídica, encargada de establecer el cultivo de palma en la región. 
216 Se lee en uno de los informes del Centro de Memoria Histórica: “Sor Teresa, nacida en Amalfi 
(Antioquia) el 27 de junio de 1956, fue la mujer de confianza de los Castaño desde los inicios de la 
organización armada. Fue tal la cercanía de Sor Teresa con la casa Castaño, que figura como uno de los 





Fidel Castaño había “donado”217 algo equivalente a 12.000 hectáreas de varias de sus 
haciendas del margen izquierdo del Rio Sinú, a FUNPAZCORD, quien se encargaba a su 
vez, de realizar donación a los campesinos. En dichas escrituras, según información del 
ministerio de agricultura, se imponían limitaciones al derecho de dominio, así como, 
restricciones a las futuras ventas, a hipotecas, desenglobes etc. Igualmente, 
FUNPAZCORD, pidió, a nombre de los campesinos créditos a la Caja Agraria, que fueron 
desembolsados a la organización pero no entregados a los campesinos, quienes si 
debían pagarlos. En el año 1991, se realizó la entrega de varios miles de hectáreas a 
campesinos y desmovilizados tanto del EPL como de los tangueros. En las escrituras se 
entregaban entre 30 a 2 hectáreas de haciendas. Más o menos hectáreas, dependían de 
la confianza que Fidel Castaño tenía en los “beneficiarios”. Así, los desmovilizados de 
los tangueros, se les entregaban 30 hectáreas, mientras a los ex EPL, se les entregó entre 
8 y 2 hectáreas218.  
 
Tras la desmovilización del EPL, una disidencia, junto con las FARC, inician la 
persecución de los desmovilizados.  Este genocidio político, mencionado por el 
Defensor del Pueblo en la fuente citada más arriba219,  llevó a que muchos militantes de 
Esperanza Paz y Libertad (partido político heredero del EPL), formaran comando de 
autodefensa ante los hostigamientos de las FARC. Se conocieron como los “comandos 
populares”. Explicó el defensor del Pueblo en su momento: “La disidencia del Ejército 
Popular de Liberación ha trasladado su escenario de guerra, ha tomado como objetivo 
militar a quienes han optado por el camino de la lucha política; estos grupos han optado 
por desconocer y atacar a sus propios compañeros de lucha en otros tiempos, aquellos que 
en el pasado tenían una identidad ideológica.”220  
 
Los espacios que copaba el EPL, fueron tomados por las FARC, y la disidencia del EPL 
de Francisco Caraballo, y a la persecución de los mismos. Por su acuerdo con Fidel 
                                                 
217 FUNPAZCORD era controlada enteramente por él, y luego por Carlos Castaño. Es decir, se donó así 
mismo.  
218 Tribunal Superior, distrito judicial de Antioquia, Sala Civil especializada en Restitución de Tierras, 
Sentencia de 18 de julio de 2013, Rad.  23001 31 21 002 2013 00002 00;  Proceso de restitución de tierras 
despojadas de Hipólito Medrano vrs. Gabriela Inés Henao Montoya.  En igual sentido, sentencia 
condenatoria contra Sor Teresa Gómez.  Sentencia del 21 de junio de 2011, Tribunal Superior de Distrito 
Judicial de Cundinamarca, exp. 25000-07- 04-001-2010-00004-01. En los años 1996 y 2000, dichas 
tierras fueron despojadas por FUNPAZCOR, y regresaron a manos de la familia Castaño, quien después 
las vendió, a Gloria Ines Montoya Henao y Diego Alonso Sierra Rodríguez. Diego Sierra, ganadero 
antioqueño, que, junto con su esposa, Gabriela Inés Henao, posee hoy una porción de Santa Paula, dice 
que la versión de los parceleros no es cierta” http://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-
2320773 
219 Up supra 
220 Informe del Defensor del Pueblo para el Gobierno, el Congreso y el Procurador General de la Nación. 
Estudio de casos de homicidio de miembros de la Unión Patriótica y Esperanza Paz y Libertad, 




Castaño, fueron acusados de traidores y de cambiarse de bando. Así, el principal 
objetivo de las FARC y el frente de Francisco Caraballo, fue atacar  a Esperanza Paz y 
Liberta. Esto  llevó a una serie de masacres entre los grupos guerrilleros. La más 
recordada fue la masacre de la Chinita en 1994. Estos comandos populares, a partir de 
1994, fueron absorbidos por las ACCU, motivo por el cual, varios desmovilizados del 
EPL, pasaron a ser parte de los grupos paramilitares. 
Los pepes y “la reactivación” de los Castaño. 
 
Esta “paz”, entre los grupos paramilitares de Fidel Castaño, el EPL, y la desmovilización 
de los grupos de Puerto Boyacá, deja sin respaldo militar a Pablo Escobar. Muchas 
anécdotas concurren a explicar este momento.  Como habíamos mencionado, Fidel 
Castaño, era parte del cartel de Medellín, liderado por Pablo Escobar. La miopía política 
de Pablo Escobar, había causado enemistad entre los dos narcotraficantes. Era claro, 
que el “Cartel” tenía dos bandos: Pablo Escobar y el Rodríguez Gacha por un lado; y Fidel 
Castaño y sus hermanos. Los hermanos Ochoa, permanecieron neutrales, y con el 
ofrecimiento del año 1990 y 1991, se acogieron al decreto de sometimiento a la justicia. 
El poder militar de Pablo Escobar, residía en su amistad con Rodríguez Gacha. Es por 
este motivo, que los sicarios, escoltas, combatientes, de Pablo Escobar, provenían de 
Puerto Boyacá.  
 
Las relaciones entre Pablo Escobar, y Rodríguez Gacha221, y las autodefensas de Puerto 
Boyacá, se remontan al año 1985, en la que un grupo de escoltas de las autodefensas 
detienen un campero del cartel de Medellín, que transitaba por la región. Cuando a 
partir de inicios del año 90, los grupos de Henry Perez, junto con los de Fidel Castaño, 
                                                 
221 El 1 de noviembre de 1989 a las 9:35 p.m. un grupo de operaciones especiales de la dirección de la 
policía, el F-2, allanó el apto 503 de la calle 54 9- 28. Fue capturado por el capitán Mauricio Santoyo. Una 
vez capturado Meneses Báez es llevado a un interrogatorio a la sede de la Dijin. Fue interrogado por el 
capital Oscar Adolfo Naranjo Trujillo, de la sección de inteligencia. En dicha entregó la información que 
se mencionó en la parte de arriba de este capítulo. Sin duda, valiosa, privilegiada, y con claros 
responsables (Coronel Velandia del arma de inteligencia,  Teniente Coronel Jaime Sánchez Arteaga, 
mayor Diego Velandia Pastrana, brigadier Daniel Enrique García…), pero además de eso, entrega 
información sobre los narcotraficantes que financian las actividades de puerto Boyacá. “Misteriosamente 
Meneses es liberado al poco tiempo, regresando nuevamente a Puerto Boyacá, y reintegrándose a las 
Autodefensas. Posiblemente, al igual que el mayo Echandía o que el paramilitar cordobes Rogelio de Jesús 
Escobar, Meneses se beneficio de los decretos de “sometimiento a la justicia” expedidos por los 
presidentes Barco y Gaviria. Durante el cautiverio de Meneses, quien al parecer permanece en la Dijin, el 
narcotraficante Rodríguez Gacha, importante soporte de la estructura paramilitar de Meneses, es ubicado 
y asesinado en diciembre de 1989”. 
Como mencionamos más arriba, la policía capturó en 1989, a Luis Antonio Meneses Báez, alias Ariel 
Otero. Fue interrogado y entregó información vital para la persecución de los narcotraficantes cercanos 
a las autodefensas de Puerto Boyacá. Alias Aríel Otero fue capturado el 1 de noviembre de 1989, mientras 
alias el mexicano fue asesinado el 15 de diciembre del mismo año. Cfr. Tras los pasos perdidos de la 
guerra sucia, paramilitarismo y operaciones encubiertas en Colombia, op. cit. pp. 124 
 
 123 
la DEA, la Policía, el Bloque e Búsqueda, y el Cartel de Cali, persiguen a Pablo Escobar, 
es evidente, que el andamiaje paramilitar de puerto Boyacá, y el ahora más fuerte del 
Urabá cordobés, persiguen al jefe del cartel de Medellín.   
 
José Antonio Hernández Villamizar222, alias John, quien en su diligencia de versión libre 
cita a varias personas de quienes participaron en la formación de los pepes afirma; “ya 
en el año 91 o 92 una reunión de alto nivel con los organismos de seguridad del Estado a 
nivel nacional, eso fue en una finca de sopetran... que era de uno de los Castaño, en una 
reunión estuvo el general Roso José Serrano, el director del DAS, Masa Márquez, estuvo 
Carlos y Fidel y los hermanos Rodríguez Orejuela, yo estuve de seguridad de los hermanos 
Castaño, ya eran los pepes, y se conocían como los pepes, la orden era enfrentar a Pablo 
Escobar militarmente, y se dieron el Estado, la DEA, y los narcos y los pepes, los narcos 
también porque estaban los hermanos Rodríguez Orejuela, y lo acompañaba también don 
Berna… ese plan se mantuvo hasta que se dio de baja a Pablo Escobar en Medellín eso fue 
1993, ubicamos en un barrio de Medellín a Pablo escobar, la DEA, los pepes y un grupo de 
la dijin de la policía. Eso se dió por unas interceptaciones técnicas… se interceptó una 
comunicación y se ubicó un barrio, no me acuerdo el barrio, cuando ubican el sitio, entran 
los pepes, allí iban don Mario, Carlos Castaño, Z. A., móvil 9 y 18, yo no iba porque hacia 
parte del grupo de inteligencia y hacia parte de una unidad móvil, entraron esa unidad y 
se dio de baja a Pablo Escobar y después se lo entregaron muerto al coronel Aguilar, yo lo 
sé porque en felicitaciones y reuniones, eso lo decían Fidel y Carlos Castaño, yo se lo 
escuche decir de su propia boca a Carlos Castaño, y se lo dieron al bloque de búsqueda”223      
 
Fidel Castaño tenía múltiples motivos para tomar partido por el Estado; además de ver 
en la estrategia de Pablo Escobar, miopía y falta de lectura política de Colombia, no 
compartía su visión anárquica, y sin autoridad. Fidel Castaño, sin duda, tenía una 
posición ideológica más clara, y por tanto más a la derecha, que el propio Pablo Escobar, 
como veremos, muchos más intuitivo, y por tanto primitivo. Lo que evidentemente 
motivaba a Fidel, era el hecho, de que muerto Pablo Escobar, el máximo líder del 
narcotráfico en Colombia, era él mismo. Lo cierto es que desde Monte Casino224Fidel y 
Carlos Castaño lograron la ejecución de Pablo Escobar.  
La militarización del conflicto: las convivir, las ACCU, la VIII Conferencia 
Guerrillera, y las AUC.  
 
                                                 
222 Desmovilizado del Bloque Catatumbo,  cuyo cabecilla era Salvatore Mancuso. 
223 Declaración del postulado José Antonio Hernández Villamizar, alias “Jhon”, leída dentro del proceso 
contra Armando Madariaga Picon, Radicado 2007-82862 sesiones de 4 de noviembre de 2009. 
224 Base “militar” de los Pepes, en su persecución a Pablo Escobar. 
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Tras el fin de la guerra entre los carteles de la droga, y la muerte de Pablo Escobar el 2 
de diciembre de 1993, es asesinado Fidel Castaño Gil, alias Rambo y primer comandante 
de las autodefensas de la región de Córdoba y Urabá. Sobre esta muerte se tejió una 
suerte de historia oficial, construida por Carlos Castaño, y reproducida por el libro “Mi 
confesión”. Ahora quisiera controvertirla y ofrecer una historia más plausible, a partir 
de nuevas fuentes judiciales. Según la versión masificada Fidel fue asesinado por una 
emboscada el 6 de enero de 1994, cuando trotaba en su finca, las Tangas, por  un 
reducto del ELP que no se desmovilizó en 1990.  
 
Se lee en el texto de Mauricio Romero:  
 
“La muerte de Fidel Castaño a comienzos de 1994 cerca de San Pedro 
de Urabá en la serranía de Abibe, en una escaramuza con los 
disidentes del EPL que no se desmovilizaron en 1991, dejó a Carlos al 
frente de un proyecto contrainsurgente…”225 
 
En el de Alejandro Reyes Posada: 
 
“En 1994, tres años después, una patrulla de la fracción disidente del 
EPL mató a Fidel Castaño, y sus tres acompañantes en la selva del 
darien cuando iba rumbo a Panamá”226 
 
Por el contrario, otras versiones señalan que la muerte de alias “Rambo”, está 
relacionada con la muerte de Pablo Escobar. Las fechas cercanas, no son una 
coincidencia ( 3 diciembre de 1993,  y  6 enero de 1994), sino que los hermanos Castaño, 
específicamente, Fidel, ex socio en el negocio de Escobar Gaviria, participó, junto con 
otro ex miembro del cartel de Medellín y futuro comandante paramilitar, Diego 
Fernando Murillo Bejarano, Alias “Don Berna”, en la creación del grupo clandestino los 
Pepes (perseguidos por Pablo Escobar), organización sicarial, que en asocio con el otro 
cartel de la droga (el Cartel del Cali), miembros de la Policía Nacional e incluso 
miembros de la DEA y la CIA persiguieron hasta la muerte al zar de la organización 
criminal. Lo que esta hipótesis plantea es que, Fidel Castaño no habría sido asesinado 
en una emboscada del EPL, sino que su muerte está asociada a la confrontación entre 
organizaciones criminales del año 1993 e inicios de 1994227. Está asociada a la herencia 
del negocio del narcotráfico, y la toma del poder dejada por Escobar. 
 
                                                 
225 ROMERO, Mauricio, Autodefensas y paramilitarismo 1982- 2003, pp. 26 
226 REYES POSADA, Alejandro, Guerreros y campesinos, op cit. pp. 97 
227 Diligencia de Legalización de cargos contra Rodrigo Pérez Alzate. 
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Esta muerte, más allá de la hipótesis que llegue posteriormente a corroborarse, tiene 
una vital importancia. A partir de la desaparición de Fidel Castaño el mando de su 
organización (“los tangueros” o los “mochacabezas”), queda bajo el control de su 
hermano menor, Carlos, quien, junto con Vicente Castaño, dan un nuevo perfil a la 
organización de justicia privada. Según Evert Veloza, a partir de este momento las 
nacientes ACCU, son organizadas como una estructura militar, con mando único, 
centralizado,  anti subversiva y con el fin de salir a buscar el enemigo al área228. En este 
rol militar, anti subversivo, juega un papel sustancial, un ex oficial del Ejército, Carlos 
Mauricio Fernández, alias “doble cero” o “Rodrigo Franco” y formado en la escuela 
hemisférica de las Américas. 
    
Esta estructura, ahora con un perfil más político-militar, ofensiva y unificada, inicia, a 
partir de 1995 una expansión desde los municipios fronterizos del departamento de 
Córdoba, hacia el sur: el Urabá antioqueño, que para aquellos días vivía un periodo de 
violencia indiscriminada por la agresión de las FARC y la disidencia en armas del ELP, 
contra los desmovilizados en 1991 del ahora grupo político legal, Esperanza Paz y 
Libertad, organizados en los “Comando Populares”. 1994, es un punto de inflexión en el 
desarrollo de este actor del conflicto. La muerte de Fidel, y la llegada de Carlos y su 
hermano, le imprimen una nueva dimensión al desarrollo del paramilitarismo. Una 
fuente, que por su cercanía a las nacientes elites narcotraficantes, puede ser relevante 
es Jhon Jairo Velásquez Vásquez229 quien sobre los Castaño describe:  
 
“Yo conocí a Fidel Castaño en 1984 como socio y amigo de Pablo escobar Gaviria, 
mi patrón, el visitaba a mi patrón y nosotros lo visitábamos en la casa finca 
conocida como Monte casino, cerca de envigado y dentro del poblado, Fidel era un 
narcotraficante puro y de ultraderecha, enfermo en su venganza contra las FARC, 
por el secuestro y posterior asesinato de su padre, luego siendo un adolescente en 
en (sic) el año 1985- 1986 a Carlos Cataño, a quien llagábamos el pelado por su 
cara de niño, exageradamente inteligente, vivaz e intrépido y ya era un asesino. 
Yo conocí historias de los castaño de un hermano de ellos que viniendo de Perú 
con una avioneta cargada de pasta de cocaína se accidento en el Darién. Este 
cargamento era para un laboratorio de Fidel ya que en Colombia en ese tiempo 
no existían sembradíos de matas de coca y esta se traía de Perú, Bolivia y Ecuador. 
Le voy a explicar cómo era la personalidad de Fidel Castaño: era un asesino y 
narcotraficante de tiempo completo de exagerados gustos elitistas por el arte, allí 
vi obras como de Picasso, Botero, Miro, el pintor Caballero y muestras de arte de 
todo el mundo, súper fino en el paladar por lo vinos, en su casa en Montecasino 
                                                 
228 Diligencia de Versión Libre de 11 de febrero de 2009, 9:59:00 am.  
229 Diligencia de declaración jurada de 4 de noviembre de 2010. Allegada a audiencia de control legal y 
material de cargos contra Rodrigo Pérez  Alzate.  
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existía una gran cava, tenía un apartamento en París, tenía una limosina con 
chofer, allí en Paris se codeaba con pintores y artistas de todo el mundo… El para 
irse a París se internaba en el tapón del Darién por días, de allí llegaba a ciudad 
de Panamá… donde tenía dinero y su pasaporte… allí en Montecasino iba Pablo 
Emilio Escobar Gaviria y mi persona, Carlos Castaño quien vivía allí, la casa 
pertenecía a Fidel quien era el rico de los Castaño y asistía, también, Pinina, El 
chopo, El mugre, oto, quienes éramos del grupo elite de Pablo Escobar y que 
hacíamos parte del cartel de Medellín y del grupo de los extraditables, ya que Fidel 
y Carlos Castaño eran miembros orgánicos de los extraditables, los hermanos 
Castaño Gil hacían operativos para nosotros y Pablo les pagaba, Fidel tenia varias 
órdenes de captura y Pablo como era el dueño de la ciudad y mandaba a la policía, 
dentro de Montecasino se planeó el atentado al avión de Avianca, de la muerte de 
Luis Carlos Galán Sarmiento, y allí se ultimaron los detalles de su asesinato. 
Dentro de Montecasino se planeó tráfico de cocaína porque en los embarque (sic) 
de cocaína Pablo le daba participación a los hermanos castaño de 100 o 200 kilos. 
Preguntado: como cree usted que Fidel Castaño tuvo el predio de Montecasino. 
Contesto: Fidel Castaño Gil es la cabeza del grupo Castaño, fue un hombre 
muy pobre, andaba muchas veces con la ropa rota en su pueblo natal, 
Amalfí Antioquia, de allí salió a aventurar a las minas de Segovia, empezó 
con el negocio del narcotráfico en lo año 70 y metió a su familia al primero 
que metió fue a su hermano que era piloto y se mató con un viaje de pasta 
de cocaína… las obras de arte ..., la hacienda las tangas… todo eso lo compró con 
plata del narcotráfico… al calor de unos vinos se ufanaba que cuando el tenía sus 
rutas del narcotráfico, nunca se le cayó un cargamento de cocaína, por eso en 
contra del (sic) el no existía un endaicment (sic) de los Estados Unidos, cuando su 
ruta ya no funcionó Pablo y el Mexicano lo llevaban en su ruta de narcotráfico, y 
luego el negro Galeano…pregunta: Porque se rompe la relación de amistad y de 
negocios con Pablo Escobar Gaviria con Fidel Castaño?. Respondió: Pablo 
Escobar sus ideales y acciones fue de izquierda, sentía un odio visceral por 
la autoridad y Fidel y Carlos de ultraderecha y amigos de la autoridad y con 
un odio visceral por la izquierda, el que tenía el control de Medellín a nivel de 
delincuencia era Pablo Escobar y los Castaño debían seguir los lineamientos de 
Pablo y el contrapeso de esta relación de negocios que evitaba que Pablo matara 
a Fidel era un hombre muy poderoso, llamado Gonzalo Rodríguez Gacha  quien 
era socio y compadre de Pablo Escobar socios en el narcotráfico, socios en el grupo 
de los extraditables con Jorge Luis Ochoa. El mexicano tenía la misma guerra 
de los Castaño contra la izquierda, los financiaba y los proveía de armas. 
Pablo no participaba de esta guerra contra la izquierda, pero en contraprestación 
por su amigo del alma, el mexicano, Pablo dejaba operar a los Castaño en Medellín 
y Antioquia, el garante de la relación entre los Castaño y Pablo era el mexicano al 
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morir este en diciembre de 1989 ya los Castaño empiezan a tener desconfianza de 
Pablo Escobar, pero entra otro ángel a proteger a los Castaño, que es Fernando 
Galeano Berrio. Para esta época los Castaño no tenían muchos hombres, se 
alimentaban más que todo de Henry Pérez en el magdalena medio, que fue 
una herencia que les dejo el mexicano, el negro Galeano también era contra 
guerrillero y le daba el dinero que dejo de darles el mexicano y les protegía ante 
Pablo Escobar. En el año 1989, aproximadamente a principios de diciembre la 
izquierda colombiana en cabeza de Bernardo Jaramillo Ossa pide una cita con 
Pablo Escobar ya que se rumoraba en la izquierda que Pablo Escobar va a 
ejecutar a Carlos Pizarro y a Bernardo Jaramillo Ossa, la cita se coordina a través 
de un amigo en común de Pablo y Bernardo quien era profesor en la Universidad 
Nacional de Medellín, … en esta cita Pablo le asegura que no lo va a matar… a 
usted lo va a matar Fidel y Carlos castaño junto con el DAS … y Pablo le cuenta el 
modus operandi de Carlos en el DAS… allí se crea la desconfianza entre donde se 
rompe la relación entre los Castaño y Pablo. Es cuando dentro de la cárcel de la 
catedral matamos, descuartizamos y quemamos al negro Galeano Berrio, lo 
matamos por su amistad férrea con los Castaño y militaba con nuestros enemigos 
acérrimos del cartel de Cali. En el mes de julio de 1992 nos volamos de la catedral, 
Fidel y Carlos fundan el grupo llamada los pepes y la base central es montecasino 
y la escuela de la policía Carlos Holguín en bello Antioquia… yo tube (sic) en mis 
manos los planos de montecasino hechos por Pablo Escobar y mi persona, porque 
íbamos a hacer un ataque con carros bomba para sorprender a Fidel y a 
Carlos…preguntado: “Usted conoció un señor de apodo salvador que trabajo 
para Pablo Escobar. Contesto: “Yo conocí en el magdalena medio a un 
hombre de nombre Salvador y alias Santomano, quien era un francotirador 
que era novedoso para la época, trabajo para Henry Pérez, después fue 
enemigo de nosotros y luego trabajo para Carlos Castaño, se por oídas de 
boca de monoleche que Fidel fue asesinado un mes después de muerto Pablo 
Escobar de la siguiente manera: Fidel siempre estubo (sic) en Medellín 
vestido de policía y pelíando contra nosotros dirigiendo los pepes, hizo una 
pausa en diciembre y viajo a su hacienda las tangas, el 2 de diciembre de 
1993, cuando muere Pablo Escobar, Fidel estaba sentado con Monoleche 
sentado fuera de la casa, la noticia cayó como una bomba, Fidel se paró 
dónde estaba sentado se agarró de la cabeza se empezó a decir para si 
mismo, Fidel, Fidel, tienes que saber administrar el poder que te llego, como 
Fidel era quien controlaba a Carlos y era un avaro del dinero, sabía que los 
millones de dólares eran muchos, y Carlos para tener todo el dinero y el 
poder, planea la muerte de su hermano Fidel con Santomano y hombres 
leales a el para que hagan un combate ficticio cerca de donde estaba Fidel, 
Santomano se aposta a una distancia prudente con un fusil de francotirador 
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regalado por Carlos Castaño, se sabía que Fidel iba a enfrentar el combate, este 
sale al encuentro de los supuestos miembros del EPL junto con su escolta, hay un 
tiroteo y en el medio del fragor de la batalla, se manda la mano al corazón y dice 
me mataron y cae mortalmente herido por una bala disparada por Santomano. 
Luego Carlos hace el show y viaja a Cali donde sus amigos y socios… y les dice que 
el EPL mato a mi hermano, ya allí Carlos toma el control de todo el narcotráfico 
de Medellín…”230 (negrillas fuera del texto)   
 
No se trata de si el testigo John Jairo Velásquez Vásquez es o no una fuente creíble, el 
objetivo es evidenciar que sobre la muerte de Fidel Castaño, existen dos versiones; una 
funcional a la historia que han querido difundir los comandantes paramilitares 
relacionada con que fue el EPL quien lo asesino en 1994; y otra que conecta la muerte 
del comandante de los “tangueros” el 6 de enero de 1994 con la muerte de Pablo 
Escobar Gaviria un mes antes (33 días antes), el 3 de diciembre de 1993. Si es cierto o 
no que Fidel Castaño fue asesinado dentro de un proceso de reacomodamiento de los 
“cuadros” directivos de la industria del narcotráfico, es una pregunta que, aún no se 
puede contestar. Lo que si es cierto, es que si se buscan respaldos y por fuentes 
diferentes, no resulta creíble que a Fidel lo asesinó el EPL. Pensemos; i) el EPL, sin duda 
una fuerza guerrillera en el alto Sinu, San Jorge y Córdoba, se desmovilizó en un acuerdo 
con las mismas fuerzas de autodefensa en 1990. Una disidencia, continúo en el conflicto.  
La pregunta que es inaplazable es; ¿durante finales de la década de los ochenta el EPL y 
el grupo de Fidel Castaño confrontaron de manera constante y sin cuartel; todas las 
masacres de 1987 y 1988 dan cuenta del recrudecimiento del conflicto; en este periodo 
el EPL, no logró asestar un golpe significativo; es plausible que una disidencia, aún más 
débil que el EPL de 1988, pudiera atacar y asesinar a Fidel Castaño en 1994, en su 
propia finca?231 
 
Otra fuente importante, en el mismo sentido es el documental del canal internacional 
Discovery sobre la Familia Castaño232 y su organización paramilitar. En este 
                                                 
230 Declaración jurada de 4 de noviembre de 2010 en la Cárcel de Combita, de Jhon Jairo Velásquez 
Vásquez, allegada a audiencia de control formal y material de cargo contra Rodrigo Pérez Alzate. 
231 Otra versión: “Carlos Castaño comenzó a aparecer públicamente como comandante de las ACCU en 
1995, cuando su hermano FIDEL CASTAÑO GIL, quien antes era reconocido como líder de las 
“autodefensas”, supuestamente desapareció en un viaje a Panamá. Poco antes la Corte Suprema de 
Justicia había confirmado su condena a 20 años de prisión por la masacre de 20 campesinos de las fincas 
“Honduras” y “La Negra”, en la zona de Urabá el 4 de marzo de 1988. Algunas autoridades judiciales y 
amplios sectores de la opinión piensan que él aún vive y que su ficticia desaparición habría sido facilitada 
por agentes del mismo Estado colombiano.” En DEUDA CON LA HUMANIDAD Paramilitarismo de Estado 
en Colombia 1988 – 2003 Centro de Investigación y Educación Popular – Cinep El imperio paramilitar de 
los hermanos Castaño Gil de las ACCU a las AUC 
232 Documental “Paramilitares en Colombia: La historia de los hermanos Castaño” Min. 15.10 y s.s. 




documental,  uno de los ex militantes del EPL señalaba que, el supuesto combate entre 
Fidel Castaño y el EPL fue un invento de Carlos.  
 
En mi criterio, y salvo fuentes más confiables, no es casualidad que la muerte de Pablo 
Escobar y Fidel Castaño estén separadas por un mes de diferencia. Están relacionadas, 
cómo? es una asunto que aún está pendiente de detallar. Por ahora, se quiere poner de 
relieve que con el liderazgo de Carlos Castaño, un joven que en 1994, no cuenta sino con 
29 años, inicia un nuevo periodo de la violencia en Colombia. 
La militarización del conflicto. La octava Conferencia Guerrillera, las convivir, las 
ACCU, y las AUC.  
 
Tras el fin de los ataques para asesinar a Pablo Escobar, las piezas se reacomodan, con 
el fin de permitir el ingreso de los Castaño al Urabá Antioqueño, de Norte a sur.  Así 
inició, un nuevo periodo de nuestra historia reciente, y un cambio fundamental con la 
década de los ochenta. El cambio no solo es cuantitativo (más hombres, armas, 
territorios en disputa), sino cualitativo (nuevas estrategias, objetivos, y formas de 
operar). En este cambio fundamental, concurren carios elementos. Enlistados podrían 
ser los siguientes: i) la VIII Conferencia Guerrillera, y la militarización de las FARC; ii) 
la aparición de las Convivivir, y el ingreso de los Castaño al Urabá; iii) la formación de 
las AUC en el año 1997.  
 
La octava conferencia guerrillera y el surgimiento del PCCC. La dirección militar 
sobre la política.” 
 
Como se mencionó en la parte introductoria, un periodo de vital importancia es el que 
va de inicio de la década de los noventa a finales de la misma. En este periodo las 
estructuras armadas guerrilleras, especialmente las FARC, se plantean la toma de 
Bogotá, el aumento de la escalada armada, y del militarismo de la organización. Ya 
desde la VII conferencia guerrillera la organización subversiva había iniciado su 
proceso de crecimiento militar al pasar de 9 frentes en 1982 –inicio de las 
conversaciones de paz con el presidente Belisario Betancourt- a 16 al final de los 
diálogos. El mayor aumento en hombres desde su fundación. Pero en 1993, en la octava 
conferencia, las FARC rompen sus relaciones con el Partido Comunista Colombiano, 
organización a la cual se encontraba vinculada. Recordemos lo dicho por el propio 
Pedro Antonio Marín, Manuel Marulanda, en los “cuadernos de campaña” de 1973: 
“Nunca fuimos y nunca seremos un puñado de infatuados que trate de dictar la línea a los 
demás, o defensores de la absurda tesis de que la guerrilla crea partido. Nos venimos 
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guiando por las orientaciones del único partido que ha estado con nosotros siempre: el 
partido comunista y lo seguiremos haciendo invariablemente”. 
 
Esta tesis - el partido domina y dirige la organización armada- es clásica dentro de la 
doctrina ortodoxa marxista-leninista, en la medida en que según el líder del partido 
social-demócrata ruso (después PCUS) el partido político debe crear y educar cuadros 
profesionales que dirijan la confrontación de clases. Dentro de esta dirección – del 
partido y sus “revolucionarios profesionales” - se encuentran las estructuras armadas. 
Es decir, dentro del marxismo-leninismo ortodoxo era la estructura política la que 
convoca y crea, como hecho consiente y estratégico, a la organización armada. Esto, 
debería permitir una subordinación del Ejército al Partido. Como se lee, las FARC 
recibieron el apoyo y asesoramiento del partido comunista, en sus inicios. Dentro de los 
estatutos de la organización guerrillera se previa una subordinación y respeto a las 
directrices del partido.  Como ya se explicó, esto llevo a que las Farc, entre 1966, fecha 
de su fundación y 1982 (algo más de 15 años), creciera de manera “vegetativa”, no 
alcanzara los 1000 hombres y solo hiciera presencia en zonas marginales, de frontera 
o colonización, no en grandes centros urbanos. El partido comunista colombiano, 
consideraba que las Farc eran una “reserva estratégica”. Al espacio rural y armado al 
que acudirían si en Colombia se instauraba un régimen militar autoritario, escenario 
generalizado en todo el continente en la segunda mitad del siglo XX.        
 
En los diálogos de paz con el Gobierno de Belisario Betancourt, las Farc entran a 
participar en el partido político Unión Patriótica. Estructura amplia en la que se 
aglutinan sin número de organizaciones sociales. Este hecho, ya es indicativo de la 
distancia que había entre el partido Comunista y las Farc. Es decir, el grupo guerrillero 
no buscó pasar de la lucha armada a la electoral, a través del partido que los apoyo 
siempre, el PC, sino a través de una nueva organización. Esto, estuvo motivado por otros 
factores, pero sin duda es un elemento indicativo de la naciente ruptura de las 
organizaciones. 
 
Este escenario y sus antecedentes, finalmente detonan en la VIII conferencia guerrillera 
de 1993, organizada tras la constituyente de 1991, el inicio y agudización del genocidio 
contra la Unión Patriótica y la caída de los partidos comunistas en Europa del Este. Esto 
produjo que las Farc se replantearan su táctica, priorizando la escalada armada. Para 
ello, rompe sus relaciones con el partido Comunista Colombiano, y crea el partido 
Comunista Colombiano Clandestino, PCCC. Este suceso es un hecho de ruptura en 
nuestra historia reciente; i) por primera vez es la estructura armada la que domina y 
crea a la organización política; ii) claramente, implica una ruptura con la ortodoxia 
marxista; iii) genera una consecuente militarización y priorización de la lucha bélica al 
interior de las FARC; y iv) es en este periodo en el que la organización guerrillera se 
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involucra de lleno en el negocio del tráfico de narcóticos,  avanzando y consolidando 
territorios del sur del país, con el lógico aumento de hombres, intendencia y acciones 
armadas. El año 1993, implica la militarización de la estructura armada y el 
recrudecimiento del conflicto; la mirada desconfiada entre el Estado y la organización 
ilegal (motivado por el genocidio de la UP), y como veremos a continuación, la 
respectiva creación y aumento cuantitativo y cualitativo de las estructuras 
paramilitares.     
 
Las Farc, retoman la iniciativa en regiones en las que habían sufrido hostilidades, tanto 
del Ejército como de sectores relacionados con la guerra sucia. Es así como se replantea 
copar y consolidar regiones del Urabá- ya veremos como lo hacen-.  
Las Convivir.  
 
Las Cooperativas de Seguridad y Vigilancia, fueron creadas mediante decreto ley 356 
de 1994, expedido por el presidente Cesar Gaviria. Ya durante el periodo presidencial 
de Ernesto Samper, y bajo la dirección directa del ministro de Defensa, Fernando 
Botero, se reglamentaron (Resolución 368 de 27 de abril de 1995), con el fin de copiar, 
tanto experiencias personales del ministro, como las Rondas Campesinas del Perú233 (el 
decreto reglamentario del decreto ley, estuvo asesorado por el General peruano, y 
comandante de las fuerzas militares en el periodo Fujimorista, Nicolás de Bari Hermoza, 
posteriormente fue condenado por los homicidios cometidos por el grupo “colina”234). 
Dicha normatividad permitía que particulares, con autorización de la superintendencia 
de vigilancia, portasen armadas de uso privativo de las Fuerzas Militares. Esto es; 
fusiles, metralletas, y toda clase de armas pesadas, y superiores, así como material de 
intendencia, campaña y comunicaciones.  
 
Estas organizaciones sirvieron, para que entre 1995 y 1997, se formaran grupos 
privados de seguridad, con importantísimo armamento, y nulo control estatal. Las 
                                                 
233 Revista Semana, “hora de armarse” 2 de enero de 1995. 
234 Corte Superior del Distrito de Lima, Sentencia de 24 de agosto de 2011. En 
http://www.pj.gob.pe/wps/wcm/connect/8bc63400482c60a3a846bcbc1ff91669/D_Exp_3406.pdf?M
OD=AJPERES&CACHEID=8bc63400482c60a3a846bcbc1ff91669  Vuelve a ser evidente una mirada 
militar continental heredada de la escuela hemisferica de las Américas. En igual sentido: “En todo caso, 
cuando días antes de la posesión de Samper, Botero fue designado como nuevo ministro de Defensa, 
invitó a Bogotá a Hernán Garrido, un peruano que asesoró al presidente Fujimori en la creación de las 
Rondas Campesinas, los grupos de autodefensa que en el vecino país fueron tan importantes en el 
combate contra Sendero Luminoso (ver recuadro). Garrido y Botero se habían conocido en Harvard en 
1980 cuando ambos estudiaban sus respectivas especializaciones, e hicieron buenas migas.” ¿HORA DE 
ARMARSE? 
La propuesta del Ministro de Defensa de crear cooperativas campesinas de seguridad tiene más amigos 
en la opinión pública que el propio gobierno. 
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convivir, fueron así, una oportunidad para articular, legalmente, intereses de sectores 
económicos por seguridad, y especialistas en ofrecer estos servicios. En el caso concreto 
del Urabá, ya lo veremos, concurrieron a las Convivir, desde sectores de militares, 
empresarios del banano, y los Castaño.  Es así, como Raúl Emilio Hasbún Mendoza, 
posteriormente conocido como alias “Pedro Bonito” o “Pedro Ponte”,  importante 
empresario del Banano de la Región, se dirige a instalaciones de la gobernación de 
Antioquia en el año 1995, donde según lo dicho por este desmovilizado, fue atendido 
por Pedro Juan Moreno, quien al escuchar la idea que expuso sobre la creación de una 
Convivir para la región de Urabá, fue replicado  con la propuesta de crear doce235. 
 
Tras el trámite y cumplimiento de los requisitos de constitución de las cooperativas, 
aparecen las doce convivir de la región. La más importante de estas fue la cooperativa 
“Papagayo”, administrada por Arnulfo Peñuela,  aprobada  mediante resolución 42360 
de noviembre de 1996, con cerca de 1.065 hombres y a través de la cual se canalizaron 
los aportes económicos de las multinacionales bananeras de la Región236 hacia el 
movimiento paramilitar.  
 
A partir de este momento, y teniendo como espació legal de articulación las Convivir, 
inicia en Urabá, una alianza entre miembros de la Fuerza Pública, y las organizaciones 
paramilitares, que involucró a importantes oficiales y mandos medios del Ejército. Esta 
relación facilitó el apoyo y coordinación en  operaciones conjuntas entre paramilitares 
y fuerza pública, incluida la policía de Urabá, así como el cruce y transmisión de 
información de inteligencia entre el grupo armado y la fuerza estatal237. La 
coordinación, incluyó el despeje de ciertas áreas con el fin de facilitar la  entrada, o 
retardar la llegada a algunos lugares238.  
 
Alias “Pedro Bonito” también señaló que además de coordinar las relaciones con la 
fuerza pública, las convivir fueron el espacio de concertación de los empresarios legales 
de la región y los grupos paramilitares sobre los aportes de los primeros al segundo. 
Según Raúl Hasbún, por su condición de empresario y directivo de la agremiación del 
sector del Banano, AUGURA, conocía los estados financieros de las empresas privadas, 
por lo cual sabía cuánto exigirles239. Fue a través de las Convivir que se recibió y 
canalizó el dinero aportado a los paramilitares por el sector privado de la economía de 
Urabá.  
                                                 
235 Versión libre del postulado Raúl Emilio Hasbún Mendoza, sesión de 6 de agosto de 2008. 
236 Versión Libre de Raúl Hasbúm alias “Pedro Bonito”, sesión de 20 de agosto de 2008  
237 Versión Libre del postulado Raúl Emilio Hasbún Mendoza, sesión de 3 de junio de 2010.  
238 Audiencia de control formal y material de cargos contra EVER VELOZA, alias “H.H”, sesión de 26 de 
abril de 2011.  




El “ex comandante” del Bloque Bananero,  Ever Veloza alias “H.H.”, también ha explicado 
de manera puntual estas alianzas, el rol de las Convivir en el surgimiento del 
paramilitarismo, y el dominio y hegemonía que llegaron a imponer en la región a partir 
de su importante arsenal y fuerza disponible.  Señaló en su diligencia de versión libre 
de 26 de marzo de 2008, que la Brigada XVII, comandada por el General Rito Alejo del 
Rio, prestaba cooperación y apoyo a las CONVIVIR240, incluso que las doce convivir de 
la región de Urabá eran manejadas como una sola empresa, dirigidas a través de la 
Convivir “Papagayo”, ubicada detrás de las instalaciones de la Brigada XVII con sede en 
Carepa241.  
 
Alias “H.H.” también ha señalado que las convivir en el Urabá antioqueño, desde su 
conformación estuvieron al servicio de las ACCU, siendo encargado Raúl Hasbúm, quien 
las creó para legalizar dineros que entraban a las autodefensas por los aportes de 
sectores de la economía legal de la región. Es así, como las Convivir, fueron el motor 
para el sostenimiento y crecimiento de las autodefensas242. El apoyo que recibían las 
CONVIVIR del Ejército no se limitaba a la coordinación de actividades, o distribución de 
zonas y roles frente al patrullaje y acciones. Hubo casos en los que incluso, miembros 
del Ejército invitaron a grupos armados a formar cooperativas. Este fue el caso de la 
cooperativa de campesinos “Punta de Piedra”, formada por el impulso y ayuda de 
miembros de la Brigada XVII243.Esto lo corroboran otros paramilitares como Salvatore 
Mancuso quien en su diligencia de versión libre de 15 de mayo de 2007, señaló que los 
paramilitares promovieron la conformación de por lo menos, diez de las Convivir que 
operaban en el norte del país”244. 
 
Esta relación de alianza con miembros de la fuerza pública, y el uso de la legalidad de 
las Convivir, no solo fue prolijo y extendido en la región de Urabá; Julián Bolívar, 
comandante del Bloque Central Bolívar dirigió la convivir del municipio de Yatumal; 
alias “Diego Vecino” era el coordinador de Convivir en el departamento de Sucre; 
Rodrigo Tovar Pupo, alias “Jorge 40” lo era en el Cesar245; Salvatore Mancuso fundó la 
primera Convivir de Córdoba, “Horizonte Ltda” y dirigía la Convivir “Guaimaral”; la 
                                                 
240 Diligencia de versión libre de EVER VELOZA de 26 y 28 de Marzo de 2008, Fiscalía General de la Nación  
241 Audiencia de Versión Libre de Ever Velosa García, de 26, 27 y 28 de marzo de 2008. 
242 Audiencia de 27 de abril de 2011, Proceso de Ever Veloza alias, “H.H.”, realizado desde la Ciudad de 
Nueva York. 
243 Declaración de JESÚS ALBERTO OSORIO MEJIA, en audiencia de 27 de abril de 2011, Proceso de EVER 
VELOZA, alias “H.H.”  
244 Citado en CEPEDA Iván, ROJAS Jorge, A las puertas del Uberrimo, 2° reimpresión, Debate, 2008, pág. 
64 
245 Audiencia de Control formal y material de Cargos de Ever Veloza Alias “H.H” sesión de 7 de abril de 
2011 y MARTINEZ OSORIO, Glenda, Su vida Salvatore Mancuso, es como hubiera vivido cien años”, Grupo 
editorial Norma, 2004, Bogotá, pág. 108 y 111  
 
 134 
Convivir “Ovive” pertenecía a alias “Monoleche”; la Convivir “Costazul” estuvo dirigida 
por alias “Mochacabezas”246.  
 
 Según varias investigaciones, incluida una de la Comisión Interamericana tras una 
visita, se ha establecido que estas organizaciones tuvieron armas de largo alcance, 
radios de comunicación de avanzada tecnología, carros, motos, sub ametralladoras, 
ametralladoras, fusiles, revólveres, lanza cohetes, Roquets y morteros247, lo cual les dio 
una importante  capacidad operativa, agudizando la situación de indefensión de la 
sociedad civil. Esto permitió que su momento de mayor expansión, las CONVIVIR 
llegaran a tener cerca de 87 cooperativas en el departamento de Antioquia, hicieran 
presencia en 24 departamentos, 529 y más de 120.000 colaboradores en todo el país248. 
En Antioquia fueron reconocidas  87 Convivir compuestas por 6.248 integrantes, 
Arauca una convivir y 17  hombres, en Bolívar existieron 7 convivir y 268 integrantes, 
en Boyacá 92 convivir y 1.826 integrantes, en Caldas 17 convivir y 64 integrantes, en 
Casanare 2 Convivir con 64, en Cauca 3 convivir con 38, en Cesar 9 convivir, en Chocó 3 
con 65 integrantes, en Córdoba 18 convivir y 169 integrantes, en Cundinamarca 120 y 
2.970, en Guajira 3 convivir y 103, en Huila 3 convivir, en Magdalena 5 con 352 
integrantes, en Meta 11 con 472, en Nariño 5 con 17 integrantes, en Norte de Santander 
5, en Quindío 3, en Risaralda 8 convivir con 8, en Santander 108 convivir con 1.356 
integrantes, en sucre 6 con 197, en Tolima 10 con 99 integrantes, en el Valle 7 con 249 
integrantes249.  
 
La propia Comisión Interamericana de Derechos Humanos, en su informe temático 
sobre Colombia, se preocupó por este tema de las Convivir en la región del Urabá y 
señaló: 
  
“ Las estadísticas en relación con el número exacto de grupos e integrantes de las 
CONVIVIR son difíciles de obtener y dependen de qué grupo de seguridad privada 
sea tomado, o no, como CONVIVIR. Sin embargo, varias fuentes indican que existen 
aproximadamente 414 asociaciones de CONVIVIR. El Presidente de la Federación 
Nacional de Asociaciones de CONVIVIR, Carlos Alberto Díaz, indicó a la prensa en 
diciembre de 1997 que él creía que las CONVIVIR tenían más de 120,000 
miembros. (…) En aquella oportunidad, el presidente de la Federación de las 
                                                 
246 Audiencia Judicial contra Freddy Rendón Herrera, sesión de 17 de mayo de 2011. 
247 Revista Semana, “Convivir y paras: amor a primera vista”, 14 de abril 2007.  
248 Audiencia de 27 de abril de 2011, proceso de Ever Veloza alias “H.H” y Cfr. Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos, tercer informe sobre la situación de los derechos humanos en Colombia, capitulo 
no. IV. En 
 http://www.cidh.oas.org/countryrep/colom99sp/capitulo-4c.htm 
249 Audiencia judicial contra Ever Veloza García, de 27 de abril de 2011. 
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CONVIVIR afirmó que "nosotros estamos convencidos que la guerrilla sólo 
negociará el día que la tengamos de rodillas". 
 
Esta falta de control permite que miembros de grupos paramilitares ingresen o formen 
grupos legales de CONVIVIR para llevar a cabo sus actividades. Nexos de esta naturaleza 
entre miembros de los grupos paramilitares y las CONVIVIR habían sido dejados al 
descubierto en varias ocasiones. Por ejemplo, un miembro de un grupo paramilitar que 
cometió la masacre de 14 personas en la comunidad de La Horqueta, Municipio de 
Tocaima, Departamento de Cundinamarca, el 21 de noviembre de 1997, fue dado 
de baja durante el ataque. Este individuo fue identificado como Luis Carlos Mercado 
Gutiérrez, de quien posteriormente se supo que era el representante legal de una 
CONVIVIR, oficialmente reconocida y registrada para operar en San Juan de Urabá, 
Departamento de Antioquia.”250 
 
Finalmente la Corte Constitucional, en sentencia C- 572 de 1997, se  pronuncia sobre la 
constitucionalidad del Decreto Ley que servía de fundamento a las Convivir. En aquella, 
ocasión la Corte encontró ajustado a la Carta la reglamentación, salvo el art. 39 que 
permitía que la cooperativas tuvieran armas de uso privativo de las fuerzas militares – 
armas larga y de combate- con lo cual solo se les permitió el porte de armas de corto 
alcance y bajo calibre. Esto empujó a que las Convivir constituidas entregarán sus armas 
de largo alcance. La Revista Semana del lunes 21 de septiembre de 1998 relata ésta 
entrega de armas de uso privativo de las fuerzas militares: 
 
“Carlos Castaño, jefe de las Autodefensas Unidas de Colombia, fue visitado hace 
unos días por representantes de 200 juntas de acción comunal de Antioquia, 
Tolima y Viejo Caldas. El motivo de la reunión era llegar a un acuerdo para 
sumarse a su movimiento, debido a que las Convivir de sus regiones iban a 
entregar las armas y quedarían a merced de la guerrilla. Los dirigentes se 
comprometieron con él a financiar los fusiles y todo parece indicar que su ingreso 
a la organización está en firme.”251 (negrillas fuera del texto) 
 
Por diversas vías las Convivir fueron un elemento para el desarrollo y expansión de los 
grupos paramilitares. Fueron los espacios donde se concertaron las primeras alianzas 
                                                 
250 Cfr. Comisión Interamericana de Derechos Humanos, tercer informe sobre la situación de los derechos 
humanos en Colombia, capitulo no. IV. En 
 http://www.cidh.oas.org/countryrep/colom99sp/capitulo-4c.htm Ya veremos que esta estrategia se 
repite infinitas veces. Estructuras paramilitares que tiene como origen San Juan de Uraba, son la base de 
la cual salen a diferentes regiones del pais, organizaciones y escuadrones de la muerte. Así como la 
masacre de Tocaima, se repite la misma estructura, por ejemplo, en la masacre de Mapiripan, en la 
incursión de las ACCU al Catatumbo, así como en el magdalena medio santandereano.   
251 Revista Semana de 21 de septiembre de 1998;“CONVIVIR SE PARAMILITARIZAN” 
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entre estos ejércitos privados, la clase política local –veremos, por ejemplo, que Arnulfo 
Peñuela, quien dirigió la cooperativa papagayo, fue alcalde de Carepa-, miembros de la 
fuerza pública, y  aportes de  empresas multinacionales y nacionales. Fueron el espacio 
donde se cooptaron a grupos de delincuencia que a la postre serán parte de la estrategia 
nacional de las AUC; fue el espacio donde se practicaron tácticas que desconocían las 
reglas del derecho internacional humanitario. Finalmente, resulta claro que tras la 
sentencia de la Corte Constitucional, muchos de las cooperativas en lugar de entregar 
las armas adquiridas legalmente, se sumaron a las ACCU y posteriormente a las AUC. 
 
La militarización tanto de las FARC, pero especialmente de la sociedad civil, a través de 
las Convivir, y como veremos a continuación, la necesidad de desarrollar una estrategia 
política, llevaron a las ACCU de los Castaños, a articularse con otras organizaciones de 
autodefensa, y formas las AUC.  
 
1996 y 1997 surge un proyecto nacional, la construcción de un “tercer actor”  y la 
oposición a las negociaciones252 
 
Dentro del desarrollo del conflicto armado colombiano, el año de 1997 marcó una 
ruptura en la violencia reciente. De la mano de la crisis de gobernabilidad del presidente 
Ernesto Samper, y el amumento de las tomas guerrilleras por parte de las FARC, las 
ACCU se embarcan en la expansión de su proyecto militar y político a diversas regiones 
del país.  Esta unión nacional se da a través de la creación de una estructura federada 
que engloba a las organizaciones regionales y locales ya existentes, y que con el ánimo 
de presionar su reconocimiento como un tercer actor del conflicto armado, y un estatus 
político, aumentará la presión sobre la población civil y las guerrillas. El proceso de 
federación del movimiento de autodefensa tiene claramente, varias funciones; i) de 
oposición y confrontación a las políticas de negociación política con las FARC o el ELN; 
ii) la ventaja para jefes regionales de hacer parte de una organización nacional con 
                                                 
252 Quiero igualmente resalta el hecho que el “comandante” de las AUC, señalaba las políticas de 
negociación con la guerrilla como “derrotistas” o “entreguistas”. Esta posición opuesta a la negociación 
entre el Estado y los grupos guerrilleros,  sirvió de pretexto durante el primer proceso de expansión de 
los paramilitares del Magdalena Medio, en 1985, quienes señalaban la política de negociación del 
presidente Belisario Betancourt como entreguista. Y coincide esta primera expansión paramilitar con la 
creación de la Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar, en la que la insurgencia, por primera vez, tal vez 
desde el periodo de la violencia bipartidista, adquiría connotaciones nacionales. Igualmente coincide con 
la estrategia, que como veremos las ACCU, primero, y posteriormente las AUC, desarrollaran en el sur de 
Bolívar, ante la posibilidad que aquella región sea usada como espacio para la negociación con el Ejército 
Nacional de Liberación. Es decir, desde 1985, hasta el año 2000, cualquier política de negociación del 
gobierno nacional con las guerrillas era vista por los grupos paramilitares como entreguistas y 
derrotistas, a la cual respondían con una escalada de violencia para disputar el control territorial a las 
fuerzas subversivas.   
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mayor nivel de negociación frente a posibles desmovilizaciones y iii) competir por la 
hegemonía en el dominio de zonas de producción de narcóticos contra las FARC. 
 
Varios comandantes de estructuras de autodefensa preexistentes a la formación de las 
AUC en 1997, han explicado el proceso de creación de la misma. Sostienen que la 
organización nacional no fue una estructura, irregular, ni siquiera informal, sino virtual, 
queriendo decir con esto, que las AUC, la comandancia centralizada y jerarquizada de 
Carlos Castaño era una estrategia propagandística, pero que al interior de la 
confederación no era tal. A título de ejemplo, y con el fin de evidenciar, la finalidad de 
la formación de las AUC, así como su estructura, leamos brevemente a dos ex miembros. 
El “comandante” del Bloque Cundinamarca de las Autodefensas explicó en diligencia de 
entrevista:  
 
“el grupo que comandé fue la denominada autodefensas de Cundinamarca, tenía 
su autonomía en todas las áreas, pero a partir de 1998 para efectos de 
negociación con el gobierno nacional nos constituimos como autodefensas 
Unidas de Colombia”253 
 
Igual explicación ofrece Salvatore Mancuso Gómez:  
 
“El Estado Mayor de las ACCU era Carlos, el Estado Mayor de las supuestas AUC, 
era Carlos, pero no en el sentido de que él le diera ordenes al Magdalena Medio, y 
que le diera órdenes a los Llanos, y que le diera órdenes a puerto Boyacá, y que le 
diera órdenes a la gente que estaba diseminada por todo el territorio nacional, 
no, él les dijo, me permiten crear esto, necesito crear una estructura, necesito 
crear unos acercamientos con el gobierno que nos den un reconocimiento político 
a nosotros a nivel nacional que nos permita avanzar en unas negociaciones…Digo 
todo esto, porque de ninguna manera puede visualizarse las Autodefensas 
particularmente antes del año 2002 como un ente monolítico donde la 
información, el control, y las decisiones ascendían y descendían verticalmente… la 
nuestra fue una organización, no solamente ilegal, sino también irregular y así 
debe entenderlo el país, no solo por las características de la guerra irregular… 
sino también, y fundamentalmente por la forma irregular de su estructuración 
interna a la que no dudo en calificar, también de informal y hasta de virtual. Me 
refiero al mando conjunto, en el sentido que solo existió en el papel, o más bien 
solo en la imaginación del comandante Carlos Castaño preocupado siempre por 
la opinión pública visualizase a las autodefensas como la contra cara exacta de la 
                                                 
253 Entrevista de 12 de junio de 2012 a Luis Eduardo Cifuentes Galindo. Dentro del proceso judicial de 
justicia y paz, contra Miguel Angel Melchor Mejia Munera.  
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guerrilla… los Estatutos de las Autodefensas se manejaron para darle una 
presentación política a las autodefensas…yo ni siquiera los estatutos los he 
leido”254 
  
La primera “conferencia” se “celebró” el 18 de abril de 1997. Es evidente que en la 
construcción del acta constitutiva de las AUC, hay un esfuerzo por mostrarse como un 
nuevo actor armado, así como por buscar un reconocimiento, al igual que el que tenían 
las guerrillas. De las fuentes consultadas, queremos mostrar que dicha conferencia no 
fue algo cercano al pacto de unión, a la manera de la conferencia constitutiva de las 
FARC, sino una estrategia para interlocutar con el gobierno nacional. Como lo 
mencionaba Rodrigo Perez Alzate255 al inicio de esta tesis, el objetivo era replicar en 
todo las FARC, y así cumplir con los requisitos exigidos por los convenios de ginebra 
para el reconocimiento de un actor armado no estatal. Quien tuvo la idea, de presentar 
grupos de seguridad privada como un actor político-militar, fue Carlos Castaño. Por eso 
a él se le cedió la vocería, y se le permitió hacer propaganda con la nueva organización.   
 
En el documento se lee: 
 
“En la primera conferencia Nacional de dirigentes y comandantes de 
Autodefensas Campesinas convocada por las ACCU se determinó:  
 
1. Agrupar los diferentes frentes de Autodefensa dentro de un movimiento 
nacional, con el nombre de AUTODEFENSA UNIDAS DE COLOMBIA, integrado 
por: Las autodefensas campesinas de Córdoba y Urabá, ACCU…; las 
autodefensas de los Llanos orientales, que operan en el sur del país; las 
autodefensas de Ramón Isaza, y las Autodefensas de Puerto Boyacá, que operan 
en el Magdalena Medio.  Esta alianza se produce bajo los preceptos de las ACCU 
                                                 
254 (versión libre de 15 de enero de 2007: 10: 55: 00) 
255 Up supra. Pie de página, No. 3 pág. 3  “… Para obviar los riesgos que entrañaba el ingreso hacia el 
interior del país de este arsenal, se toma la decisión de ubicarlo en el Departamento de Vichada junto 
a los hombres repatriados.  A los hombres apostados en el Vichada, se sumaron otros miembros  con los 
cuales quedó conformado un grupo de autodefensas, que más tarde fue desmovilizado como FRENTE 
VICHADA.  Este frente tuvo una actuación y vigencia muy reducida tanto en el campo militar como en 
el tiempo. En ese lapso de tiempo cumplió varias actividades  fundamentalmente orientadas al 
desarrollo de un futuro proyecto productivo, el cual consistía en adquirir una considerable extensión 
de tierra, a fin que se constituyera en una fuente de reserva estratégica de la organización, para el 
periodo posterior a la desmovilización del Frente el cual contribuiría a la resocialización de los 
desmovilizados y a la adquisición de los recursos para su sostenimiento y la de sus familias. El proyecto 
estaba encaminado a la utilización en la ceba intensa de ganado.  El proyecto de los miembros del 
frente era tan ambicioso que llegó a contemplar la posibilidad de desarrollar un audaz programa de 
repoblación demográfica en esa rica región del país. Después de la desmovilización, los excombatientes 




que exigen: a) Tener definidos sus principios antisubversivos y una clara 
proyección política; b) No abandonar su lucha mientras la guerrilla permanezca 
en pie de guerra…;c) Compromiso ineludible de dejación de armas 
únicamente como consecuencia de una negociación trilateral; d) No 
involucrar sus frentes en actividades del narcotráfico….” 
 
De este proceso de federación de la AUC, surgen los primeros líderes “militares”: Carlos 
Castaño, Vicente Castaño, Salvatore Mancuso y Ramón Isaza. El 16, 17 y 18 de mayo de 
1998, se realiza la segunda conferencia nacional de comandantes de autodefensa a la 
cual  se “adhieren” al proyecto tres grupos más; la autodefensas de Santander y del Sur 
de Cesar; AUSAC –como veremos las autodefensas de Camilo Morantes- ; Las 
autodefensas de Casanare, y las Autodefensas de Cundinamarca. Del acta de adhesión 
de estos grupos resalto los numerales 4° y 5° de dicho documento: “4°. Ratificar nuestra 
indeclinable determinación de contribuir a la pacificación del país combatiendo a la 
subversión…; y concurrir a una mesa de negociación con el gobierno nacional en 
igualdad de condiciones que los grupos guerrilleros….5° Las ACCU siempre tendrán una 
representación en miembros de la mitad más uno respeto a la totalidad de 
integrantes del Estado Mayor”256. (negrillas fuera del texto) 
 
Las “ACCU” son la estructura visible dentro de las AUC, ya que es quien las convoca y la 
que garantiza la mayoría en los cargos de dirección; junto con esto los dos documentos, 
las AUC desde 1997 tiene claro que la dejación de armas sería un objetivo a mediano 
plazo (la negociación con el gobierno, así como su previo reconocimiento como actor 
armado), y que la federación nacional es un espacio que otorga mayor nivel de 
negociación que los grupos regionales257. Carlos Castaño pasa de ser el vocero de las 
ACCU, una organización regional, a ser el “líder” de una organización nacional.  
 
La necesidad de la negociación, en el caso de Castaño, se acrecienta, por diversos 
motivos: i) tras el ataque a las torres gemelas, las AUC son declaradas una organización 
terrorista por los EUA. Esto sin duda hace mella, en la cúpula de las AUC258y las empuja 
a negociar rápidamente; ii) el aumento exponencial de las AUC, entre 1998 y 2003, 
pasaron de 6000 a 32 000 hombres. Más de 3000 efectivos anualmente259, los llevo a 
incluir dentro de las AUC, a toda clase de delincuentes: locales, criminales organizados, 
narcotraficantes, etc. y dominarlos a todos era tarea imposible. Así que la 
                                                 
256 Documentos entregados en Audiencia judicial dentro del proceso de justicia y paz contra Fredy 
Rendon Herrera. 
257 Cfr. Tribunal Superior de Bogotá, Sala de Justicia y paz, decisión de 16 de diciembre de 2011. 
258 http://www.state.gov/j/ct/rls/other/des/123085.htm fueron declarados como organización 
terrorista el 10 de septiembre  de 2001El poder paramilitar pág. 212, Fernando Cipagauta.  
259  PIZARRO LEONGOMEZ, Eduardo, AGUDELO VALENCIA León, Ley de Justicia y Paz, Grupo editorial 
norma, Semana, 2009, pp. 253 
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desmovilización de los mismos, es un imperativo ya que haría ver a Carlos Castaño 
como aliado de narcotraficantes.    
 
En el mismo sentido, Iván Roberto Duque, alias Ernesto Báez explicó: “las AUC fueron 
una federación nacida como una estrategia política para una futura negociación, dentro 
del concierto de las AUC había una estructura líder, de una prominente importancia que 
eran las ACCU, que  se habían extendido al eje bananero, se habían extendido al 
choco, por el norte del país hasta el Catatumbo, llevaron frentes de guerra de 
guerra hasta Bogotá y a Casanare, avanzaron hacia  Arauca llegaron al Valle, 
tuvieron unas estructuras en el sur del país, es decir, el poder que llegaron a tener las ACCU 
dentro de las AUC, fue tan grande que AUC era ACCU, y dentro de las ACCU el hombre, con 
toda la titularidad del poder, el hombre dueño de la vida y de la muerte…era Carlos ”260. 
Esto, no puede confundirse, como hemos insistido, en que Carlos Castaño, podía dar 
ordenes a Ramón Isaza, o a los Buitrago en Casanare, o incluso al mismo Mancuso. No. 
De hecho, no existió, algo así como una estructura militar vertical. Esto fue solo una 
apariencia para una posterior negociación. A la postre fue lo que ocurrió. 
 
Este pacto de federación tuvo diversas consecuencias; además del poder negociación 
de una estructura, implicó el surgimiento de nuevos liderazgos regionales que llevaría 
a disputas por la vocería y dirección de las AUC a Carlos Castaño, primer “comandante” 
de la estructura. Es decir, entre 1998 a 2002, la persona visible de la organización fue 
Carlos Castaño261, pero a partir de 2000, como consecuencia de la agremiación, 
aparecen personas como Salvatore Mancuso, Iván Roberto Duque,  Ever Veloza García, 
Rodrigo Pérez Álzate, Rodrigo Tovar Pupo, el mismo Carlos Mario Jiménez Naranjo.  
 
Al examinar las regiones que son priorizadas por las nacientes AUC, encontramos que 
el avance se da de occidente a oriente a la altura del Norte de Antioquia hacia Venezuela. 
Así el avance priorizado fue, Urabá, bajo cauca antioqueño, nordeste antioqueño, sur de 
Bolívar, Magdalena Medio, la confluencia entre el sur del Cesar, Santander y Norte de 
Santander y el Catatumbo. La estrategia militar de consolidación fue hacia el Este. 
Vicente Castaño relata este proceso de la siguiente manera: “inicialmente Rodrigo (alias 
“doble Cero” o “Rodrigo Franco”) comenzó con un reentrenamiento de lo poco que existía 
y fue creciendo en grupos de 20 hombres, depuse de 30, 50, 100 hasta que llegamos al 
punto que había un pelotón permanente de 200 hombres en formación en el norte de 
Urabá. La primera etapa de expansión fue con Mancuso. Él formó su frente del Sinú y 
                                                 
260 Versión libre de Iván Roberto Duque, versión libre de 23 de marzo de 2000. (09:35:03) 
261 Quien tenía la vocería política y hacia declaraciones públicas, quien fue relevado por los medios de 
comunicación, quien, descontextualizadamente, entregaba entrevistas de 90 minutos en el horario de 
mayor audiencia en televisión nacional.   
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después empezó a expandirse por toda la Costa Atlántica hasta llegar a la frontera con 
Venezuela”262.   
 
El observatorio de derechos humanos de la vicepresidencia de la republica señala:  
“entre 1997 y 2001, se registraron masacres que se explican por la lógica de la expiación 
de los grupos de autodefensa, inscrita en el propósito de crear un corredor que comunique 
las regiones de Urabá, Bajo Cauca, Sur de Bolívar y Catatumbo, para que una vez se 
consiga el dominio sobre el norte del país…”263.  
 
Esta estrategia, buscaba, es claro, darle un perfil político, a una organización 
delincuencial con un importante poder militar. Rodrigo Pérez Álzate, explica lo 
paradójico de la historia de los grupos armados. Si las Farc, fue una organización en sus 
orígenes, con un claro perfil político, que busco militarizarse, las AUC, fueron una 
organización a la inversa. Evidentemente militar, pero sin un discurso y estrategias 
políticas. Esa articulación en la consecución de la “politización” fue las AUC. Aunque, 
inevitablemente, su expansión, solo tuvo como objetivo, la creación de un corredor que 
permitiera transportar armas, droga, dinero, etc. entre el Urabá, y Venezuela.  
Formación de las estructuras, discurso y negociaciones.  
Escuelas de entrenamiento. 
 
Un  elemento fundamental de la historia del paramilitarismo reciente, por desgracia 
descuidado, ignorado, o desconocido, pero que aporta elementos fundamentales para 
entender su barbarie, son las “escuelas” donde fueron entrenados los miembros de las 
estructuras.  Un hecho que hemos simplemente mencionado, es que las ACCU, con base 
en San Pedro de Urabá (primer municipio al que entraron en el año 1994, en su ingreso 
desde Córdoba), sirvió de “base”. En ella, en varias fincas de Carlos Castaño, funcionaron 
dos escuelas de entrenamiento paramilitar: “la 35” y “acuarela”264. En ellas, se 
impartían los cursos básicos de armamento, comunicaciones, e infantería para las 
personas que ingresaban a las ACCU, y luego a las AUC. Qué se impartía, quien lo 
impartía, es un asunto que ya atenderemos. Por lo pronto valga la pena recalcar, a 
quienes se impartía.  
 
                                                 
262 Revista Semana. Habla Vicente Castaño. 
263 Observatorio del programa presidencial de Derechos Humanos y DIH, panorama actual del bajo cauca 
antioqueño. Pág. 11 
264 Sentencias de tribunal  TRIBUNAL SUPERIOR DE BOGOTÁ  SALA DE JUSTICIA Y PAZ  Magistrado 
Ponente:  EDUARDO CASTELLANOS ROSO  Bogotá D.C., octubre treinta (30) de dos mil trece (2013).   Rad. 
11-001-60-00 253-2006 810099 
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Las cifras de la Agencia Colombiana para la Reinserción, así como del Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar, la Unidad especial para la atención a víctimas, de la 
Policía Nacional, y de la Coalición Contra el reclutamiento Ilícito de Menores (Coalico) 
y el dicho de los mismos desmovilizados paramilitares, evidencia que el gran lugar para 
reclutar personas (adultos y niños), en la causa paramilitar, era el Urabá265. Estos 
cursos de entrenamiento se dictaba a personas reclutadas – en muchas ocasiones 
forzadamente- del Urabá Chocoano, antioqueño y cordobés, en su mayoría. Estos 
combatientes eran “destacados” a los “frentes”  o zonas de guerra donde hacían 
presencia, primero las ACCU, y luego las AUC.  
 
Un ejemplo de este modelo fue una “escuela” de entrenamiento paramilitar que existió 
en el corregimiento de Villanueva, en el departamento de Córdoba, a la que las personas 
reclutadas en el Urabá antioqueño eran enviadas, y recibidas por Carlos y Vicente 
Castaño, así como por alias “Rodrigo Doble Cero”. Fue el caso, a título de ilustración, de 
Ever Veloza, alias H.H, quien tras dejar su natal Trujillo (Valle), trabajo en el Meta, el 
Guaviare y terminó como conductor de camión en el Urabá antioqueños, donde fue 
reclutado y enviado a entrenamiento a las escuelas de los Castaño.  
 
                                                 
265 El ICBF en su momento difundió un completo informe sobre los menores entregados por las AUC, en 
la desmovilización de los bloques y frentes. Dicha información tiene una distorsión. Solo recoge los 
menores desmovilizados cuando eran menores de edad. Es decir, si un menor fue reclutado a los 16 años, 
pero se desmovilizó cuando tenía 20 años, no será recibido por el ICBF. Aun así, dichas cifras nos ayudan 






 En igual sentido: La escuela en Medellín, un territorio en disputa. Informe especializado Antioquia 
COALICO-UE-WAR CHILD Medellín, Antioquia, julio de 2012. 
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Este fue el mismo caso de Jorge Iván Laverde Zapata, alias el iguano, y quien se 
desmovilizó como “comandante” del Bloque Catatumbo. Fue reclutado en Turbo, 
cuando trabajaba como auxiliar de camiones. Fue enviado a una escuela de 
entrenamiento en San Pedro de Urabá (corregimiento “el Tres”), y en 1996, fue enviado 
junto con otros miembros de las ACCU a la región del Catatumbo norte santandereano.  
 
Uno de los más temibles, y alrededor del que se explican muchas de las conductas 
violatorias de los derechos humanos cometidas por las AUC, es Armando Alberto Pérez 
Berancourt, un ex capitán del Ejército, con amplias relaciones familiares y de amistad 
con la familia Castaño. 
  
Fidel Castaño, tenía una relación de amistad con el tío (Hernàn Betancourt) de Pérez 
Betancourt. Señaló en su única diligencia judicial: “En las vacaciones del colegio Carlos 
Pérez Mejía de Medellín, me venía para acá  (a Valencia, Córdoba) con él y los 
acompañaba en sus trabajos como comerciante y ganadero y a las reuniones que tenían 
con ese señor”266. Desde Medellín, su ciudad de nacimiento,  y ya como sub teniente del 
Ejército, fue trasladado a Córdoba, donde empezó a entrenar a las estructuras 
paramilitares de los Castaño. Sobre los años de 1989 y 1990 cuenta: “En la finca Las 
Tangas había otros trabajadores. Conocí a Móvil 1, H2, y a dos mujeres que se encargaban 
de la cocina. Conocí también a una mujer que le decían ‘Doble Cero’, era robusta, blanca, 
alta, andaba en un Suzuki cafecito y de acento paisa; esta señora se encargada de comprar 
los víveres y las remesas en Montería. Después cuando salí trasladado, en 1989, ellos ya 
estaban más hacia arriba, en la Escuela La Acuarela de San Pedro de Urabá, esta zona ya 
estaba liberada de guerrilla.” Este cabecilla, fue el encargado de entrenar las estructuras 
del norte del Choco, así como de entrenar y dirigir las que salieron de San Pedro de 
Urabá, hacia el Catatumbo y la Gabarra.  
 
Por supuesto existieron otras escuelas de entrenamiento. En cada región, los bloques 
“adinerados” tenían sus propias escuelas, en las que entrenaban personas reclutadas 
en cada región (caso del Bloque Vencedores de Arauca), aunque, como el caso de Pérez 
Betancourt, con instructores del Urabá. En otros casos a los “comandantes” no les 
interesaba, o no tenían los recursos para tener una escuela de entrenamiento (Frente 
Héctor Julio Peinado Becerra, liderado por Juan Francisco Prada, alias “Juancho Prada”), 
así que enviaban a las personas que reclutaban a las escuelas de los Castaño. En otras 
ocasiones instructores de las ACCU de los Castaño eran enviados a diversas regiones.  
 





Lo fundamental, es que el grueso de los cabecillas, “comandantes”, quienes tuvieron 
mando sobre jóvenes reclutados, eran oriundos, o venían del Urabá. Por supuesto, en 
cada región se sumaron miembros de cada departamento. Especialmente en el caso del 
Bloque Norte, pero como tendencia, al menos en los Bloques que aquí estudiamos, 
extensible al Catatumbo, al Bananero, al Centauros, al Frente Putumayo, los cuadros 
paramilitares eran ubabeños, muchos paisas, reclutados y entrenados en las escuelas 
de San pedro de Urabá (Acuarela) o la de Valencia.  
 
Las ACCU, entre los años 1997 y 2000 fue la estructura protagónica de las AUC. Era ella 
quien desarrollaba las más tristemente recordadas masacres e incursiones en las 
regiones del país. Como acabamos de mencionar, la estrategia consistía en extenderse 
de occidente a oriente. Así, las estructuras organizadas, entrenadas y controladas desde 
San Pedro de Urabá, eran las encargadas de tomarse a sangre y fuego, el Sur de Bolívar,  
el sur del Cesar, y norte de Santander.  
 
Ejemplo de esto puede ser la toma del Catatumbo. En aquella ocasión, Carlos Castaño 
delega la labor en Salvatore Mancuso, y su sobrino Alejando Mancuso Jaramillo, quienes 
se encargan de asumir los costos del entrenamiento, material de campaña, y 
presupuesto de dicha toma. Se escogen 300 hombres de las escuelas de las ACCU 
(“acuarela” y la “35”), quienes se dirigen a través de las carreteras del país, en seis 
camiones hasta entrar al norte de Santander (la Gabarra). Dicha caravana, que implico 
recorre de occidente a oriente el país, y pasar por más de cinco departamentos, permitió 
que la empresa narcotraficante se impusiera en el Catatumbo, bajo el control de Jorge 
Iván Laverde Zapara, alias “el Iguano”, oriundo y reclutado en el municipio de Turbo267, 
y Armando Alberto Pérez Betancourt, alias Camilo, arriba mencionado. Este Bloque 
paramilitar, permitió la extracción de enormes cantidades de recursos financieros para 
las ACCU, para el mismo Castaño. 
 
Los hombres entrenados en las escuelas de las ACCU, y procedentes de la región de 
Urabá, fueron los encargados durante más de seis años de imponer el terror en la 
región. Junto con ello, se impuso un modelo agroexportador, primero de cocaína268, 
luego con los proyectos de sustitución de cultivos financiados por el gobierno y la 
cooperación internacional.  Tras el sometimiento a la justicia, la extradición de varios 
de los “comandantes”, de manera indirecta controlan enormes cantidades de tierras, y 
recursos naturales.   
 
                                                 
267 Sentencia del Tribunal de Justicia y Paz, contra Jorge Iván Laverde Zapata, de 2 de diciembre de 2010. 
268 El Catatumbo pasó a ser una de las regiones del país, con más cultivo de matas de amapola del país.  
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Este mismo proceso se desarrolló en los años de 1996 a 1990, es decir tropas reclutadas 
y entrenadas por las ACCU en el Urabá fueron desplegadas en diversas tomas, masacres, 
incursiones, etc. por todo el país. Solo después, a partir del año 2000, cuando la 
incursión en nuevas zonas, será de la mano de otros liderazgos, es que otras estructuras 
tuvieron sus propias escuelas, con personal reclutado en otras regiones del país. Solo 
cuando surge el Bloque Norte, empiezan a ser reclutados en el norte del país. Algo 
similar ocurre, con el Bloque Central Bolívar, durante su ingreso, y consolidación en la 
región del sur de Bolívar, entra como un Frente de las ACCU, pero a partir del año 2000 
a 2002, y una vez consolidadas ciertas regiones del valle del magdalena, recluta jóvenes 
de la región, en sus propias escuelas.  
 
Es decir, la primera expansión paramilitar. Una que podríamos fechar entre 1996 a 
2000 se hizo bajo el sostenimiento militar y fiscal, de las ACCU, que montó “frentes de 
guerra”, en diferentes zonas del país, pero bajo su “control”. Solo después, a partir del 
año 2000, y 2002, y con el fin de acercarse a la estructura de las FARC, los “frentes” de 
las ACCU pasaron a ser bloques de las AUC. Con mayor control territorial, y 
consolidadas ciertas regiones, fue posible, a partir de 2000, y 2002, reclutar personas 
de las propias regiones de presencia paramilitar, pero, durante los primeros cuatro a 
cinco años, eran personas de Urabá migrando hacia otras regiones del país.  
 
Esta antigüedad en la región, dio a los comandantes paramilitares de Urabá, mayor 
dominio de regiones, que los reclutados a partir del año 2000 a 2002.  
 
Una sentencia del tribunal de Justicia y Paz, contra Ever Veloza Garcia explica al efecto:  
 
“367. Lo que para la historia nacional está representado en un resultado nefasto 
en las diferentes regiones donde fue replicado (por otras estructuras 
desconectadas orgánicamente de las ACCU) o exportado, es decir, en los casos 
donde se usaron hombres, instructores y comandantes de las mismas 
estructuras de Urabá en otras regiones del país: casos Meta (región Mapiripán), 
Bloque Metro, Oriente antioqueño, Bloque Calima, Nudo de Paramillo, Bajo 




                                                 
269  Rad. 11-001-60-00 253-2006 810099 HÉBERT VELOZA GARCÍA  TRIBUNAL SUPERIOR DE BOGOTÁ 
SALA DE JUSTICIA Y PAZ Magistrado Ponente: EDUARDO CASTELLANOS ROSO pág. 161 
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Extensión nacional.  
 
Las AUC, hemos querido ser insistentes, fueron una estrategia para lograr el 
reconocimiento estatal, ante una eventual negociación. Es por ello, que tener presencia 
nacional, era parte fundamental dela expansión. Las ACCU, habían logrado crear más de 
20 estructuras en diversas zonas de país, especialmente en el desplazamiento occidente 
oriente, a la altura del Urabá, y hacia Venezuela. Entre 1995, y 1997, aparecen 
estructuras dependientes de las ACCU, en el nordeste antioqueño, el sur de bolívar, el 
magdalena medio santandereano, hasta el Catatumbo en la frontera. También se habían 
articulado otros grupos delincuenciales de antaño: Ramón Isaza, alias el Águila, el 
mismo Hernán Giraldo, etc.  Lo cierto es que formar una estructura armada ilegal a la 
manera de las FARC, en  menos de 5 años, era una labor desproporcionada.  
 
En esta historia, y en la manera que intento reconstruirla, juega un papel fundamental, 
los vínculos filiales, y “étnicos”. Es por ello que resulta relevante el papel de Vicente 
Castaño Gil. Según la información de la prensa, y la literatura disponible, Carlos Castaño, 
y su segundo, el capitán retirado del Ejército Carlos Mauricio Fernández, alias Rodrigo 
“Doble Cero”, tenían una relación distante con ciertas estructuras de delincuencia 
organizada, que entre otras cosas traficaban con narcóticos. Es por ello, que quien 
asume el rol de ampliar a las AUC a escala nacional, fue Vicente Castaño.  
 
Fue a él a quien le correspondió adquirir los recursos para facilitar el ingreso de grupos 
paramilitares en zonas distantes, y con poca presencia. De la mano de él, ingresan a las 
AUC, narcotraficantes, como los mellizos Miguel y Víctor Mejía Munera, o Carlos Mario 
Jiménez Naranjo, o incluso, Francisco Javier Zuluaga. Entre el año 1999, y el año 2001, 
reconocidos narcotraficantes ingresaron a las AUC. Para los narcotraficantes resultaba 
atractivo en la medida que pasaban de delincuencia organizada transnacional, a 
remedos de delincuentes políticos. Para Vicente, y los primeros “comandantes” 
resultaba útil por dos motivos: i) copaban todo el territorio nacional; y ii) Vicente 
Castaño cobraba una suma determinada de dinero por este derecho.270  
 
Dentro de esta estrategia, entonces, asumen la labor de crear “Bloques”, a la manera de 
las FARC, y a su vez que los bloque, estén conformados por frentes, etc. Igualmente, se 
imponen himnos, banderas, símbolos, escudos, publicaciones etc. La idea, evidente, era 
que las AUC, se asemejaran a las fuerzas guerrilleras, y tuvieran un remedo de perfil 
político. En esto sin duda, jugaron papel protagónico diversos medios de comunicación 
que hicieron y difundieron entrevistas de Carlos Castaño, o incluso la publicación de su 
                                                 
270 La “venta de franquicias” según la prensa.  
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Autobiografía. Todo con un claro sentido propagandístico, y con el objetivo de darse un 
ropaje político.  
 
Lo cierto es que entre el año 1999, y el año 2003, fechas de las primeras 
desmovilizaciones; las AUC (en general organización inexistente, informal, etc), se 
divide en dos bandos. Por un lado personajes cercanos a Carlos Castaño (Fredy Rendón 
Herrera, Carlos Mauricio Fernández) y otros cercanos a Vicente Castaño (Ever Veloza, 
Diego Murillo Bejarano, y el mismo Carlos Mario Jiménez Naranjo). Durante los primero 
años de las negociaciones (2002), Carlos Castaño, y otros sectores de las cúpulas 
regionales de las AUC, atacaron a estos narcotraficantes cercanos a Vicente Castaño. 
Incluso, en determinado momento fueron expulsados de las mesas de negociaciones. 
Existieron tres mesas paralelas de negociación; una con las AUC, otras con el BCB, y con 
la expulsión del Bloque Vencedores de Arauca.  Estas anécdotas, no pasan de ser eso; 
anécdotas, de no ser porque evidencian, que muchas de estas estructuras de las AUC, 
no fueron otra cosa, que alianzas, y coaliciones, con miras a la negociación. Verbigracia, 
si se excluye de la mesa al BCB, que contaba con casi la mitad de los hombres y mujeres 
de las AUC, resultaba un sometimiento a la justicia que excluía a un grueso de la tropa, 
aun sin importar que el BCB, fue evidentemente un cartel de tráfico de drogas, al 
servicio de Carlos Mario Jiménez Naranjo. Otras estructuras, excluidas de la mesa a 
petición de Carlos Castaño, se suman al BCB, con el ánimo de hacer contra peso a las 
AUC.   
 
Ya lo veremos con detraimiento en los dos capitulo que siguen, pero la expansión y 
crecimiento de las AUC, se desarrolló siguiendo varías estrategias claras; i) ser 
reconocido como un actor político militar; ii) ampliar las zonas de influencia, no con el 
ánimo de combatir a la guerrilla – eso no ocurrió, tal vez la guerrilla combatió a las AUC-
, sino acceder a nuevas regiones ricas en tierras o recursos naturales; iii) la expansión 
en principio correspondió a las ACCU, en forma de “frentes”, y posteriormente, con el 
fin de acercarse a las Farc, se denominaron a las estructuras: “Bloques”271.  
 
Según la versión difundida por textos como los de “Mi Confesión”, las AUC, se extendían 
pues se articulaban con grupos pre existentes en diferentes regiones del país, o porque 
eran llamados por los hacendados y sectores espontáneos que reclamaban la 
protección de los Castaño. Lo que buscan estas versiones es sostener que las AUC se 
formó de personas que espontáneamente formaban su frente en su región, y luego lo 
articulaban a las AUC, o que directamente llamaban a las AUC.  
                                                 
271 Como lo señala Fernando Cubides, las burocracias armandas, aprenden unas de las otras.  CUBIDES 
FERNANDO, Burocracias armadas, el problema de la organización en el entramado de las violencias 





Conclusiones del capítulo. 
 
Este capítulo buscaba ambientar la mirada que propongo a los dos bloques 
paramilitares que he seleccionado para hacer su historia. Quisiera entonces relevar 
varias conclusiones sobre el mismo. 
 
Las AUC, tuvieron entre el año 1999 y 2000, un claro propósito propagandístico. En la 
guerra, la propaganda tiene una finalidad. Desmotivar al enemigo. La propaganda 
siempre exagerará y distorsionará la realidad, su función es mandar un mensaje de 
superioridad militar al enemigo. En este caso, la propaganda de las AUC, buscaba 
difundir la imagen de un actor armado, lógico, racional, jerarquizado y militarizado 
conforme a las normas internacionales del derecho humanitario. Condición de 
posibilidad para una negociación con el gobierno nacional. Por ello las entrevistas 
periodísticas en prime time, la publicación de sus libros de doctrina e “ideología”, así, 
como el multicitado “mi confesión”.  
Los mitos de unidad de las AUC, su carácter regional, estratégico, y de negociación, 
y la necesidad de una mirada local.  
 
Es errado ver al paramilitarismo desde la homogeneidad de un único proyecto. En él 
concurrieron cientos de proyectos regionales, todos criminales e ilegales, sin duda.  
Resulta más útil hacer la historia del paramilitarismo desde una escala local. Ella 
permite constar, como estos nombres, lugares, reiteraciones, ignoradas desde la escala 
nacional, son indicativos de cientos de procesos, a escala local. No se trata por supuesto 
de hacer micro-historia. A ello no aspiramos, aunque si la hiciéramos, seguro, 
descubriríamos nuevas facetas del fenómeno paramilitar272.  
 
Ante la ficcionalidad de las AUC, se impone una visión regional o local del fenómeno 
paramilitar. Que parta de la idea clara, que las AUC fue una estrategia de reconocimiento 
estatal, por ello, la estructura nacional, era, como vimos, informal, virtual, o incluso 
inexistente. Quienes sí tenían control efectivo sobre sus territorios eran los 
                                                 
272 Una línea de investigación que se continuara en otros espacios, tiene que ver con la historia de vida 
de los desmovilizados de determinados Bloques. Estas historias de vida, evidenciarían, que las 
estructuras paramilitares replican las prácticas racistas, patriarcales, clasistas, etc. de la sociedad, en la 
relación entre “comandantes” y tropa. Es por ello, especulo, que las tropas del Elmer Cárdenas, son 
mayoritariamente afro, pero su comandancia es antioqueña. Por eso lo fuerte de los entrenamientos, la 
crueldad de la relación entre el Bloque y la población civil afro descendiente. El discurso de la guerra 
antisubversiva, oculta, hostilidades causadas, o agravadas por motivos étnicos.  
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“comandantes” zonales. Es sobre ellos, y las estructuras que debe volcarse la 
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